
  [image: ]


  
    Devlin, el pirata es la primera entrega de una serie de novelas históricas de aventuras de piratas, ambientada en el primer tercio del sigloXVIII. Su protagonista, Patrick Devlin, es un joven irlandés que tras una infancia miserable y ser vendido por su padre por cuatro guineas, trabaja como criado del capitán John Coxon. Cuando su barco es capturado por piratas, le dan la oportunidad de unirse a ellos, y empieza así una nueva vida, brutal pero con más libertad. Devlin acabará convirtiéndose en capitán pirata del barco de su antiguo dueño, Coxon, que hará todo lo que esté en su mano para detenerlo. Desde el mismo momento de su publicación, el debutante Mark Keating recibió encomiásticos elogios de autores de la talla de Saul David o Harry Sidebottom, así como de buena parte de la crítica especializada.


    La cuidada reproducción de época, el ritmo vertiginoso de la trama, la frescura de su estilo y el crudo realismo con el que retrata la vida de los piratas son algunos de los aspectos que más se han reiterado al referirse a esta primera entrega de una serie muy prometedora que combina las mejores virtudes de Bernard Cornwell con las de Patrick O’Brian.
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    A John Roberts y James Montgomerie,


    que siempre querían seguir leyendo.

  


  
    Avaricia, soberbia y envidia


    las tres antorchas que arden en los pechos.


    DANTE ALIGHIERI,


    La divina comedia, «Infierno»: VI, 74-5

  


  PRÓLOGO


  Costa occidental de África, abril de 1717


  Las botas del francés se iban llenando de sangre conforme se iba abriendo paso por la húmeda y áspera maleza. A medida que la luz del sol se disipaba en afiladas sombras, la jungla lo hundía cada vez más en su asfixiante verdor.


  Cada bocanada de aire atravesaba dificultosamente el pesado calor, transmitiendo el dolor por todo su costado. Sentía el pulso de su corazón por todo el cuerpo.


  Desprovisto de espada y pistola, su única esperanza era seguir adelante, espoleado por los gritos de los piratas que resonaban desde la playa.


  A la desesperada, trataba de eludirlos por aquel terreno desigual. Trastabillando al dar un paso, cayéndose al siguiente, luchando por encontrar un punto de apoyo, con la jungla húmeda abofeteándolo a cada maldita bocanada de aire.


  Sin mirar atrás, se alejaba velozmente del grito triunfal que indicaba el primer avistamiento de su rastro sanguinolento en medio de las frondas que le llegaban hasta la cintura. Su paso parecía ralentizarse por la extraña frialdad de su propia sangre corriendo pierna abajo.


  Ya lejos de la arena y el barro, se encontró caminando por entre la hierba que cubría sus botas, y apoyándose aquí y allá en las palmeras umbrosas.


  Estaba harto de aquella vegetación que lo desollaba y debilitaba. Que le devolvía los golpes. Se agachó para recobrar el aliento, para ralentizar el ritmo al que su corazón bombeaba vida al agujero que tenía sobre la cadera, manchando de un color tinto el desgastado azul de su jubón de la Marine Royale.


  En su estado cercano al delirio, aquel bosque sudoroso le recordaba a una mansión que conocía en su país, cerca de Orly, un laberinto de corredores y ecos.


  Ahora, aquellos pasadizos de troncos cubiertos de musgo, en lugar de pasillos tapizados de verde, conducían a estancias repletas de helechos y zumbidos de insectos, cada una de ellas aislada de la siguiente hasta que él rompía su puerta esmeralda.


  Se agazapó en una de aquellas cámaras oscuras, con calambres en las entrañas y su propia voluntad intentando atraerlo hacia la hierba acogedora y mullida. Incitándolo a dormir un rato y a esperar que sus perseguidores pasasen de largo, se rindiesen y regresasen al barco.


  Cuando el bote arribó a la playa y todos saltaron al agua para arrastrarlo hacia la orilla, él también había desembarcado, aprovechando el momento de lucha contra el rompiente para alejarse y liberarse, corriendo por la playa, con paso torpe sobre la arena.


  Había recorrido a trompicones la escasa distancia hasta el límite de la masa salvaje de retorcidas ramas blancas que protegía la jungla, cuando uno de ellos le descerrajó un certero tiro que se alojó en su cadera y descubrió un poderoso deseo de seguir huyendo de la perversa carcajada que vino después.


  Ahora, mientras aspiraba aquel aire húmedo y salobre, no oía ningún ruido a su alrededor, salvo la cháchara de los escarabajos negros, el incesante chirrido de los insectos. Los gritos y silbidos burlones se habían desvanecido, estaba seguro. Se agarró a una rama que le tendía su mano amiga, y se alzó tan silenciosamente como la piedad de la jungla se lo permitió.


  Tambaleándose por entre las cuchillas de las enormes hojas que le azotaban la cara, llegó a otro claro, pulido como un campo para jugar al boliche, sereno como la hora de después de misa. En medio de la hondonada, interrumpido en su búsqueda de alimento por el intruso, un cuervo solitario inclinaba la cabeza, con su plumaje azabache refulgiendo sobre el vivo fondo verde. El pájaro se detuvo un momento para juzgarlo, alzando la cabeza hacia el sudoroso francés. Graznó una vez, suavemente, cuestionando la intromisión.


  El francés pidió silencio a su acompañante con un siseo, pero el pájaro negro se limitó a mofarse de su descaro y alzó el vuelo, lanzando un risueño grito de guerra que envolvió los árboles como una campanada. Una docena de hermanos de bandada lo siguieron en su amonestación, atravesando el techo de árboles para formar una nube negra sobre su santuario.


  Los gritos de los piratas se elevaron con los chillidos de las aves, y la jungla danzó bajo el estrépito de su acercamiento.


  El francés se lanzó hacia delante, indeciso como un borracho. La inminencia de su muerte le concedía al menos la promesa del descanso. Se desmoronó, agradecido, en la frescura de la hierba mojada, mientras aquellos siete salvajes atravesaban las cortinas verdes para adentrarse en su mundo.


  —Vaya, vaya, gabacho —jadeó el timonel Peter Sam, de pie ante él, con el sudor cayéndole por la cabeza afeitada hasta la barba pelirroja—. Menuda carrera nos has echado, muchacho. —Metiéndose su sable de abordaje en el cinto, se acercó a Philippe Ducos, el desgraciado joven de la Marine Royale, y se sentó a su lado en la hierba, con el pecho palpitante.


  La otra media docena de hombres se congregó en torno al prisionero, que miraba hacia lo alto, lanzando con dificultad su último aliento hacia el cielo azul, a través del dosel de encaje de los árboles.


  Hugh Harris dio una veloz patada que ocultaba la delicadeza de los zapatos de seda roja y blanca que había sacado del barco francés solo una semana antes, ahora empapados y manchados de salitre.


  —¿Así que no hay ninguna granja de cerdos en esta isla, eh? ¿Eh, gabacho? —Otra patada en la herida negra.


  —¿Qué vamos a hacer con él, Peter? —William Magnes, el más viejo del grupo a sus cuarenta y cinco años, apartó su sable, siempre reacio a ser el ejecutor.


  —Rematarlo, por supuesto. —Peter tomó de nuevo su sable de abordaje, se levantó y se enjugó la frente con un pañuelo sucio—. No tiene sentido llevarlo de vuelta. Pero no nos iremos con las manos vacías. —Chasqueó los dedos para llamar a un muchacho con la cara picada de viruela—. Davies, ve con Hugh y Will. Volved al bote y traed los mosquetes. Mirad a ver si podéis dar con algunas cabras. Al menos el suelo parece bueno para los cerdos.


  —Enseguida, Peter. —El muchacho y los hombres más viejos se fueron dando palmadas y parloteando entre risas.


  —Vosotros dos. —Señaló a Patrick Devlin y Sam Fletcher, que apenas llevaban unas semanas con ellos, un par de novatos de la marina que todavía estaban aprendiendo su bella profesión—. Revisad los bolsillos del gabacho, muchachos, y luego rematadlo. Iremos a buscar fruta. Quiero su casaca para usarla de saco. Quitádsela y venid a traérmela. —Agarró del brazo al pirata que quedaba, un joven de pelo negro y cara en forma de luna—. Thomas, ven conmigo.


  Devlin, Fletcher y el francés se quedaron solos en la penumbra.


  Philippe Ducos tenía los ojos cerrados. Se había adormecido al son de la gruñona voz de Peter. Ahora se despertó sobresaltado al sentir las prestas manos de los piratas recorriendo los bolsillos de la casaca azul que su esposa había cosido dos años antes.


  —¡Deja de retorcerte, gabacho! —cacareó Fletcher—. Eh, Pat, ¿no sería mejor matarlo primero y quitarle las cosas después?


  —Puede —murmuró Devlin con la cabeza gacha para evitar los ojos suplicantes de Philippe Ducos.


  Fletcher había desertado y se había lanzado alegremente a la vida de pirata un mes antes de que Patrick Devlin fuese llevado a bordo por la fuerza.


  Para Devlin, que había pasado años en los barcos del rey primero como ayudante y luego como mayordomo del capitán John Coxon en el Noble, el barco pirata no era más que una molestia pasajera. Había firmado sus estatutos sin protestar, y guardaba las distancias con los hombres contra los que había luchado a golpe y espada cuando abordaron al Noble en los estrechos norte-africanos.


  Los piratas se habían maravillado al ver cómo, de todos los oficiales y marineros del Noble, era el mayordomo de pelo negro el que había marcado un círculo desafiante delante de la cabina mientras los demás huían y la cubierta ardía.


  Se habían reído al verlo ante ellos, con su traje harapiento y desmañado, danzando contra nada menos que Peter Sam, que dio un paso adelante y arrancó la espada de las manos de Devlin como si se la quitase a un chiquillo.


  Esperaría su momento. Sería discreto y se mantendría al margen. No le molestaban los hombres en sí, pues parte del tiempo que había pasado entre los pescadores de Saint Malo había rondado la vida del écumeur des mers, buscándose el sustento sobre la superficie del mar más que en sus profundidades. Pero aquella no era vida para él. No dejaba de ser alegre, pero demasiado corta para su gusto.


  De los bolsillos de Ducos sacaron una lata de tabaco vacía, un trozo de pedernal envuelto en una tira de cuero blanco, un dedal, un pañuelo y la cazoleta de una pipa de arcilla.


  El francés empezó a oponer más resistencia al percatarse de que la muerte se acercaba. Forcejeaba mascullando en francés, con su escaso inglés inutilizado por el pánico que se había apoderado de él.


  Más palabras, palabras de súplica, salieron de él. Ante un siseo, Devlin se detuvo y escuchó con atención mientras el suave acento se repetía.


  Las manos de Devlin agarraron los hombros del francés. Los ojos de ambos hombres se encontraron mientras Devlin cogía al francés por la camisa y lo levantaba, apartando a Sam Fletcher a un lado. El francés respondió a su mirada y a punto estuvo de sonreír, pues sabía que éste al menos comprendía su promesa. Philippe Ducos asintió desesperadamente con la cabeza ante el rostro oscuro y serio, y juró por Dios.


  Fletcher observó, perplejo, a aquellos dos hombres prácticamente abrazados, haciéndose alguna confidencia. Su limitado entendimiento de la naturaleza humana había captado que intercambiaban algún tipo de juramento, y lo único que Fletcher sabía de juramentos era que las siguientes palabras procedentes del otro lado del mostrador serían «… es media guinea».


  Pero el gabacho balbuciente seguía hablando, y Peter Sam había pedido su casaca, y Peter Sam había pedido su muerte, y el maldito gabacho seguía hablando y Patrick lo escuchaba, por amor de Dios. Ya había tenido más que suficiente.


  Fletcher dio un paso atrás, sacó su pistola y disparó sobre la sien del francés, haciendo que los tres se tambaleasen por la impresión del tiro y la sangre, pero solo el francés cayó.


  Los cuervos alzaron el vuelo de nuevo, riendo sobre la infame cohorte de hombres, mientras la detonación desgarraba las últimas súplicas de Ducos. Fletcher escupió sobre el cuerpo tembloroso del francés, que todavía mascullaba unas inútiles palabras.


  Devlin podía sentir el amargo sabor de la sangre de aquel hombre que había salpicado sus labios. Fletcher se echó a reír mientras el irlandés se limpiaba la cara con la camisa del muerto. Empezó a sacarle la chaqueta, todavía riéndose como un maníaco por la cara ensangrentada de Devlin. Patrick lo maldijo, se arrodilló y empezó a tirar de las botas de cuero marrón del francés. Las botas eran viejas, probablemente habían sido de su padre antes que suyas, pero eran buenas.


  —¿Qué estás haciendo, Pat?


  —Este gabacho debe de tener los pies tan grandes como yo, para variar. Mis zapatos ya no dan más de sí. Éstas me valdrán un tiempo.


  —Ya. Puede que hasta apesten menos y todo. ¿A qué venía toda esa palabrería en francés que estaba soltando? ¿Entendiste algo, Pat? —Fletcher había liberado la casaca del cuerpo ya sin vida del francés, y rebuscaba entre sus escasos efectos, sin esperar respuesta ni percibir en absoluto el lento movimiento que Devlin acababa de hacer, llevándose la mano a la culata de su pistola. La tocó, rozó el fiador con la palma de la mano y volvió a tirar de las botas.


  —No. Simplemente pensé que podía intentarlo. Parecía tener algo que decir.


  —Ya, bueno, eso le pasa por ser gabacho, ¿no? Me quedo la lata de tabaco. Peter dijo que podíamos quedarnos lo que quisiéramos. —Luego añadió—: Pero no se lo digas, compañero. Ya sabes cómo es. Se la quedaría para él y me dejaría ese maldito dedal a mí. —Fletcher cogió la casaca y se alejó de un salto, metiéndose la lata en el chaleco.


  Sentado, Devlin se había puesto una bota, y ciertamente le quedaba como hecha a medida, a pesar de la sangre húmeda que le empapaba la media. Al ajustarse la otra sobre la pantorrilla, recorrió lentamente con los ojos el círculo de árboles. Fletcher se había ido. Estaba solo con el muerto. Palpó la cara interior del cuero. Y era cierto, había un pergamino doblado dentro, justo como Philippe Ducos le había dicho. Devlin dejó que un dedo rozase el papel, luego se puso el resto de la bota. Hizo un gesto amanerado, como si tirase una molesta piedrecita que había encontrado dentro de la bota. El único que vio su actuación fue el cadáver de Philippe Ducos.


  Devlin se puso de pie y miró al francés, que se había pasado la semana anterior acurrucado bajo cubierta con ellos. Su tímida separación de la tripulación había sido un reflejo de los primeros días que el propio Devlin había pasado a bordo. Pensó en el viejo Kennedy, muerto hacía ya mucho, diciéndole, cuando escapó a Londres huyendo de un iracundo magistrado irlandés, que nunca revelase demasiado sobre sí mismo, no por orgullo, «sino para que nadie encuentre una razón para colgarte, Patrick».


  No había habido razón alguna para contar a sus nuevos compañeros que hablaba francés como un corsaire; lengua que había aprendido poco después de que el asesinato de Kennedy lo hubiese obligado a huir de nuevo hacia los fuertes y costas de Bretaña, para sobrevivir a duras penas como pescador. Obligado a aprender de sus rudos colegas, que se reían de sus torpes vocales irlandesas, pasó luego a lucir la túnica de la Marine Royale por un breve período, antes de que el ala protectora del capitán Coxon lo envolviese.


  Devlin comprobó con gesto ausente la patilla de su pistola; la apretó una vez más, mientras emprendía la larga caminata de vuelta a la playa.


  Philippe Ducos yacía muerto, su sangre alfombraba ya la hierba y era inspeccionada por hormigas tropicales. Los mosquitos revoloteaban, entrando y saliendo del agujero de su cabeza como sueños huidizos.


  El libro de su corta vida militar se había cerrado con el chasquido de la pistola de un hombre que no sabía escribir su propio nombre.


  El último miembro de la tripulación de un balandro francés que había llevado una fortuna del oro del rey a una isla secreta del Caribe, se enfriaba ahora en el calor de la tarde. La ubicación del oro permanecía oculta en las botas que ahora se alejaban tranquilamente. El único sonido que podía oírse en el pequeño claro procedía de los curiosos insectos que se afanaban en el francés caído.


  CAPÍTULO I


  El paso de la húmeda espesura de la jungla a la cegadora claridad de la playa requirió un momento de adaptación. Devlin protegió sus ojos del fulgor de la arena. No había recibido más órdenes que la de asegurarse de la muerte del francés, por lo que se tomó su tiempo para ponderar la importancia del pergamino oculto en las botas de Philippe Ducos.


  Se acercó a un pequeño afloramiento rocoso al borde de la jungla, recordando a cada paso el secreto plegado que le rozaba la pantorrilla. Se sentó en la roca volcánica, y entornó los ojos hacia el mar. Habían arribado a la cara este de la isla, que les ofrecía la zona más adecuada para fondear, y ahora, al mirar hacia el mar, Devlin podía distinguir la mismísima costa de África, tendida como un trazo de tinta negra a través del horizonte, con una enorme alfombra de negras nubes de tormenta que amenazaban con engullirla. El archipiélago al que los había conducido el francés estaba a más de cien millas de distancia, pero hasta donde alcanzaba la vista de Devlin, el panorama ofrecía la oscura costa de un enorme mundo ajeno. Él jamás había pisado aquella tierra de bestias espantosas y espaldas negras que soportaban la carga de la riqueza del Nuevo Mundo, pero había visto los restos de hombres que habían descubierto la enfermedad como única promesa de África. Con todo, ¿qué dirección indicar a un marinero si el hogar era lo único que ansiaba?


  El Lucy descansaba ahora en franquía a poco menos de una milla de la playa. Era un bergantín blanco y negro de dos mástiles, con vela cuadrada en el trinquete, gavia en el palo mayor y toda una serie de foques y trinquetas que lo dotaban de velocidad y agilidad. Un barco joven, salido catorce años atrás de Chatham, aunque la mayoría de sus perchas y vergas habían sido arrebatadas de almas más antiguas. Poseía la extravagancia de un cabrestante en lugar de un molinete, y una rueda de timón en lugar de caña, además de un pequeño castillo de popa que hacía que todos los barcos de guerra con los que se cruzaba hubiesen de mirarlo dos veces.


  Con ochenta pies de eslora y solo ocho cañones de seis libras, era apenas un cachorro comparado con las fragatas inglesas y francesas a las que Devlin estaba acostumbrado, pero maniobraba con la misma facilidad con que uno recorría el mapa con el dedo. De popa a proa, la borda de los piratas contaba con tres pares de cañones pedreros montados sobre la regala. Estos falconetes de media libra, cargados con metralla, podían arrasar a toda una tripulación rival, perforando los obenques y las cubiertas, y desgarrando la carne como anzuelos. Otros dos cañones de seis libras, uno a proa y otro a popa, asomaban por el casco del Lucy a través de troneras toscamente cortadas, pero las armas más letales de los piratas eran, de lejos, sus propios hombres.


  Armados hasta los dientes, con sus armas inmaculadamente limpias y secas gracias a la cera y al sebo, cada uno de aquellos hombres era formidable con el mosquete; incluso a Devlin, cazador furtivo en su juventud, con un arcabuz de mecha por compañero de cama, se le negaba la posesión de un mosquete hasta que igualase su pericia.


  En un ataque por sorpresa en alta mar, se colocaban en grupos sobre el aparejo, disparando ráfagas sobre su presa con el desenfado de quien casca nueces, y cada uno de sus disparos mataba o mutilaba. Dos tiros podían desayustar una escota. Cuatro podían derribar una verga. Seis hombres en la arboladura valían más que un cañón de doce libras, y cada uno de ellos podía hacer tres disparos, frente al triste disparo único del cañón, pues no se detenían más que para limpiarse la pólvora que escocía sus ojos enrojecidos.


  El Lucy… Lleno a reventar de hombres. El solo número de sus tripulantes sellaba la mayoría de sus victorias frente a los mercantes, a menudo temerosos de defender su mercancía ante lo que en comparación constituía un ejército de maníacos borrachos que, profiriendo maldiciones, se cernían sobre ellos.


  Para hacer sitio en las cubiertas abarrotadas, todo trozo de madera que no fuese necesario se tiraba por la borda. Se desarmaban mamparos, se eliminaban cabinas, puertas y mesas. Los hombres dormían en la cubierta abierta o bien apretados abajo, a menudo al estilo marinero, compartiendo coyes y mantas y comiendo al aire libre sobre trozos de lona y paños de vela. Las catorce pulgadas asignadas a un marinero en los barcos del rey eran irrisorias comparadas con el hacinamiento del Lucy, y en beneficio de todos había que llevarse bien con el hombre con quien se dormía, comía y luchaba. Desde la época de los antiguos bucaneros de la isla Tortuga, este concepto de hermandad había marcado el éxito de los piratas. Eran la «Hermandad de la Costa», tanto en nombre como, sin duda, en número.


  Del largo chaleco de Devlin surgió una bolsa de muselina llena de tabaco. La colocó sobre la roca tras comprobar que no estaba húmeda. Se sacó su pipa de arcilla del bolsillo, sopló para eliminar las pelusas y la llenó con la mezcla virginiana a la que había echado una gota de oporto meses antes. Levantó la cabeza para ver si había ojos sobre él, consciente de que sus compañeros podían aparecer en cualquier momento, y sacó la que había sido su más preciada posesión antes del regalo de Ducos.


  Un tubo pequeño y estrecho. De apenas cuatro pulgadas. De plata. Con un diablo risueño grabado en un extremo. Deslizando una pestaña, el diablo se levantaba para revelar una docena de finas astillas de pino bañadas en una sustancia maloliente. Bajo la tapa, una superficie vítrea de textura áspera hizo cobrar vida a la madera, y antes de que Devlin apagase la llama de una sacudida y arrojase la astilla al mar, el tubo de plata había vuelto a su bolsillo. Era un regalo de su antiguo patrón del Noble, John Coxon. Por aquel entonces, el capitán Coxon se estaba muriendo de disentería en el fuerte de Cape Coast, y no fue consciente de su «regalo».


  Dio una calada a su pipa, avivándola, evitando el impulso de estudiar el papel que el destino de Ducos le había puesto en bandeja. De las últimas palabras desesperadas del francés sólo había captado la promesa de un mapa que conducía a la fortuna del rey, protegida y oculta. Una fortuna en oro, almacenada en una fortaleza por las fuerzas francesas de las Antillas.


  Hasta que viese el papel, no sabría qué le depararía. Pero su peor destino sería que lo descubriesen estudiando un mapa arrebatado a un prisionero muerto para obtener algún beneficio personal. En su estado contemplativo, sus ojos habían vuelto a fijarse en el mar. Observó divertido que sus exhalaciones de humo seguían el mismo ritmo que el romper de las olas vespertinas.


  —¿Sabes que deberías declarar esas botas a tu timonel, Patrick? —Se volvió con un respingo, para ver a Peter Sam de pie a su lado. Los demás lo seguían por la arena blanca; William Magnes llevaba una cabra inerte sobre los hombros.


  Devlin se maldijo. No había oído el tiro que diese cuenta de la cabra en la distancia, y el grupo que atravesaba la arena debería haber sonado como carretas sobre el empedrado en sus oídos de cazador furtivo.


  Peter Sam, guiñando un ojo hacia el resplandor del sol, escrutaba el nuevo calzado de Devlin.


  —Tenía buenas botas el francés, ¿eh? ¿No querrías compartirlas?


  Devlin recuperó la compostura al ver cinco pares de ojos llenos de envidia y codicia, incluidos los de Fletcher, dirigidos a sus botas.


  —Seamos sensatos, Peter, tendríamos un aspecto bastante ridículo calzando una bota entre los dos.


  Todos, salvo el fiero timonel, soltaron una carcajada mostrando su acuerdo; Fletcher, en su ignorancia, más alto que los demás.


  —¡Llevad esa carne al bote! —gruñó Peter Sam arrastrando su acento de Bristol por entre su barba pelirroja, mirándolos con furia mientras pasaban refunfuñando a su lado. Volvió a dirigirse a Devlin.


  Se le había atravesado desde el mismo momento en que lo habían liberado de sus deberes a bordo del Noble. Aunque sin duda era un subalterno, no se había mostrado dispuesto a unirse a los piratas que lo habían rescatado, y que con tanta facilidad se habían hecho con la fragata inglesa de sexta clase, de 28 cañones. Ahora, Devlin estaba sentado ante él, sonriente tras su pipa, encaramado a una roca, con la camisa de lino salpicada de sangre, y las botas en cuestión igualmente manchadas.


  —Supón que quiero esas botas para mí, Patrick. ¿Y qué más le sacaste a ese gabacho?


  —Si vuelves allí —Devlin indicó la jungla con su pipa—, encontrarás un dedal, un pedernal y una pipa rota. —Con una floritura, sacó el pañuelo, también cubierto de sangre—. Pero puedes quedarte esto si quieres, Peter.


  Peter Sam se inclinó hacia la cara de Devlin.


  —No me importaría probar esas botas, Patrick.


  Devlin se bajó de la roca, se acercó a menos de un metro a Peter Sam, y miró de arriba abajo a aquel bestia. A diferencia de la mayoría de los miembros de la tripulación, que vestían el mejor lino y los más finos chalecos, Peter Sam llevaba calzones de piel de cabra y un jubón de cuero. Adornaba su pecho una letal bandolera llena de cartuchos, y toda una serie de pistolas aseguradas con tiras de cuero. Era la viva imagen del bucanero de los viejos tiempos.


  —Le saqué estas botas a un muerto. Tú tendrás que hacer lo mismo. —Devlin pasó a su lado y caminó hacia el bote, con los ojos de Peter Sam clavados en la espalda.
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  La vuelta al Lucy fue tranquila. Thomas Deakins, el joven con el que Peter Sam se había adentrado en la jungla, y del que nunca se alejaba, llevaba ahora la casaca azul de Philippe Ducos.


  Devlin se había acostumbrado a las estrechas relaciones que mantenían algunos de los miembros de la hermandad pirata, y cuando Peter agarró del brazo a Thomas en la isla, nadie había mostrado sorpresa. En muchos sentidos, esa cercanía era beneficiosa para el barco. Algunos hombres trabajaban en pareja, como hermanos gemelos, y lo hacían con alegría. Cada uno de ellos parecía ser un contramaestre en lugar de un simple marinero, izando obenques y flechastes con la suavidad y la eficacia de quien pinta una pared. A pesar de la naturaleza ebria de sus días, no quedaba labor por hacer ni puesto por cubrir. Lo que no podía coserse o repararse, pronto podrían robarlo o intercambiarlo, y cada vela izada, cada cabo guarnido, lo era para llenar los cofres de todos. Sus canciones resonaban por el mero gozo de vivir, y no sólo para marcar el ritmo de trabajo. Tenían una camaradería envidiable, que Devlin no había visto desde sus días en los puertos de Saint Malo. No obstante, la oscura mirada que Peter Sam le dirigía desde el otro extremo del bote daba a entender que había excepciones.


  Amarraron el bote al Lucy, dejándolo mecerse a su lado mientras los hombres subían por el entramado de reveses, muertos de sed.


  La ausencia del cochon-marron, el cerdo que el francés había prometido con sus dibujos y gestos, fue una decepción, pero había cabras, probablemente llevadas a tierra para aprovisionar el mundo de algún aventurero portugués largo tiempo muerto, además de un oasis de fruta que podía tentar al capitán a quedarse unos días y abastecerse.


  Aunque la comida no era una de las preocupaciones de las gentes con las que Devlin compartía ahora sus días. La primera jornada que pasaron con ellos, una vez perdido el Noble, Devlin y Alastair, los únicos prisioneros de la fragata inglesa, comieron un guiso de cerdo y mango con trozos de pan fresco y un chelín de mantequilla, mientras eran interrogados por el capitán, Seth Toombs, que cortaba trozos de queso y manzana y se los llevaba directamente a la boca con un cuchillo con mango de marfil.


  Ahora, el capitán Toombs yacía tumbado en la cubierta, delante de su cabina abierta, con los brazos y piernas estirados sobre una alfombra india roja y dorada, que en Londres habría adornado graciosamente el recibidor de cualquier caballero, aunque quizá no en su actual estado raído y deshilachado.


  Al mediodía, sin nada que comer, todos los que estaban a bordo habían tomado un trago o dos mientras esperaban el regreso de la chalupa. El tricornio granate del capitán caía sobre sus ojos, y levantó una esquina para ver a Peter Sam acercarse.


  —Ah, Peter —bostezó Toombs—. Deduzco que no había ninguna granja de cerdos en la isla, puesto que no gozamos de la compañía de nuestro marinero de agua dulce francés. —El acento del inglés de Toombs era tan occidental como el de Peter.


  —Eso es, capitán. No hay granja. Pero hay un montón de cabras si queremos quedarnos. Y fruta. Mangos, plátanos…


  —Nada de plátanos, por favor, Peter. ¡No me hables de plátanos! ¡Si como otro se me van a poner las tripas azules! —volvió a recostarse con un eructo.


  —Sí, capitán. —Peter se inclinó, cogió la jarra de cuero del capitán y se dirigió con paso ocioso al odre de ponche que había permanentemente en cubierta.


  Devlin observó cómo el grupo de la chalupa se dispersaba por el barco. La cabra muerta, con su triste cabeza colgando, fue llevada abajo. Peter Sam le daba la espalda e iba ya por su segunda jarra. Toombs parecía dormido, pero el destello de un ojo gatuno bajo el ala de su sombrero reveló lo contrario. Le hizo una seña a Devlin.


  Devlin cruzó la cubierta mojada hacia Seth Toombs, que se había incorporado sobre un codo y le sonreía para que se acercase, con cierto aire burgués bajo su abrigo de sarga marrón y su chaleco de brocado color escarlata. Probablemente era tan joven como Devlin —que aún no había alcanzado la treintena—, pero el licor y los vientos de Terranova habían curtido su rostro y agostado su cabello rubio. Toombs, Peter Sam y el viejo William Magnes eran los tres miembros originarios de la tripulación que había robado un balandro en Terranova dos años antes.


  Eran bacaladeros, hombres obligados a pasar su juventud helándose en las crueles costas de Norteamérica. Un invierno había sido suficiente para ellos, y los tres de Bristol desaparecieron en la noche, justo después de que Peter Sam hiciese desaparecer al patrón del balandro. El primer hombre que había matado por Seth Toombs.


  Una docena de peripecias más tarde, cien hombres habían elegido capitán a Seth Toombs, pero Devlin lo tenía por un fanfarrón balbuciente. Un alma afortunada y sucia.


  —Veamos, Patrick. Señor Devlin. —Todavía con pinta de dormido, Toombs siguió hablando—. He tenido una maravillosa conversación con el señor Lewis esta mañana.


  —¿Capitán?


  —El señor Lewis. —Se retorció para sentarse—. ¿El que fue piloto en aquella fragata incendiada que frecuentabas? ¡Acércate más, hombre!


  Devlin se adelantó hasta quedar a un paso del capitán. A su alrededor, los hombres reían en grupos sentados con las piernas cruzadas, compartiendo jarras de ponche: su dieta de ron, agua y lima mezclados con azúcar mascabado.


  —¿Quién tiene mi jarra? —preguntó Toombs al aire—. Da igual. Siéntate, Patrick, y escucha. —Dio unas palmaditas sobre la alfombra para que Devlin se acercase. Devlin desplazó su espada y se agachó: una rodilla apoyada en el suelo, su mano izquierda en la empuñadura—. Lo has hecho bien, Patrick. Estoy orgulloso de tu entrega. —Toombs sonrió—. Luchaste como un auténtico pirata en ese balandro francés. ¡Me tiene usted impresionado, caballero, impresionado! —Le dio una efusiva palmada a Devlin—. Pero —susurró—, ¿no crees que aquellos hombres pelearon con demasiado encono para lo poco que tenían que ofrecer? ¿No convendrías en eso ahora?


  —No sé, capitán.


  —Bueno, no importa, caballero, no importa. —Palmeó con un aire paternal el antebrazo de Devlin—. Sin embargo, como te decía, el señor Lewis y yo hemos estado hablando.


  Alastair Lewis era el piloto del Noble. Como Devlin, se había resistido a ser capturado, pero mientras que Devlin había defendido el barco cuando los muertos ya no podían hacerlo y los vivos corrían hacia los botes, Lewis y el capitán en funciones, Thorn, se habían encerrado en el camarote principal. Los piratas habían derribado la puerta justo cuando el fuego que había provocado Thorn empezaba a morder con fiereza.


  Habían utilizado a Thorn para hacer blanco: lo colgaron por los brazos del penol del palo mayor tras descubrir que había quemado todos los mapas, provocando así el incendio, y que había arrojado los instrumentos del piloto al mar. Luego el fuego se había propagado, arrebatándoles la mitad de la victoria a los piratas, y provocando la pérdida del barco.


  Al día siguiente, mientras se emborrachaban recordando la historia, los más «románticos» relataban cómo habían oído el alarido de los baos del navío.


  —Ven conmigo y te contaré de qué estamos hablando. —Se había puesto en pie y había tirado suavemente de Devlin para que entrase en la camarota, o más bien el esqueleto de camarota.


  Faltaban las puertas y las sillas. Carecía de los avíos habituales a los que Devlin estaba acostumbrado. No había estanterías, escritorio ni catre, ningún efecto personal. Todo lo que podía ser arrancado de su interior había desaparecido. Por todo mobiliario, quedaban los faroles que colgaban del techo, los armarios de debajo de las ventanas y la mesa grande. La austeridad del resto de la estancia hacía que la mesa pareciese abarrotada y caótica, llena como estaba de instrumentos de navegación y montones de papeles.


  Aquellas tres ventanitas de cristal grueso estaban abiertas pero, aun desde aquella distancia, África se colaba dentro con una oscura humedad, y el largo cabello de Devlin se le pegaba al cuello, dejando correr un hilo de sudor por su espalda.


  Toombs se adelantó con parsimonia, su sombrero rozaba el techo. Se inclinó sobre el extremo más alejado de la mesa e indicó a Devlin que se acercase; tras aquella seña, su mano se posó sobre una botella de jerez, y Toombs echó un largo trago.


  Devlin se acercó a la mesa. Era la primera vez que estaba en la cabina, a pesar de que, a diferencia de lo que sucedía en un barco regulado, el camarote del capitán no era un lugar sacrosanto, sino apenas el sitio donde dormía el capitán, en una pequeña muestra de respeto por el título en una estancia que, por lo demás, pertenecía a todos.


  El capitán no comía ni bebía mejor que cualquiera de las demás almas de a bordo, y que Dios se apiadase de él si lo hacía. Raras veces luchaba en los abordajes, pero se llevaba dos partes de todo lo apresado, como deferencia por el hecho de que, con casi total certeza, sería colgado cuando llegase el día de quitarse el sombrero y agachar la cabeza.


  Tenía una responsabilidad suprema, y en ella se basaba su liderazgo: «¿Hacia dónde navegamos?». A él le correspondían los planes. La suerte. La ruta.


  Para ello era esencial un buen piloto. En un buque pirata, la tripulación se componía de marineros corrientes. Lo que a menudo sorprendía a sus víctimas no era el interés de los piratas por su oro y sus joyas, sino la ansiosa búsqueda de medicinas, herramientas y cartas de navegación.


  Para muchos, los conocimientos del piloto eran poco menos que nigromancia, y su captura era indispensable. Por ello, Alastair Lewis había sido su principal botín en la captura del Noble, pero el pánico que llevó a Thorn a quemar todo lo que pudo les había salido muy caro.


  —Tengo un problema, Patrick. —Toombs movió una mano sobre los objetos que había encima de la mesa—. Estoy hasta las orejas de marineros y caballeros de fortuna, pero no tengo a nadie que sepa navegar de verdad.


  Devlin miró las cartas e instrumentos de navegación. Un astrolabio portugués de madera, un mapamundi de Mercator, una carta de la costa africana que incluía Madagascar, un mapa de las Antillas y la costa de Florida sujeto con conchas y piedras, y un enorme cuadrante francés de doble sector desplegado sobre la mesa.


  A un lado había pilas de papeles y fundas de tela encerada con más cartas de navegación. La brújula giroscópica original del Lucy ocupaba orgullosamente el centro, junto a un compás de vara y un tintero de barro. Objetos inocuos. Las únicas llaves que uno necesitaba para abrir los cielos, pero para manos y ojos inexpertos resultaban tan inalcanzables como las estrellas que adivinaban.


  El mundo de los piratas era pequeño. La ruta más dura por la que Toombs había navegado en su vida eran las caprichosas mil doscientas millas de Terranova a la isla de Providencia a bordo del Cricket, el pequeño balandro que los tres veteranos robaran en sus orígenes. Ahora, con cien hombres capaces y un barco mayor, surcaban las mismas aguas mes tras mes.


  En verano, recorrían la costa de Terranova con la intención de capturar a los bacaladeros y otros mercantes que se dirigían al Mediterráneo o regresaban a Inglaterra.


  En invierno, ponían rumbo al sudeste, siguiendo los vientos comerciales hacia África, con la esperanza de alcanzar el paralelo dieciséis, cerca de Cabo Verde, para atrapar a los mercantes que esperaban para explorar las islas antes de poner rumbo al oeste para ir a las Indias.


  Finalmente, los vientos los llevaban cuatro grados más abajo, a la costa de Guinea, donde podían dar alcance a las grandes galeras de los tratantes de esclavos en la segunda etapa del comercio triangular que gobernaba el mundo, o a los indiamanes holandeses e ingleses que volvían cargados hasta los topes de Oriente, sin apenas obra muerta, con especias y ricos tejidos listos para ser saqueados.


  Si su dulce negocio llamaba demasiado la atención, ponían rumbo oeste para pasar el resto del invierno en las islas del Caribe, apresurándose a volver en cuanto podían al paralelo dieciséis para atrapar a los mercantes que regresaban a Europa con ron, azúcar, tabaco, algodón y melaza adquiridos a costa de los esclavos.


  Luego, al llegar mayo, navegaban otra vez hasta Terranova o las ensenadas de las Carolinas, antes de que los huracanes, que destrozaban más barcos desprevenidos que toda la pólvora jamás disparada, visitasen el Caribe.


  Y así seguían. Meses de piratería intercalados con épocas de carenado en playas desiertas y jaranas salvajes en antros dejados de la mano de Dios, mientras eran perseguidos por todas las armadas del mundo, que intentaban proteger los intereses de inversores obesos, reyes de limitado intelecto y reinas que habían hecho del robo, la crueldad y la explotación los mayores logros de sus naciones.


  Toombs explicó a Devlin que los barcos piratas liberaban a los hombres de la penosa tarea de hacer guardias en la armada.


  Los piratas llevaban una vida ociosa. Ya no tenían que dar vuelta al reloj de arena, ni tañer la campana cada media durante cuatro horas, de día y de noche; así, el cálculo del tiempo y una de las ayudas para estimar con precisión la longitud, se perdían. La estimación de la longitud dependía de los diversos mapas obtenidos en las cabinas saqueadas, pues cada una de las naciones viajeras del viejo mundo poseía su propio meridiano.


  A mediodía, con el sol en su cénit, calculaban una latitud y una velocidad.


  —A partir de ahí, puedo calcular dónde estaré al día siguiente a la misma hora. Si viajamos a cinco nudos, habré ganado dos grados de latitud mañana a mediodía, ¿ves?


  Devlin veía. Cualquier marinero curtido salido del combés de un navío podía definir una ruta navegando a estima, siempre y cuando supiese de dónde salía, su demora y su velocidad, e intentase mantener una constante.


  El misterio, las millas perdidas, llegaba con el cielo nublado, la noche sin estrellas. El marinero necesitaba determinar la situación de la estrella polar, cuya altitud con respecto al horizonte le revelaría la latitud.


  Para mayor precisión, un piloto experimentado, un «maestre», podía medir la altitud con otras cincuenta y tantas estrellas y compararla con el astrolabio, el disco casi mágico que mostraba las estrellas y sus latitudes a lo largo del año. Los portugueses, los magos del mar, eran sus maestros.


  Sin estrellas que lo guiasen, el piloto dependía de la ecléctica colección de mapas y cartas de navegación del barco y de su capacidad para navegar a estima. Solitarias horas a la luz de un candil de sebo, encorvado sobre una carta, recorriendo con una lupa indicaciones de arrecifes, braceajes, conectando en su imaginación los trazos de tinta, las veladas advertencias de hombres muertos, con la bestia que aullaba y azotaba fuera de la cabina. Ése era su arte. Toombs necesitaba a alguien que transformase los planos mapas de papel en un globo.


  —Yo no sé navegar así, Patrick. ¡No lo llevo dentro! Puedo navegar a estima como el que más, pero necesito a alguien con cabeza para todo eso. —Sus ojos refulgieron—. Mi idea es, Patrick, que si puedo navegar bien, el mundo entero se abrirá ante nosotros. ¡Oriente, los Mares del Sur! ¡Podremos alejarnos de estas rutas! Con buena longitud, podría ahorrar semanas en un viaje y darles cien vueltas a esos muchachos de la armada. —Dio una palmada llena de pasión sobre la mesa y echó otro trago de jerez.


  —¿Y por qué habría de incumbirme eso a mí, capitán? —Devlin entornó los ojos, pues el sol del atardecer entraba por la ventana.


  Toombs inició el relato de lo que Lewis le había contado. Que Devlin era el mayordomo del capitán John Coxon. Que Coxon era un experto navegante, que podía decir dónde se encontraba con la única ayuda de los braceajes y las muestras que sacaban de la sonda, hasta por el color del mar y por la guiñada del barco. Que, cuando Coxon iba a hacer sus lecturas matinales, Devlin le llevaba el café, al igual que durante las lecturas que realizaba a lo largo del día. Que Devlin estaba presente siempre que Lewis y Coxon comparaban lecturas, cuando planificaban y anotaban rumbos.


  —Empiezo a sospechar, compañero, que no sería del todo descabellado imaginar que te has podido «empapar», por así decirlo, de parte de esos conocimientos.


  Devlin no podía negarlo. Los años al lado de Coxon habían sido instructivos. Coxon había compartido sus libros con Devlin al descubrir, deleitado, que su camarero sabía leer, y leía bien. Devlin ayudó a enseñar a los jóvenes guardiamarinas a utilizar la rosa de los pilotos, el diagrama de madera y clavijas en el que se tomaba nota del rumbo y la velocidad del barco a lo largo de las distintas guardias. Conocía los nombres de los puntos de la rosa de los vientos en francés, para gran diversión de Coxon, que sonreía con orgullo cuando le ponía el cuadrante de Davis en las manos y lo invitaba a leer correctamente la latitud, si era tan amable, después de que algún teniente hubiese terminado de balbucear un intento incoherente.


  Cuando se excedía con el vino de Madeira y la ternera, Coxon se lamentaba de la procedencia irlandesa de Devlin y de sus breves devaneos bajo el pavillon-blanc de la Marine Royale, que lo privaban de un buen segundo teniente o alférez.


  «Pero tal vez podrías ser oficial de derrota, Patrick. Sería posible. Al fin y al cabo, solo hay que hacer exámenes, ¿sabes?». Entonces Devlin despejaba la mesa y cepillaba el sombrero y el abrigo de Coxon antes de volver con el último café solo de la noche.


  Cuánto le había hablado Lewis de él, cuánto le había contado de su pasado, habría de sacárselo a Toombs con mucho cuidado.


  Miró a Toombs fijamente a los ojos.


  —No más que de todo lo demás, capitán. Pero Lewis era el piloto de Coxon. Él conoce el oficio.


  Toombs se volvió hacia la galería de popa, que refulgía bajo el sol de la tarde.


  —Lewis no nos aprecia… como caballeros.


  Sólo entonces Devlin se percató de la ausencia de Alastair Lewis. Desde que ambos fueran reclutados a la fuerza, Lewis siempre estaba en el alcázar con el capitán u ocupado en el camarote libre. Miró la silueta de Toombs, que le daba la espalda, y vio que bajaba la cabeza.


  Lewis era apasionado en sus lealtades, eso había quedado claro. Discutía con Toombs a diario, y Toombs, Devlin estaba seguro, acabaría por no fiarse de él para ocupar un puesto tan importante en su alcázar.


  Tras él, Devlin podía oír las canciones de la tripulación llamando la noche, canciones sobre licor y burdeles, acompañadas por el cordial crujido de las tablas bajo sus pies y los lentos lametazos del mar contra el casco. Esperó a que Toombs hablase.


  —Si lo conocías y tenías algún tipo de amistad con él, puedes ir a verlo. —Dio media vuelta—. Pero me temo, Pat, que algunos de los muchachos lo han cegado.


  Explicó que le había pedido a Lewis que calculase una ruta a San Nicolás, una de las islas de Cabo Verde. Debía correr alejada de la costa para evitar las patrullas, y continuar de noche para mayor seguridad, especialmente porque apenas habían pasado unas semanas desde que habían abandonado en llamas una fragata inglesa cerca del estrecho de Gibraltar. Los escasos conocimientos de navegación de Toombs exigían la intervención de Lewis y, al parecer, Lewis se había negado y Toombs lo había llevado bajo cubierta, a la oscuridad y el calor, y lo había hecho arrodillarse. Le habían puesto un grueso cabo de estopa, áspero como cristales rotos, alrededor de la cabeza, y lo habían retorcido una y otra vez, apretando cada vez más. Alguna mente ingeniosa había bautizado el acto como «el rosario del dolor», la mayoría lo llamaba sencillamente «trincar».


  Normalmente, la víctima cambiaba de opinión cuando empezaban a desgarrársele las orejas, la sangre empezaba a correrle por el cuello y los ojos se le hundían en el cráneo. Lewis se limitó a gritar una y otra vez, hasta que sus párpados se rompieron y los nudos ardientes empezaron a triturarle los ojos. Los hombres se sobrecogieron con sus propios actos, sus risitas de torturadores se convirtieron en jadeos pesados, casi carnales. Lo dejaron desplomarse en el suelo húmedo y oscuro. Estremeciéndose en su propia sangre. Entre arcadas de dolor.


  —Si no quieres verle, le pegaremos un tiro y lo echaremos a los tiburones. A los muchachos no les vendría mal como entretenimiento. —Se volvió una vez más y apoyó los nudillos en la mesa—. Luego puedes reunirte con él, o gobernar este barco conmigo. —Miró a Devlin de arriba abajo meneando la cabeza—. Bonitas botas, por cierto, compañero.
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  Abajo, Devlin fue recibido por el hedor a cuerpos y fruta pudriéndose bajo el calor africano. Bajó el último escalón de la escala de cámara, agachando instintivamente la cabeza al penetrar en la oscuridad.


  La luz del sol se colaba por las escotillas sobre su cabeza, y un polvo espeso nadaba entre sus rayos. Los cánticos de los hombres en cubierta se alzaron por encima del incesante gemido del barco cuando Devlin se abría paso por entre faroles oscilantes y montones de provisiones hacia un bulto oscuro que yacía apoyado en unos sacos de arroz.


  Se arrodilló ante Lewis, echando su espada hacia atrás. Estaba temblando, sollozando. Sobre sus ojos, su camisa manchada de sangre cegaba su dolor. Devlin pronunció el nombre de Lewis suavemente, y el hombre se agitó.


  —¿Patrick? ¿Eres tú, compañero? ¡Gracias al Señor! ¿Has venido a salvarme? —En los meses que había conocido a Alastair Lewis, aquélla era la primera vez que lo llamaba «compañero». Era ligeramente más respetuoso que el «muchacho» al que estaba acostumbrado. Sólo recordaba sus aulladoras órdenes pidiendo oporto y café, zapatos y ropa limpia, pues Lewis se aprovechaba de su posición y sabía para qué estaban los irlandeses. Se apiadó de la suerte de Lewis, pero solo en la misma medida en que se habría apiadado de un perro rabioso.


  Desde su captura, jamás había mirado siquiera a Devlin. Lewis había sustituido el alcázar de Coxon por el de Toombs, y se limitaba a discutir un poco más en este último. Devlin quería verlo, averiguar qué había dicho de él durante su tortura.


  Tocó el hombro de Lewis.


  —No, señor Lewis, no. Está demasiado enfermo para vivir.


  Lewis estiró la mano en busca de Devlin y lo agarró del brazo.


  —¡Por supuesto que no, Patrick! ¡Mi mujer! ¡Háblales de mi mujer!


  Devlin no sabía nada de la mujer de Lewis. Sólo sabía que Lewis era un piloto contratado por la Compañía de los Mares del Sur para proteger a sus intereses, mientras el Noble escoltaba a uno de sus barcos negreros. Apartó la mano de Lewis.


  —Necesito saber qué les dijo de mí, señor.


  —¿De ti? —Lewis giró la cabeza como intentando oír otras voces—. ¡Qué tienes tú que ver con nada, hombre! ¡Sácame de aquí! ¡Ayúdame!


  Lo que preocupaba a Devlin era que Lewis sabía que hablaba francés. Había vivido dos años en Saint Malo antes de alistarse en la Marine Royale, y bien que se habían alegrado de enrolar a un irlandés para fastidiar a los ingleses. Solo llevaba un par de meses de servicio cuando Coxon capturó su pequeño balandro de guerra.


  Como prisionero, Devlin se presentó voluntario para negociar entre Coxon y los oficiales franceses, pensando solo en su estómago y en lo poco que le gustaban las cadenas. A Coxon le había hecho gracia ver a un irlandés en la armada francesa, y lo había nombrado ayudante del mayordomo en lugar de encarcelarlo como a los demás.


  De eso hacía cuatro largos años, la guerra había terminado, y Coxon nunca se había cansado de presumir de su irlandés francés.


  Si aquello se sabía, si la idea de que Devlin y el francés habían intercambiado alguna palabra, a bordo del Lucy o en la soledad de la isla, había rondado alguno de aquellos cerebros empapados en alcohol, estaba seguro de que acabaría bañado en su propia sangre. No hay secretos en un barco. Y los muertos no mienten.


  Era evidente que a Toombs lo reconcomía el hecho de que los diez marineros franceses, sin oficiales, hubiesen luchado como tigres para proteger un par de barriles de agua y carne de cerdo rancia. Todos menos uno habían encontrado la muerte por aquella comida para ratas, todos menos Philippe Ducos, quien, por desgracia para él, era el único de la tripulación que sabía inglés.


  Lenta, si no dolorosamente, le habían sacado que el balandro se dirigía a la isla para aprovisionarse de cerdos salvajes, de ahí que la bodega estuviese vacía. Toombs había decidido llevar a cabo el plan, pues la carne fresca siempre era bienvenida. Ahora que la promesa de la carne se había revelado falsa, el capitán estaría preguntándose de nuevo por qué navegaba vacío el balandro, con solo diez marineros a bordo.


  La cabeza de Devlin apareció en cubierta y miró hacia el extenso cielo púrpura. Vio a Toombs y a Peter Sam en el coronamiento de popa, cada uno con su pipa y su jarra, ociosos como caballeros en el jardín de su casa de campo. Toombs vio a Devlin acercarse y echó su sombrero hacia atrás. Peter Sam giró la cabeza para seguir la mirada de Toombs e inmediatamente avanzó hacia Devlin para bloquearle el paso cuando llegó a la corta escalera.


  —¿Adónde crees que vas, hombre?


  Devlin puso un pie en el primer escalón, clavando la mirada en los negros ojos de Peter Sam.


  —Es nuestro nuevo «oficial de puente» —gritó Toombs—. ¿No es así, Patrick?


  Devlin pasó por delante de Peter Sam sin mirarlo, avanzó hasta el coronamiento y se colocó junto a Toombs, mirando hacia la poderosa costa africana.


  —Así es, capitán. Si me acepta como tal.


  —¿Por qué no se me ha informado de esto? —La ancha figura de Peter Sam se plantó frente a ellos.


  Toombs dio un puñetazo sobre la regala, que a punto estuvo de hacer que se le rompiese la pipa en la mano.


  —¡Cómo se atreve usted a cuestionarme, caballero! Necesito un nuevo navegante, y Patrick conoce el oficio lo bastante bien como para liberarnos de esa carga a ti y a mí.


  —Eso habrá que verlo, capitán. ¡No es más que un codicioso marinero de agua dulce! —espetó Peter. Devlin no dijo nada, e inició el ritual de llenar su pipa.


  —Si es así, tendrá ocasión de demostrarlo, Peter. Reúne a los hombres por mí, si no es demasiada molestia, compañero.


  Peter apretó la mandíbula y dio media vuelta para mirar a la hermandad de borrachos congregados abajo.


  —¡Prestad atención, perros! —bramó.


  Las cabezas se giraron y abandonaron sus cánticos y juegos. Una atmósfera de desconfianza se propagó en susurros.


  —El capitán va a hablaros, así que ¡pipas fuera!


  Toombs se abotonó la casaca, se ajustó la parte delantera del sombrero y le guiñó un ojo a Devlin mientras se acercaba a la audiencia que lo miraba desde el combés del barco, sosteniendo su jarra con la mano izquierda.


  —¡Muchachos, tengo buenas noticias! —Abrió los brazos, y miró gentilmente a aquellos rostros que le agradaban—. Sé que os prometí esa fragata inglesa, pero aquel jovencito imbécil le plantó fuego bajo nuestros pies. —Lo vitorearon, enardecidos, alzando sus jarras y riendo.


  —Nuestro maestre piloto de la noble Compañía de los Mares del Sur se ha mostrado «ciego» ante nuestra causa. —Los hombres se atragantaron de risa ante esta ocurrencia—. Pero nuestro recién incorporado Patrick Devlin, de la misma fragata, el mayordomo al que recordáis dolorosamente, que luchó para expulsaros del camarote del capitán, ha accedido a ser nuestro nuevo maestre piloto. —Un murmullo de satisfacción—. Tengo un plan, muchachos: iremos a San Nicolás mañana. —Blandió su puño derecho—. Allí tengo intención de capturar al gobernador portugués y pedir un rescate por él. El plan os será revelado por la mañana, compañeros, y Patrick nos llevará hasta allí.


  Alzó su jarra vacía. Los hombres rugieron y tomaron su gesto como señal para retomar sus bebidas. Poco les importaba cuál era su destino mañana o el año siguiente. Lucharían y navegarían mientras el sol saliese y se pusiese. El lugar o la causa eran lo de menos.


  Toombs se volvió hacia Devlin y Peter Sam.


  —Ya está. Ahora, Patrick, haz los preparativos que necesites para llevarme a San Nicolás. Por cierto, ¿qué pasó entre tú y Lewis, compañero?


  Como respondiendo a su pregunta, sonó un estruendo bajo cubierta, y los ojos de Toombs se dirigieron prestos al cinto vacío en el que Devlin solía llevar su pistola.


  —Le dije que era mejor que no lo echaran vivo a los tiburones. —Devlin saludó, llevándose la mano a la frente, y bajó a recuperar su pistola.


  CAPÍTULO II


  Fuerte de Cape Coast, Costa de Oro africana, abril de 1717


  John Coxon se arrastró hasta lo alto de la Torre Oeste, la torre que capturaba el delicioso sol de la mañana africana antes de que empezase a abrasar. Se agarró a las almenas, aspiró hondo, intentando contener la amenaza de la náusea. Como cada mañana de los últimos tres meses, lucía su indumentaria de trabajo al completo, a pesar del calor insoportable. No había una vestimenta uniforme para los oficiales pero, como la mayoría, Coxon poseía un armario compuesto de calzones y medias blancas, camisas blancas de lino y chalecos de tonos sobrios, todo ello envuelto por un gabán de corte recto, en sarga oscura con discretos ribetes en negro y botones dorados, que ahora, tras su enfermedad, le iba ancho de hombros; también había tenido que hacerle otro agujero al cinturón de los calzones.


  Alzó la vista y contempló el mar. Por el sol a sus espaldas sabía que pasaban de las diez, pero todavía había algunos pescadores rezagados arribando a la playa allá abajo. A derecha e izquierda, los cañones miraban también al mar, como silenciosos centinelas. Nadie los manejaba jamás, y la sal marina y el aire los estaban carcomiendo. El primer día que pudo caminar, encontró un nido de golondrinas dentro de uno de ellos, al que habían pintado el fogón descuidadamente.


  El fuerte encalado se encontraba en la Costa de Oro africana. Era la última puerta que millones de esclavos atravesarían antes de iniciar su largo viaje a las Américas. Incluso ahora, bajo los pies de Coxon, en las mazmorras, novecientos hombres desnudos aguardaban de pie a que llegasen los negreros, incapaces de sentarse por la falta de espacio y la capa de excrementos endurecidos que formaba el suelo, un oscuro infierno originalmente construido para solo ciento cincuenta prisioneros.


  Coxon había navegado hasta Cape Coast como capitán del Noble, la fragata de veinticuatro cañones que había capitaneado durante casi una década. La había visto zarpar sin él, se había quedado mirando su espejo de popa hasta que dejó de poder leer su nombre.


  Se habían retrasado esperando a que su negrero estuviese listo para navegar y, mientras gozaba de la hospitalidad del excéntrico general Phipps, Coxon había contraído la dolencia tropical de la disentería o, como se la conocía más coloquialmente, las «evacuaciones».


  La Compañía de los Mares del Sur iba a pagarle una suculenta comisión del doce y medio por ciento por escoltar la galera hasta las colonias y, aun con una tasa de mortalidad del quince por ciento entre el cargamento, calculaba que podría sacar lo suficiente para iniciar algún tipo de emporio en Boston o en alguna de las ciudades de las cinco colonias principales. Las que al menos tenían caminos pavimentados.


  Durante la guerra, la vida era más sencilla, pero diez años de conflicto y de fintas y engaños políticos contra los franceses y los españoles, le habían arrebatado sus mejores años. Aquel año, a los cuarenta, se encontró en un mundo de comercio y empresas, pelucas empolvadas y bastones de ébano.


  No tenía una rica propiedad, un hogar señorial al que volver —no existía tal cosa para él, hijo de un clérigo—, por lo que había seguido navegando, aceptando la reducción de su salario en tiempos de paz. Con la reducción de las tropas de la armada a la mitad, había visto a hombres que habían luchado a su lado pidiendo pan en las calles de Portsmouth o merodeando por las inmediaciones del Crown Inn, con la esperanza de un encuentro casual con un antiguo oficial generoso.


  Con la paz había perdido a sus oficiales, que ahora faenaban en la marina mercante, y su enfermedad lo había obligado a dejar su barco en manos del mocoso de su teniente. Había ordenado a Thorn que regresase a Inglaterra, contra las leyes y órdenes que regulaban su negocio, en lugar de intentar navegar hasta las Indias sin él. Thorn había ocupado el puesto de un oficial muerto una semana antes de ser transferido al Noble; era un segundo teniente entusiasta aunque de limitadas capacidades, a juzgar por su fecha de incorporación y por el hecho de que, a sus casi treinta años, todavía no lo habían ascendido. Coxon había dado seguimiento a sus órdenes con una carta en la que explicaba su decisión, señalando también que el general Phipps había dado orden de que el siguiente buque en condiciones escoltase al negrero, pero un airado Alastair Lewis, el piloto de la compañía, llegó a Inglaterra antes que la nota. La decisión probablemente haría que Coxon fuese despedido por la Compañía de los Mares del Sur, pero prefería eso a perder el Noble a manos de los piratas que surcaban las aguas del Caribe desde el final de la guerra.


  Además, en aquellos días estaba medio convencido de que iba a morir, poco le importaban las consecuencias de aquella decisión.


  La costa de Guinea era tristemente célebre por la cantidad de vidas de hombres blancos que se cobraba. La mayoría de los soldados que componían la guarnición de ciento y pico hombres estaban moribundos o permanentemente enfermos. Prácticamente todos eran convictos que habían preferido el servicio a la prisión.


  Nadie les había hablado mal del fuerte de Cape Coast, pero únicamente porque nadie volvía jamás. Como un funcionario moribundo había logrado escribir para advertir a aquellos que se planteaban la idea entre las cuatro paredes de sus celdas: «Es preferible asumir el remoto riesgo de ser colgado en casa que ser transferido al fuerte de Cape Coast».


  Coxon había sobrevivido. En gran medida gracias a su fuerza de voluntad y a los cuidados que le había proporcionado la bella mulata al servicio del general Phipps, que lo había tratado con remedios locales en un alojamiento limpio y decente.


  El propio Phipps parecía gordo e inmunizado comparado con los fantasmas que rondaban el resto del fuerte. Coxon había observado que el general se aprovisionaba de la carne fresca y demás vituallas que traían los mercantes. Poseía un amplio huerto en las cercanías que le proporcionaba naranjas, limones, limas, plátanos y bananas frescos, así como frutos europeos que él mismo había cultivado. Entre tanto, los soldados subsistían a base de sopas, galletas y pequeños hurtos.


  El capitán se había permitido utilizar la pasarela privada del general Phipps, y parte de su convalecencia había consistido en ese paseo diario hasta las murallas. A menudo se reunía allí con Phipps y veían llegar los barcos de la Real Compañía Africana y de la Compañía de los Mares del Sur para llevarse a la aparentemente infinita horda de negros.


  Con el telescopio de vitela y piel de tiburón de Phipps, podía ver a los holandeses en el fuerte de Elmina, apenas dos millas más abajo, metiendo sus adquisiciones en los cúteres que aguardaban a los barcos que se dirigían a América del Sur. Las compañías holandesas cosechaban así los frutos de la triple alianza contra España, que les había otorgado el uso de aquellos fuertes y asentamientos, el contrato que les autorizaba a transportar esclavos a sus colonias.


  Las incontables tribus vendían a ambas partes, y no era poco corriente que el jefe de la tribu que vendía su mercancía a los holandeses una semana, se encontrase cruzando las puertas del fuerte de Cape Coast a la siguiente, con sus nobles ropajes hechos jirones y chamuscados, por miedo a los piojos.


  A menudo se decía, al mirar ambos fuertes, que ningún cañón apuntaba a tierra, pues las potenciales amenazas vendrían de un frente europeo, no africano. Coxon, como muchos otros, no malgastaba su piedad en una nación que vendía a su propia gente; se limitaba a taparse la cara con un pañuelo para contener el hedor cuando atravesaba las puertas para recorrer el corto trayecto entre las mazmorras y el barco.


  Una voz recién salida de los muelles de Wapping aulló desde la plaza de armas.


  —¡Señor Coxon!


  Se giró para ver a una mala imitación de soldado con una casaca blanqueada por el sol, casi rosa, calzones grises y sandalias mirándolo desde abajo.


  —¡Has de dirigirte a mí como capitán, muchacho! —Coxon estaba bien iluminado por el sol, sus botones dorados relucían en los ojos del soldado, que avanzaba ya hacia los escalones.


  —¡Sí, señor! ¡Capitán, señor! —Se irguió un poco más, pero no demasiado. Coxon estaba casi a su altura.


  —No le grites a un oficial, hombre. Acércate a mí y espera a que te preste atención.


  —Sí, señor. Lo lamento, señor.


  Coxon estaba ya ante sus narices picadas de viruela.


  —¡Soy un capitán de servicio, muchacho, no un caballero! ¡Trabajo para ganarme el pan! ¡Si vuelves a llamarme así te usaré de estacha!


  —Lo lamento, señor… Es decir, capitán. —El soldado intentó dirigir su mirada al sol en lugar de a Coxon.


  —Así mejor, muchacho. —Dio un paso atrás para evitar el fétido aliento del hombre—. Has de saber que apestas, jovenzuelo, y hazte con un par de zapatos. El rey lleva ese uniforme a diario y tú lo deshonras. Ahora, ¿qué tienes para mí, mozo?


  La mente del joven quedó en blanco. Su boca se movió para decir algo al tiempo que evitaba los ojos del capitán. Entonces recordó el olor de la panceta y los riñones.


  —Al general Phipps le gustaría que se reuniese con él para desayunar…, capitán.


  —Tomo nota. —Bien. Eso significaba que había noticias. Cambios. Acción. Coxon se relajó. Se calmó, enlazó las manos por detrás de la espalda—. Puedes retirarte.


  El soldado saludó mal, dio media vuelta y caminó tan rápido como le permitían sus sandalias hacia el cuartel.


  Phipps nunca lo había invitado a almorzar, aunque Coxon a menudo había visto las sobras resecas del festín de dos horas que culminaba en una cabezadita, antes de una atareada tarde escribiendo cartas a Inglaterra. Phipps nunca parecía dejar de quejarse a Whitehall; principalmente sobre la calidad de los hombres que recibía, o de los funcionarios que le enviaban para asistirle en el gobierno, y siempre, una y otra vez, sobre su lamentable escasez de fondos, pues en algún momento de su pasado Phipps había estado bien atento cuando algún alma sabia le había advertido con un guiño que quien no llora, no mama.


  En cuanto a la invitación a desayunar de Phipps, Coxon había aprendido algo después de numerosas cenas: atento al plato.
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  John Coxon, tricornio en mano, entró en los aposentos privados que comunicaban directamente con la capilla. El general Phipps estaba sentado en el costado opuesto de una larga mesa, ligeramente combada, y no se percató de la entrada del hombre mientras engullía puré de patatas con huevo, panceta y repollo. Ante él tenía zumo de uva fresco y café, junto con bandejas de panceta, cuyo olor hizo que Coxon apretase la boca ante la expectativa. Se acercó lentamente a la mesa.


  —Muy amable por su parte haberme invitado a desayunar, general. —Coxon sacó una silla sin esperar autorización y posó su sombrero. Alrededor de la mesa jugaban los cuatro hijos mulatos de Phipps, vestidos como príncipes ingleses pero con huesos y conchas en los brazos. Su concubina, pues no estaban oficialmente casados, se acercó a Coxon con un pocillo de café. Colocó el platillo sin decir palabra, y sonrió con ojos de gacela mientras retrocedía envuelta en seda. Coxon se tomó un momento para aspirar su perfume de jazmín mientras se retiraba; luego se lo reprochó mentalmente.


  —En absoluto, caballero, en absoluto —respondió Phipps—. Necesito hablar con usted. —Un pequeño trozo de puré salió de su boca al hablar. Phipps llevaba una sencilla camisa blanca de algodón árabe con los puños arremangados para evitar meterlos en la miríada de bandejas. La camisa abierta dejaba ver su amplio y flácido pecho, y Coxon observó el collar de cuero del que colgaban amuletos de hueso, que lucía también en su muñeca derecha. Coxon había notado que, a pesar del atuendo informal, Phipps llevaba su peluca empolvada. Supuso que era una concesión a su presencia, más que para ocultar algún indicio de calvicie.


  —Debo pedirle disculpas por haber sido un tanto lento con algunos de mis deberes administrativos, si bien mis funcionarios son unos imbéciles ineptos a la hora de llamar mi atención sobre estas cuestiones, caballero.


  Coxon no entendía, y se sirvió unas tostadas frías con el café.


  —Estoy seguro de que no tiene que disculparse por nada, general.


  —No obstante, caballero, espero que entienda que no ha habido intención alguna de mantenerlo desinformado.


  —¿Desinformado, general? —El corazón de Coxon latió más rápido.


  —Sobre su barco, hombre.


  Coxon alejó una bandeja de panceta empapada en vinagre.


  —Proceda, general.


  —Hay una carta para usted, caballero. —Con una mano, Phipps vació un vaso de zumo de uva, y con la otra lanzó un paquete de papel hacia el lugar que ocupaba el capitán.


  Coxon reconoció de inmediato el papel encerado barato que empleaba el Almirantazgo, y abrió lentamente el envoltorio plegado, cuyo sello había sido descaradamente abierto por otras manos. La carta sin duda había llegado envuelta en un trozo de paño de vela, ahora ausente.


  Aceptablemente fechada tres semanas antes, debía de haber tardado unas dos semanas en llegar al fuerte. Esperaba órdenes y, si bien era cierto que aquella carta no las contenía, hubo de releer el mensaje principal, estirando el papel, con los nudillos emblanquecidos por la tensión de sus manos.


  El Noble se había perdido. La fragata que había mandado durante toda la guerra había ardido en llamas a manos del capitán en funciones, Thorn. En algún punto del noroeste africano había sido atacada por piratas. El piloto de la Compañía de los Mares del Sur y un mayordomo anónimo habían sido capturados. Habían muerto quince hombres, entre ellos el «capitán» Thorn. El resto de la tripulación había conseguido huir en los botes y había sido rescatada por una corbeta holandesa tres días más tarde. Ahora se encontraban todos en Gibraltar, esperando órdenes.


  La habitación, el aire viciado, de repente le parecieron más calurosos. Coxon se puso en pie, haciendo chirriar bruscamente su silla, y se acercó a una de las ventanas provistas de cortinas verdes. La estrecha ventana estaba abierta, pero no corría brisa alguna que aliviara el calor. Como la mayoría de los edificios coloniales, su diseño no tenía en cuenta el clima en el que se encontraba. Una casa de campo de estilo reina Ana que había aterrizado al borde de la jungla y sudaba, junto con sus ocupantes, en el interior de sus estancias cerradas. Coxon podía discernir el azul del mar más allá de las rocas blancas. Se deslizaba eternamente hacia él, y ansió volver a sumirse en sus aguas.


  Ya no tenía barco. Veinticuatro cañones de doce libras, la mayoría de los cuales había bautizado él mismo, grabando los apodos en sus cureñas, yacían en algún lugar en el fondo del mar, para no volver a disparar jamás. Había sido su primera capitanía. Construido en 1670, había luchado en la Guerra de los Nueve Años y en la Guerra de Sucesión Española. Hacía solo dos años había recibido casi tres acres de roble americano nuevo. Se volvió hacia Phipps.


  —Debo irme en el primer pasaje a Inglaterra, señor. ¿Cuándo sería?


  —Por supuesto, caballero. Por supuesto. —Phipps se enjugó la frente mientras su concubina lo abanicaba—. Pero hay que considerar una serie de cosas.


  Coxon volvió a la mesa y permaneció de pie, con la mano izquierda sobre la carta.


  —¿Como qué, general?


  —Piense en esto, caballero. —Bajó su servilleta—. Regresará al Almirantazgo como un capitán sin barco. Un barco que tenía el encargo de navegar a las Américas como escolta de la Compañía de los Mares del Sur. Tales encargos son los que mantienen la armada a flote, caballero. Y usted, involuntariamente o no, ha perdido el barco y el contrato. La compañía no va a estar muy contenta con todo ello, caballero.


  Coxon sabía que Phipps tenía razón. De algún modo, el mundo se había vuelto loco de codicia mientras él se había pasado noches enteras limpiando sangre de su sobretodo.


  El gobierno y el rey dependían de la creciente expansión de empresas que estaban abriéndoles el mundo, saqueando tierras y esclavizando personas por una guinea. Una moneda que tomaba su nombre del oro y la costa de los que provenía, una moneda que Coxon jamás había visto, pero para la que tenía fardos de pagarés. Phipps estaba sentado ante él, hinchado y cubierto de manchas, engordando con dos mil libras anuales mientras Coxon, uno de los hombres que había hecho posible que se sentase allí, estaba de pie frente a él y llevaba dos años sin cobrar, con la reducción de sueldo deducida a mes vencido.


  —¿Qué sugiere usted, general?


  —Es posible que haya reparado, capitán, en que me veo obligado a cargar con hombres de mala calidad. Son licenciosos y holgazanes, caballero, y estaría dispuesto a pagar doscientas libras anuales por un capitán de la guardia que fuese capaz de controlarlos. —Coxon tomó asiento, recogió sus papeles y escuchó—. Es posible que ya se haya iniciado una investigación en su ausencia. Su galera navegaba sin su escolta porque usted había ordenado su regreso a Inglaterra. Yo mismo tuve que asignarle un balandro, excediendo mis deberes. ¿Quién sabe cuál es su situación en Inglaterra? Pero piense que aquí podría tener mando, paga, buena comida y agradable compañía. —Sonrió a su querida, que estaba de pie junto a él—. Podría redactar un nombramiento para que se quedase aquí a petición mía para cubrir mis necesidades… y créame, caballero, mis necesidades jamás se cuestionan en Inglaterra. Jamás. ¿Qué me dice?


  Phipps no sonrió ni se mostró condescendiente. Le dio datos, verdades innegables. Coxon podía quedarse allí. ¿Por qué no, de hecho? Alejado y aislado, inspeccionando las armas y tejidos que llegaban de Inglaterra, y encadenando a los esclavos que zarpaban como moneda de cambio. Pero había algo que quizá Phipps no entendería jamás. A bordo de un barco, el mundo se encogía hasta adquirir el tamaño de una uña de existencia. Cada parte del día venía marcada por una campanada. Se comía, trabajaba y dormía al son de la campana, y la campana indicaba qué hacer y cuándo retirarse. Uno llevaba la ropa que correspondía a su puesto. Se relacionaba con la misma gente todo el año, y el mundo se acababa en las barandillas. En aquella vida desaparecía todo lo exterior, todo lo superfluo de la sociedad. Un hombre se reducía a lo que era, no a lo que la sociedad hacía de él.


  Algunos eran incapaces de afrontar la introspección de aquella vida, y el propio Coxon se había topado con guardiamarinas que en tierra eran los reyes del baile, los príncipes de la escena y, tras un año en el mar, no soportaban verse a sí mismos en el espejo. A algunos, contadas excepciones, incluso los había encontrado sin vida en sus catres, con la sangre brotando de sus brazos.


  Phipps jamás sabría lo que era vivir dentro de una campana de cristal y apreciarlo. Intentó darle otro enfoque.


  —¿Sabe algo de tortugas, general?


  Phipps lo miró con gesto inexpresivo. Coxon continuó:


  —Una tortuga siempre regresa a su lugar de nacimiento para aparearse y poner sus huevos. En las islas Caimán, esperamos deliberadamente en la playa antes del amanecer para capturarlas. Las tortugas, como sabe, general, poseen una carne deliciosa, si bien de un color verde ligeramente repulsivo, pero son un lujo para un marinero. Hacen falta dos hombres para darles la vuelta; luego las dejamos retorciéndose patas arriba. Tras unas horas, la arena prácticamente ha desaparecido, de lo cubierta que queda la playa con estas bestias. —Coxon observó disimuladamente que la querida de Phipps había dejado de abanicarlo, cautivada, y los niños habían alzado sus silenciosas cabezas para mirarlo—. Lo curioso es que no dejan de venir. Pueden ver y oír el sufrimiento de las demás, pero aun así luchan para llegar a la playa, ignorando nuestra presencia. ¿Sabe por qué, general?


  —Me alegra poder decir que no, capitán —masculló Phipps.


  —Porque cuando nace y se abre paso por la arena hasta el mar, la tortuga lleva en la boca un grano de arena de esa playa. Lo lleva consigo el resto de sus días, y regresa al mismo punto cada año. Tiene que hacerlo. Pase lo que pase. A pesar de los peligros o los deseos de hacer otra cosa. —Coxon se puso en pie y dirigió una reverencia a la elegante concubina y otra al general.


  Phipps inclinó la cabeza y sonrió.


  —Los perros también regresan a su vómito, caballero. Contra los buenos consejos de otros.


  —Me gustaría volver con el siguiente barco, general. Por favor, infórmeme cuando haya un barco disponible. Buenos días, señor. —Hizo otra reverencia, recogió su sombrero y se fue.
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  A mil cuatrocientas millas y ocho grados de latitud de allí, Patrick Devlin se sentaba en el suelo del camarote del capitán Seth Toombs. Había desayunado arroz, cerdo y guisantes, todo frito en una sartén por un hombre con una sola mano. En los barcos de Su Majestad, el manco habría sido apartado del servicio y abandonado a su suerte en Inglaterra. Aquí, sería compensado por su miembro: doscientas piezas de a ocho y un puesto menos exigente. En el caso de Harry Pata de perro, ese puesto era el de cocinero.


  Devlin se había levantado con el sol y había abandonado su coy. En un gesto de generosidad, le habían dado la bolsa de loneta que contenía las escasas posesiones de Alastair Lewis. La única que le interesaba aquella mañana era un espejo cuadrado para afeitarse. En la penumbra, había visto su rostro con claridad por primera vez en años. El reflejo bronceado y los ojos oscuros seguían siendo jóvenes, pero ahora sus rasgos resultaban algo más cínicos y endurecidos. Su pelo parecía más claro que el negro que recordaba, y sin duda los años pasados en el mar eran los responsables del cambio. Cuatro años como factótum de John Coxon, durmiendo en los suelos de camarotes y cuartos de Portsmouth y Londres. Dos años entre los ciudadanos de la cité corsaire, en Saint Malo, donde había vivido y reído con los pescadores y se había mezclado con los corsarios que gobernaban el lugar. El joven aprendiz de carnicero y cazador furtivo irlandés había desaparecido, y se preguntó si ahora se parecía a su padre; su recuerdo de aquel hombre que lo había entregado al carnicero cuando apenas tenía ocho años se había ido perdiendo en su memoria desde entonces. Podía recordar los brazos de su padre meciéndolo, y sus enormes manos ásperas y cuadradas, pero su voz y su cara permanecían en la oscuridad.


  Cogió el espejo y, con la navaja de afeitar en el cinto, se dirigió al castillo de proa, pasando por encima de los cuerpos de sus compañeros dormidos. Cogió un caldero de fregar y se sentó en cubierta, bajo el amanecer violeta, y se afeitó los últimos dos meses.


  Ahora estaba apoyado en la pared de la cabina del capitán, encendiendo una pipa y esperando a que Toombs se despertase. No se había atrevido aún a mirar el pergamino plegado oculto en su bota derecha, y en su mente empezó a verlo desvanecerse, como una promesa intangible.


  Seguían fondeados y no había nadie de guardia en cubierta. La ausencia de guardias le había extrañado a Devlin, acostumbrado como estaba al taciturno tañido de la campana, pero no era sino otra reafirmación de libertad de la que carecían los hombres que servían en la marina.


  En lugar de los turnos de cuatro horas entre la guardia de estribor y la guardia de babor exigidas en los buques de guerra, los piratas de Toombs solían preferir hacer las cosas «todos a una» en las tareas que Peter Sam ordenase; aun así, siempre había alguien en lo alto del palo mayor buscando velas, tarea predilecta de los piratas, pues si avistaba una presa, tendría derecho a ser el primero en elegir las pistolas que quisiese del botín.


  Al ser mayordomo, Devlin había sido dispensado de la tarea de hacer guardia en el barco de Coxon, pero si iba a ser el piloto de Toombs, necesitaría esa disciplina.


  —Tal vez hubiera sido mejor que me hubieses despertado, Patrick. —Toombs se bajó de su coy sin esfuerzo, probablemente lo había despertado su vejiga o una jaqueca.


  Su casaca y su sombrero estaban tirados encima de la mesa, y se los puso instintivamente con los ojos aún cerrados, mientras Devlin observaba que, sin aquel atuendo, Toombs tenía el aspecto de un marinero cualquiera, quizá más flaco que la mayoría, pero con los mismos hombros fornidos, hasta que el tricornio granate coronaba su cabeza como la de un príncipe.


  —¿Qué hora es? —Era toda una pregunta, pues Toombs había puesto la hora de Londres en el reloj de Lewis, y el suyo lo volvía a sincronizar cada día a mediodía—. Cerca de las diez y media. Muéstranos tus preparativos, Pat.


  Se dirigió a la cubierta con un grito:


  —¡Pata de perro, café! —Le dio una patada al hombre que tenía más cerca—. ¡Levántate, perro holgazán! ¡Prepárate para darle a ese cabrestante, y ve a buscar a Peter Sam!


  Se sacó la pipa del bolsillo y avanzó unos pasos, cargándola mientras andaba. Al mirar hacia las crucetas y al hombre que había allí arriba y verlo todavía despierto y callado, supo que no había nada en al menos doce millas a la redonda. A ochenta pies de altura, con el viento machacándole los ojos enrojecidos hasta que se le saltaban las lágrimas, incapaz siquiera de encenderse una pipa y a mayor altura sobre el mar que la cubierta, era el hombre más solitario del mundo.


  —¡Cualquier hombre que se haga llamar oficial, que venga al camarote! Quiero ver movimiento y mi desayuno, ¡perros! ¡A las brazas! —Se dio media vuelta, encendió su pipa con la yesca y volvió al camarote guiñando un ojo a Devlin—. Ahora podrás conocer oficialmente a los demás.


  En el pasado, Devlin había sido testigo de muchas reuniones de oficiales en calidad de mayordomo, bandeja en mano, pero en ésta había algo diferente. La estancia apestaba a licor. En el calor de media mañana, los poros de los hombres exudaban alcohol, aunque ninguno tenía mal aspecto por ello.


  Devlin conocía a Peter y a Seth; a los demás los conocía bien, incluso había trabajado con ellos, pero ni siquiera se les había ocurrido intercambiar los nombres.


  Saludó con un gesto de la cabeza a los presentes en la mesa: el oficial de derrota William Vernon, o Bill el Negro, como todos lo conocían, un robusto escocés de tez oscura con una gran barba negra que le cubría el cuello y la cara; estaba al lado del Little John Phillips, contramaestre, que Devlin suponía no debía de tener más de veinticinco años.


  A William Magnes lo conocía bien, el carpintero alto y de aspecto nervioso con patillas grises, el único que le echó una mano a Devlin aquella mañana. John Watson era el tonelero y un estupendo narrador de historias subidas de tono bajo cubierta, que se peleaba continuamente con Magnes por las herramientas. Finalmente, el artillero Robert Hartley, ex miembro de la armada de Su Majestad. Un borracho medio sordo, obsesionado con las esponjas y el sebo, que se pasaba todo el tiempo bebiendo, tamizando pólvora y maldiciendo la humedad. Devlin se sintió como si estuviese entre las bambalinas de un cirque francés, con Toombs como jefe de pista de aquellos seres insólitos.


  Se le había pasado por la cabeza compartir la última voluntad y testamento de Philippe Ducos con su capitán, pues la noche anterior un embriagado Toombs había declarado alegremente que sabía que Devlin era como él solo por la forma en que llevaba la espada todo el tiempo cuando no estaba trabajando, «como un caballero».


  En realidad, Devlin llevaba la espada y la bandolera por un estricto sentido del deber mal entendido. Era una de las de Coxon, que había liberado durante la defensa del Noble. Valdría veinte guineas si alguna vez lograba llevarla a un puerto civilizado. Llevarla le hacía seguir sintiéndose parte de aquel mundo ordenado, con Coxon colgado a su costado. Aquella mañana contuvo la idea de compartir su recién descubierto destino. Ver a aquella tripulación bamboleante le había dado seguridad. Se guardaría su baza.


  —Caballeros, quiero que tratéis a Patrick con la misma amabilidad que os dispensáis los unos a los otros. —Una risa pérfida llenó la estancia, mientras Pata de perro servía café en unas tazas de zinc.


  —¿Cuál es el plan, capitán? —dijo Bill el Negro por todos.


  —Un plan estupendo, brillante, Bill. ¡Brillante como el latón! —Toombs empezó a darles los detalles principales de su plan. El abordaje de la fragata había salido mal. Toombs había probado suerte contra la fragata de sexta clase, pero el fuego había acabado con todo. Luego, rumbo al oeste, se habían topado con aquel maldito balandro francés… que había resultado estar vacío.


  La autoridad de un capitán era tan sustanciosa como los bienes que llevaba en sus bodegas. A tal fin, Toombs había diseñado el audaz secuestro del gobernador portugués de una de las islas de Cabo Verde. Se presentarían como marinos mercantes ingleses y se congraciarían con el gobernador. Entonces, Toombs lo invitaría a cenar a bordo, momento en el que le pondrían una pistola en el pecho y un rescate de diez mil doblones sobre su cabeza. El tintineo de las monedas españolas seguía siendo el mejor del mundo.


  Peter Sam se sintió obligado a expresar que el año ya estaba avanzado y llevaban retraso: a estas alturas, deberían estar de camino a la costa de Terranova para evitar el calor estival que traía la enfermedad. Bill el Negro berreó que si no iban a hacerse con un barco nuevo, tenían que carenar y fumigar antes del cambio de estación. Bill siempre se granjeaba las peores miradas de Toombs.


  —Ya sabemos todo eso, caballeros. ¿Acaso estoy navegando con mujeres? ¡Carenar! ¡Fumigar las bodegas! Tristes fregonas. ¡Estoy hablando de ahumar a los portugueses! ¡Sacaremos dinero suficiente para pasar el verano entero chupando del bote en Trepassey! Vane[1] lo ha hecho, ¿por qué no voy a poder hacerlo yo?


  —Ya. —John Watson, el tonelero, dio una calada a su pipa—. Aquella fragata no fue una completa pérdida de tiempo, muchachos. ¿Acaso no nos hicimos con sacos enteros de pertrechos?


  Pata de perro sacó silenciosamente un gran cuenco con uvas italianas y cogieron un puñado cada uno.


  —¿Y acaso no llevamos un gallardete inglés, señor? —Agarró a Devlin—. ¡Planta tu semilla, Pat! ¿Qué vamos a hacer?


  Devlin se acercó al borde de la mesa con un mapa bajo el brazo. Apartó las tazas y desplegó el Mercator sobre la mesa, volviendo a colocar las tazas para asegurar las esquinas.


  —Prestad atención a la tabula hydrographica, muchachos. —Pronunció las palabras en tono cantarín, disfrutando de su público.


  —¿Bill? —Los ojos negros se posaron lúgubremente sobre él—. Voy a necesitar que nos pongas al menos a siete nudos, a contraviento como estamos. Navegaremos de bolina hacia el noroeste durante dos horas, luego hacia el nordeste durante una, y retomaremos el rumbo. De este modo, deberíamos poder mantenernos alejados de la costa pero mantener este curso. —Con un compás de vara, indicó en el mapa el rumbo que había trazado—. A barlovento como estamos y con lo bien que navega de bolina el Lucy, las velas son cosa tuya. Todo a ceñir y nada de puntear, por favor. No quiero ni necesito más de siete nudos, pero los necesito. Eso debería llevarnos aquí —clavó el compás un poco más al norte de San Nicolás—, dentro de dos días a esta hora, desde donde podremos navegar a sotavento y rodear su cabo oriental para entrar en el puerto de Preguiça.


  Todos miraron el pequeño grupo de islas esparcidas junto a la costa de África como unos dados sobre una mesa.


  «Las Islas de los Bienaventurados», las habían llamado los portugueses. Prácticamente en el centro del grupo estaba su destino: São Nicolau. San Nicolás. Alargada y angosta, São Nicolau se estrechaba casi en su centro hasta menos de seis millas de ancho, con sus cadenas montañosas festoneadas por pequeñas colonias de pueblos, cada uno de ellos repleto de intricadas calles y callejas flanqueadas por una colorida colección de moradas con tejados de terracota.


  La capital, Ribeira Brava, yacía acurrucada a los pies del vigilante Monte Cordo, la montaña más grande de la isla, pero el gobernador había instalado su residencia al sur de Preguiça, en un lugar mucho más tranquilo de la costa meridional, muy adecuado a las necesidades de los piratas.


  —¿Estás seguro entonces de cuál será nuestro punto de partida, Patrick? —preguntó tranquilamente Peter Sam.


  —La latitud que calculé esta mañana ante el mismísimo Dios no miente. Pero volveremos a calcularla hoy a mediodía antes de partir y te la mostraré, Peter.


  —¡Puedes mostrármela a mí! —bramó Bill.


  —Todos sois bienvenidos, compañeros. —Devlin sonrió mientras todos lo miraban con ojos distintos—. Pero hay algo en lo que tengo que insistir, muchachos. Es decir, si no me matáis dentro de dos días cuando no logremos nuestro cometido por no haber hecho lo que voy a pediros con disciplina marinera.


  —¿De qué se trata, Patrick? —preguntó Toombs.


  En respuesta, Devlin sacó de debajo de la mesa el viejo reloj de arena que Pata de perro le había ido a buscar, y lo colocó enérgicamente encima de la mesa.


  —Necesito que se le dé la vuelta cada media hora. Y que se toque una campana para indicarme que ha girado, y para indicarle a Bell que tiene que cambiar la bordada. —Los oficiales se enderezaron al ver la ampolleta—. Sin ella no puedo comprobar el rumbo, y Bill no puede cambiar la bordada. Él puede comprobar la velocidad, pero yo necesito comprobar el tiempo y la distancia. Elaboraré mi propia rosa de piloto.


  —Yo puedo llevar cuenta del tiempo… —se ofreció Toombs.


  —Eso no es suficiente, capitán —insistió Devlin—. A partir de hoy a mediodía, haremos girar esa ampolleta. —Miró a Peter Sam—. No os presionaré para que hagáis guardia. Dadme cuatro hombres, preferiblemente marineros, uno de ellos Sam Fletcher, y os llevaré a media hora de San Nicolás.


  Todos estaban callados. Toombs rompió el silencio con una risotada y una palmada en la espalda de Devlin.


  —¡Por Dios, caballero! ¡Eso es una amenaza! ¡Lo tendrás! Peter, búscale esos hombres. ¡Todos dignos del rey! —Sacó un corcho como de la nada y echó un trago de vino—. Navegaremos de noche, entiendo.


  —De noche.


  —¿Cuatro hombres? ¿Casi dos días de guardia? Por el amor de Dios, caballero, ¡lo que se ha perdido la armada contigo!


  —Jamás me prestaron atención, capitán. Necesitaré que tus hombres trabajen conmigo por la noche, Bill.


  Bill miró a Devlin como el perro a la liebre.


  —No cuentes con que ninguno de ellos escuche tu campana, hombre. Simplemente grítales para que cambien las velas.


  —Eso haré.


  —¿Vas a necesitar algo más, Patrick? —preguntó Toombs en voz baja. Un lento círculo de ojos llenos de respeto se posó sobre él.


  —El sol de mediodía, capitán, también necesitaré el sol de mediodía.
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  Una hora más tarde, con el sol ya abrasando la tablazón, Devlin se encontraba en el pequeño alcázar con Toombs, Bill el Negro y Peter Sam. El ancla de estribor estaba siendo izada y los hombres encaramados a los penoles, como pinzas en un tendedero, esperaban órdenes.


  Abajo había cuatro hombres, entre ellos Sam Fletcher, discutiendo dónde había de colocarse la ampolleta. Fletcher era un desertor que la tripulación había recogido en Providencia antes de que Devlin llegase a bordo, y seguía llevando el uniforme de calicó y lana. A Devlin no le caía bien, pero esperaba que todavía le quedase la disciplina suficiente para hacer guardia, y había prometido a cada uno de ellos un poco de tabaco si hacían bien el trabajo. Toombs estaba de acuerdo en lo del tabaco, por su propio interés, naturalmente.


  —¿Qué hora tiene, capitán? —preguntó Devlin, con el ojo puesto en el cuadrante de Davis. El instrumento en sí no era más largo que un mosquetón, tenía el sol a su espalda y rezó para que se proyectase una sombra en la aleta para justificar su posición en cubierta, mientras el último crujido del cabrestante levando el ancla resonaba en sus oídos.


  —Son las once y cincuenta y seis, creo.


  —No está mal. —Besó el cuadrante, cuyos números le habían alegrado el corazón, cuyos grados de madera eran sus salmos, como Coxon le había enseñado—. Misma latitud. Ponga el reloj en las doce y démelo.


  Toombs le entregó el reloj y recibió el cuadrante.


  —Lo comprobaré con la ampolleta, capitán. —Su rostro sereno se alteró y gritó—: Fletcher, dale la vuelta a la ampolleta, ¡muchacho!


  Y así empezó.


  Devlin se acercó a la cubierta y gritó:


  —¡Arriad esas escotas, muchachos! ¡Largad velas! ¿Señor Vernon?


  —Dígame, señor —se oyó decir a sí mismo Bill el Negro.


  —Corredera, por favor, Bill. Emplee todas las velas que tenga para darme esos siete nudos.


  —Allá vamos, Patrick. —Y se marchó combés abajo apartando a los hombres de su camino a empellones, bramando sus extrañas órdenes.


  —¡Señor Phillips! —Los ojos de Devlin vieron al contramaestre mirándolo desde abajo.


  —Dime, Pat.


  —Amantillos y brazas, por favor, Little John. ¡Sigue a Bill!


  —¡Sí, señor! —y echó a correr.


  Devlin se dio media vuelta para encontrarse con la mirada inquisitiva de Toombs y el oscuro rostro de Peter Sam.


  —No te entusiasmes tanto dando órdenes en mi barco, Patrick. —Toombs alzó la barbilla—. Éstos son mis hombres.


  El traqueteo y el primer gualdrapeo de las velas llenaban el aire. Una furia de gritos y tirones llegó de la proa, y cazaron el foque a la contra hasta que el Lucy empezó a derivar lentamente. Peter, al timón, viró con firmeza a babor, y la terrible sacudida a la que uno nunca acababa de acostumbrarse hizo dar un vuelco al horizonte. El Lucy se escoró, mostrando otras tres de sus astas de estribor, proyectando las sombras de los mástiles hacia popa por toda la cubierta.


  Toombs retrocedió para ver cómo se hinchaban sus velas. Durante el siguiente cuarto de hora, la estrecha cubierta fue un baile de actividad. Se trincaron rabizas, se amarraron drizas y, mientras tanto, el Lucy ceñía el viento. Su proa se zambullía y se erguía, salpicando juguetonamente a todo el que estuviese cerca con una cálida llovizna salada.


  Bajo la quilla, un par de peces aguja trataban de darle alcance en el mar garzo, y los «cebones» que llevaban días nadando en círculos a su alrededor regresaron a las profundidades, saciados únicamente por la corpulencia de Alastair Lewis.


  Bill el Negro subió al coronamiento de proa del barco con la barquilla, la tabla de madera que soportaría la corredera. Uno de sus marineros sujetaba el pesado carrete de cordel que se desplegaría tras el Lucy. Sin mediar palabra, lanzaron la barquilla al mar. El progreso parecía rápido, pues el agua les salpicaba la cara desde todas las direcciones, pero no era más que el deleite del Lucy dejándose llevar por los papahígos y las gavias después de descansar, como lo había hecho, durante dos largos días. Escasos treinta segundos después, la diminuta ampolleta que Bill tenía en la mano se vació. Cerró un puño sobre el nudo del cordel.


  —¡Seis nudos, Patrick! —gritó Bill por encima del hombro. El triángulo compuesto por Devlin, Toombs y Peter Sam permanecía en distintos puntos del alcázar. Devlin se separó avanzando unos pasos, gritando mientras caminaba.


  —¡Desplegad las velas, muchachos! ¡Quiero siete nudos antes de la primera campanada! —Acabó junto a Sam Fletcher y le puso la mano en el hombro—. Haz que esa campana suene con cada giro de la ampolleta, Sam. Como solías hacer. Te traeré algo de beber cada vez que lo hagas.


  —Sí, Patrick.


  Del interior de su camisa, Devlin sacó el cuaderno de bitácora de Lewis, con un lápiz atado a un cordel. Anotó la hora y la latitud, y volvió a meterse en la cabina del capitán. Dejó el reloj sobre la mesa y contempló el mundo desplegado en el mapa que tenía ante sí. Parecía más pequeño que antes; casi podía ver el Lucy en su superficie, desgarrando el papel. Sobre su cabeza, las bancadas de timón bostezaron, indicando que Peter estaba marcando el rumbo. Vio que la brújula cambiaba a NNO, y marcó la derrota junto con la latitud. Toombs entró danzando en la estancia.


  —Estamos navegando de bolina, Pat. Y has entrado en el dulce reparto con parte y media, amigo mío. —Agarró su botella y bebió a su salud—. Todos los hombres están en cubierta o en la arboladura. Es una estampa maravillosa. —Le puso la botella en la mano a Devlin.


  Luego, con voz más firme, añadió:


  —Necesito que esto salga bien, Patrick. Llévame a esa isla, o descubrirás que hay motivo para que los tiburones sigan a mi barco, caballero. —Guiñó un ojo y se retiró, ladrando insultos a todo el que se cruzaba con él mientras se alejaba.


  Solo de nuevo, Devlin dio un buen trago al dulce vino tinto.


  Echó un vistazo a las pilas de papeles que había a un lado de la mesa. Notas garabateadas y pequeños mapas costeros en los que se mostraban arrecifes y braceajes obtenidos de los barcos saqueados. Algunos estaban atados con una cinta; otros asomaban de carpetas de tela encerada. Devlin cogió una pila y la desplegó ante sí. Su nivel de detalle y su tamaño diferían, así como el lenguaje empleado y la antigüedad, pero Devlin no prestó demasiada atención. Alzó la mirada. Seguía solo. Se metió la mano en la bota y sacó el pergamino que Philippe Ducos le había legado. Por primera vez, a pesar de las noches que lo había mantenido despierto, abrazado a su pierna como un grillete, lo desplegó, alisando sus arrugas, y colocó su as entre los demás papeles.


  Mostraba el mapa de una isla pequeña y alargada, marcada con braceajes letales y junglas en toda su superficie, indicadas por infantiles y rudimentarios dibujos de árboles. Cerca del centro de la isla, dibujada en tinta roja, se encontraba la imagen de un fortín. En la esquina inferior derecha, había una rosa de los vientos con una flor de lis indicando el norte; una mano apresurada había escrito una latitud y una longitud junto al punto correspondiente.


  La longitud probablemente era francesa, un cálculo fácil a partir de la inglesa. Aun sin comprobarla, Devlin podía ver la isla besada por las frescas olas al sur de Cuba. Al norte de las islas Caimán.


  Tomó el cuaderno de bitácora de Lewis y anotó las cifras en sus páginas blancas. Una voluminosa sombra cayó sobre su mano mientras escribía. Levantó los ojos y vio la corpulenta silueta de Peter Sam en la puerta, con los brazos extendidos de una punta a otra del marco, mirándolo fijamente, mirando fijamente la mesa.


  Toombs estaba en el castillo de proa, oteando el horizonte con ojos ociosos cuando el disparo y los gritos de protesta llegaron revoloteando de la cabina. Dio media vuelta como una exhalación, y atravesó la cubierta corriendo para unirse al gentío ya congregado bajo el dintel. Toombs se abrió paso a empujones, lanzando maldiciones, clavando los codos en las cabezas de la muchedumbre, con el sombrero extraviado tras él en algún punto de la cubierta.


  Sin aliento, apenas capaz de ver, al haber pasado con tanta rapidez de la luz de la cubierta a la penumbra de la cabina, apenas pudo distinguir a Devlin en el suelo, sentado con la boca ensangrentada y una ventana rota tras él. A su derecha estaba Peter Sam, con una pistola humeante en la mano, agarrada al revés, como un garrote, retenido por Bill el Negro.


  —¿Qué demonios ha pasado aquí? —gritó Toombs.


  —¡Pregúntale a él! —Peter Sam luchó para zafarse de Bill—. Ese mierdecilla es más listo de lo que le conviene.


  —¿Patrick? —Toombs se acercó a la mesa donde yacían los papeles desparramados—. ¿Por qué habéis disparado en mi cabina?


  Devlin se puso en pie, limpiándose la sangre de la boca.


  —Fue él quien disparó, capitán, no yo. —La voz de Devlin era tranquila, sus ojos estaban entornados.


  —Él es el que tiene toda la labia —espetó Peter Sam.


  —Sí, y bien hinchada, por cierto —observó Toombs para todos—. ¿Pero por qué, Peter?


  Bill aflojó los brazos y Peter se liberó.


  —Lo pillé estudiando los mapas. Le pregunté qué tramaba. Y el mierda se atrevió a decirme: «Peter, tendrías que saber leer para entenderlo». —Los presentes rompieron en una carcajada. Peter gritó sobre las risas—: ¡Estoy harto de su palabrería, capitán! ¡No trama nada bueno entre nosotros!


  —Es el piloto, Peter. Él es el que estudia los mapas, ¿no? Contente, hombre. —Se dirigió a Devlin—: Guarda esos papeles. ¡Y tú contén tu lengua!


  —Sí, capitán. —Devlin empezó a ordenar las cartas náuticas, escondiendo su mapa entre ellas.


  Bill el Negro trató de captar la atención del capitán, susurrándole cosas sobre artículos, reglas y disciplina, y «caza».


  —Eso es seguro, Bill, desde luego. ¿Timonel? —Toombs volvió a mirar a Peter.


  Peter Sam tenía la cabeza gacha. Levantó la mirada con el ceño fruncido hacia Devlin mientras citaba:


  —Artículo octavo. Queda prohibido pelear a bordo. Los conflictos entre la tripulación deberán dirimirse en tierra. Con espada y pistola.


  —Entonces, así se hará —declaró Toombs—. En cuanto hayamos gestionado nuestra actual empresa, uno de vosotros, muchachos, derramará la primera gota de sangre.


  Peter Sam bromeó:


  —¡Yo ya he derramado la primera gota! —Lamió la sangre de Devlin de la culata de su pistola con la aprobación general de los presentes—. ¡Y te veré en tierra! —Limpió el resto con la palma abierta y se la restregó por la calva, sonriendo de oreja a oreja como una calavera. Detrás de todos ellos, diligente y tenaz, haciéndoles girar las cabezas al unísono, Sam Fletcher tañó la campana y giró la ampolleta.


  CAPÍTULO III


  —¡Prepárense para repeler el abordaje! —Thorn lanzó la orden desde el alcázar. Llegó a mitad del combés del barco, llevando al señor Carey y al señor Laney, sus jóvenes guardiamarinas, a repetir la orden a sus respectivas compañías, con igual potencia pero, desgraciadamente, con igual falta de seguridad en su repercusión.


  Las obras muertas de ambos barcos empezaron a rozarse, en una algarada de madera contra madera que hacía rechinar los dientes, ensordecedoramente acompañada por el lúgubre ruido de las perchas y aparejos entrechocando, tirando y soltándose para liberarse de las ataduras del mástil. El humo del cañón se había disipado. Ahora podían verse las caras. Temerosas y con los ojos enrojecidos. Expresiones monstruosas, bárbaras, provocadas más por el humo y el clamor que por la justificación y la enemistad.


  Thorn había librado batallas sobre el papel y sobre la pizarra. Acompañadas de cordero y mostaza, oporto y ron. En cuarteles, en tabernas, entre sirvientas y patrones. Había pasado la pimienta entre cuchillos mientras explicaba cómo el calibre, alcance y elevación de los cañones ganaba los conflictos. Hay que apuntar directamente al enemigo, decía, arrebatarle el viento de las velas, todo a ceñir, y apuntar al aparejo: «¡Fuego!».


  Los piratas, sin embargo, no habían participado en aquellos almuerzos de Thorn que se alargaban hasta el anochecer.


  Arrojaban sus chuzos desde la arboladura, y su afilado metal cortaba los pies desnudos de la tripulación de Thorn como un cuchillo de queso. Sus cacharros de cerámica, vasijas de barro llenas de trapos en llamas, explotaban en las cubiertas, llenando el combés del Noble de nubes amarillas de sulfuro, y proyectando una lluvia de cristales y clavos sobre las caras de sus oficiales.


  Y mientras tanto, mientras los barcos se entrechocaban y arañaban, las balas de cañón caían silbando desde perchas y obenques. Llovían disparos desde posiciones invisibles, a cuyo eco se oían risas y aullidos, y el ardiente chaparrón dejaba más hombres tirados que de pie en las batayolas, lanzando salvajemente sus picas a la arboladura llena de hombres del bergantín pirata.


  Devlin estaba junto al camarote principal. Había robado una de las espadas de Coxon y toda la plata fácil de esconder que pudo encontrar. Al explotar la primera «bomba fétida», había empapado su pañuelo en un caldero de fregar y se lo había atado sobre la cara, cubriéndose la nariz y la boca como un ratero. Se agarró a un guardamancebos cuando ambos mundos colisionaron, el barco zozobró y los cañones salieron rodando por la cubierta. Miró a los marineros que colgaban del aparejo como murciélagos sobre su cabeza. La sangre caía como la última gota de vino. Todavía estaban mordiendo el papel de sus cartuchos cuando el plomo los tiró de sus perchas.


  Devlin vio a Thorn bajar los escalones del alcázar de un salto. Su cabello negro caía húmedo de sudor bajo el tricornio. Las largas patillas que le cubrían casi la mitad de la cara, y que él cultivaba para que le dieran más años de los veinte que tenía, parecían falsas y ridículas. Ahora era como un colegial perdido en la orilla equivocada del Támesis.


  Finalmente, el ruido pudo con él. Un sonido de la época de los césares. Entonces, hacía miles de años, era el sonido de diez miel lanzas chocando en formación contra los escudos de una legión. Aquí y ahora, eran los golpetazos de cien sables de abordaje machacando las regalas del bergantín una y otra y otra vez.


  Thorn miró fuera de sí a su alrededor. Parecía buscar algo. Algo desconocido. Algo que nunca encontró. Sus ojos se posaron en Devlin, al que tardó un segundo en reconocer tras el pañuelo que le envolvía el rostro. Luego cruzó la puerta de la cabina y la cerró tras de sí.
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  Era una buena historia. Toombs había llegado para asistir a su final. Bajo un millón de estrellas, salpicadas como granos de sal sobre una mesa de ébano, Devlin estaba de pie junto a Toombs en el castillo de proa. Fumaban satisfechos, echándose hacia atrás bajo el cielo sin luna, contemplando el resplandor de las velas en la más tenue de las luces estelares sobre el agua, y escuchando el cansado aleteo de los foques sobre sus cabezas.


  Ninguno de los dos podía dormir. La campana había seguido sonando, las velas cambiaban de posición de acuerdo con las bordadas de Devlin, manteniendo todavía los siete nudos en su rosa de piloto, de modo que Toombs y Devlin acabaron bebiendo ponche y fumando toda la noche. Devlin tenía que mantenerse despierto pero, a pesar del ron, Toombs descubrió que la campana que sonaba junto a su camarote no ayudaba a conciliar el sueño. Navegaban en la oscuridad, sin luces de situación, susurrando, como temerosos de molestar al Lucy.


  Hablaban sobre todo de sí mismos, de cómo habían llegado hasta allí. Guardándose las partes adecuadas, pero revelando secretos, como saben hacer los hombres bajo la infinitud.


  Toombs se rio sombríamente de cómo lo habían arrancado de una taberna de Bristol para trabajar en un bacaladero. De cómo sus patrones le daban crédito en lugar de dinero, y le cobraban veinte chelines por una hogaza de pan. Habló de grandes tormentas y naufragios, de fantasmas surgidos de las largas y frías noches asesinas junto a la costa de Terranova. Cada pocos meses, llegaban piratas del Caribe en busca de hombres, y el miedo y el temor de los gobernadores ante sus incursiones, junto con la reticencia de la Armada a ofrecerles protección, lo habían llevado a considerar que tal vez las aguas de la piratería fuesen menos turbias que las del pescador.


  —¿Pero qué hay de ti, Patrick? —preguntó—. ¿Por qué ibas en ese barco? Como mayordomo, nada menos.


  Devlin se revolvió, incómodo. Afirmó que su vida carecía de importancia. Su padre lo había vendido a un carnicero de Kilkenny por cuatro guineas. Entonces solo tenía ocho años, pero era alto y su padre lo había vendido como si tuviese doce. Huérfano de madre, había pasado sus primeros años jugando con piedras y ratones en un pueblo que no tenía más que una calle y cuatro caballos, a orillas del eternamente helado río Barrow, aprendiendo a maldecir y pelear antes que a rezar. Recordaba intentar llevar peces vivos a casa, y preguntarse por qué morían antes de cruzar la puerta con ellos. Compartió este recuerdo con Toombs y se sonrojó al relatarlo.


  No había conocido a su madre, solo el calor de su tía paterna, que lo cuidaba cada verano mientras su padre recolectaba lúpulo junto con su abuelo para las factorías cerveceras de Kilkenny. Muerta o viva, su madre no estaba, y Devlin jamás pensaba en ella. No se sonrojó al decírselo a su capitán. A los diez años, era cazador furtivo para el carnicero. Al principio con trampas para conejos, liebres y patos, luego con un arcabuz de mecha más grande que él, pasando los días entre maleza y matorrales, bajo una tienda de lona, esperando a que algún ciervo saliese a olisquear la mañana.


  Aprendió a leer solo, con los libros que la gente robaba a sus amos para entregar como pago al carnicero, el único que servía a todas las casas ricas de «Las tres hermanas»; leía mucho y comía bien. Kilkenny era una ciudad próspera, en la que no estaba mal ser un joven lleno de vida. Pasó casi una década hasta que el destino salió a su encuentro.


  A los diecinueve años, un suceso inesperado truncó su «carrera» de cazador furtivo: una de las aves que se había vendido en la carnicería todavía llevaba incrustada la bala que había usado Devlin para cazarla, con tan mala fortuna que acabó partiéndole un diente podrido a la mujer de un magistrado, por lo que Devlin fue perseguido por el atentado contra su persona.


  Había huido a Inglaterra para evitar el castigo, con las azules colinas de Wicklow empequeñeciéndose desde la popa de una yola de Deal como último recuerdo de su hogar. Se había abierto camino hacia el este trabajando aquí y allá sin establecerse en ningún lugar, para arribar finalmente a los muelles de Londres. Como irlandés, buscó a otros de igual condición, y así llegó a Pelican Stairs, el distrito marinero de Wapping. Allí fue acogido por un padre y un hijo que se apellidaban Kennedy, y se puso a trabajar para un ancorero con el viejo Kennedy.


  El hijo, Walter, no era muy dado al trabajo, prefería el robo, y padre e hijo se peleaban como perros. El verano de 1710, cuando Devlin volvía a la húmeda casucha ruinosa de los Kennedy, se encontró al viejo con un puñal clavado en el pecho: no había rastro del joven Walter.


  —Me sigue avergonzando —confesó, blandiendo su pipa hacia Toombs— haber huido de la casa aquella noche para salvar mi propio pellejo.


  —¿Qué hiciste?


  —Había una guerra. Me alisté. —Dio un trago a su jarra, obviando la historia de que había huido a Saint Malo y había visto con sus propios ojos al temible corsario René Duguay-Trouin, el corsario que prestaba dinero hasta al mismísimo rey Luis. Se había quedado allí dos años, pescando por la costa antes de que el hambre lo llevase a la flotilla de Luis y, apenas un mes después, a manos de los ingleses.


  —¿Pero no eras mayordomo, Pat? ¿Y no marinero?


  Devlin había tenido un desliz. Seguía teniendo en mente ocultar su pasado francés. Y Toombs no era tonto.


  —Empecé como marinero. De novato, empañicando velas. Pero no duró mucho. Un día tuve un percance en la pasarela: me azotaron por no saludar a un guardiamarina novato. De todos modos, el capitán creía que un irlandés en su barco era causa perdida, así que me convirtió en su criado personal. —Echó un trago para tragar la mentira.


  Toombs exhaló un velo de humo.


  —Pero te enseñó bien. No conozco al tipo, pero sin duda veo su huella en ti.


  —Pasé cuatro años a su lado. —La voz de Devlin era amarga—. No me enseñó, capitán. Le sisaba lo que encontraba en su ropa y escuchaba. —Se giró y miró al otro lado de la cubierta, donde Dan Teague, con el único farol que estaba permitido encender, observaba el baile de la ampolleta al ritmo del barco.


  Devlin le entregó su jarra a Toombs y sacó su reloj de latón. En el resplandor que emitió su pipa al aspirar un poco, vio la manecilla arrastrarse hasta las dos en punto justo en el momento en que Dan cantaba la odiada guardia de las dos.


  —Maldito seas por no dejarme dormir, Patrick —murmuró Toombs.


  Los muchachos estaban trabajando bien. Las guardias funcionaban. Devlin se encaminó al timón. Fue por la pasarela, donde apenas había hombres, pues se habían apiñado en espacios más cerrados, bajo cubierta, lejos del sonido de la campana. Los marineros pasaban apresurados a su lado de camino a las trinquetas para el cambio de dirección. Devlin destrincó el timón y situó la aguja de marear de la bitácora que tenía junto a su rodilla con rumbo NNO. Contempló el barco, y vio los cabos amarrados por espíritus grises en la oscuridad. Por unos minutos se deleitó en el empuje del barco, en la lucha del agua contra la rueda que tenía entre las manos mientras la tierra giraba; luego la trincó y bajó a relevar a Dan.
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  Al amanecer, los hombres que habían estado de guardia estaban agotados. Devlin salió de la cabina, catalejo en mano, para toparse con una cara nueva, en lugar de la de uno de los cuatro hombres encargados de atender la ampolleta.


  El hombre lo saludó con un gesto de la cabeza sin decir palabra, y Devlin subió a la toldilla de popa. En algún punto de la noche, la tripulación se había organizado por su cuenta. El espíritu de mutua hermandad seguía asombrando a Devlin. Desplegando el catalejo de tres tramos hacia el nordeste, escrutó el horizonte.


  No había mandado leer la corredera durante la noche, dejando que fuesen las velas las que leyesen su velocidad. Antes de la lectura de mediodía, y a estima, esperaba avistar la isla Brava. El brumoso paisaje que mostraba el telescopio subía y bajaba, pero Devlin no vio nada. Giró hacia la derecha, esperando llegar tarde quizá, pero seguía sin verse tierra alguna. Plegó el catalejo con una maldición.


  —Creo que no lograrás ver la isla Brava, Patrick. —El vozarrón de Bill atronó en sus oídos.


  Devlin se volvió hacia el viejo marino:


  —¿Ah, no, Bill?


  —No. Oh, sin duda está ahí. Y estamos a unas treinta millas de ella, supongo. Al igual que tú con tus mapas, muchacho. —Devlin había pasado la noche haciendo cálculos, y Bill había pasado un rato dándole vueltas a su suposición—. Los chicos y yo haremos un sondeo. Te apuesto una libra de pólvora a que encontramos conchas a seis brazas. —Señaló por encima de la regala, frunciendo el ceño ante el sol naciente—. ¿Ves esa nube? La Brava está ahí debajo. Es poca cosa comparada con San Nicolás, pero ahí está, tus cálculos eran acertados, Pat.


  —Vaya, gracias, Bill, por ser tan caballeroso. —Sonrió Devlin.


  —No hay de qué, muchacho. —El hombretón se acodó en la barandilla, con su barba hirsuta alzándose al viento mientras miraba el mar en calma—. Mañana por la noche arribaremos a San Nicolás. Pon atención al norte. Hay muchas rocas negras a nuestro paso. Y pájaros. Nubes de pájaros. Necesitamos un golpe de suerte, Pat. El invierno ha sido malo. Las canciones de los muchachos están llenas de lamentos. Y aun así manejan las velas sin quejarse. Y le dan la vuelta a tu ampolleta. —Bill apartó a Devlin con el codo al pasar hacia la carroza—. Eres a prueba de pistolas, Patrick Devlin —le dijo. Luego añadió, con un tono inquietante—: Mantén las distancias con Peter todo lo que puedas, muchacho.
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  Aquella noche, los «oficiales» se reunieron en torno a una mesa iluminada por un farol, los unos enredados en el humo de los otros. Habían cenado en la cubierta con el resto de la tripulación: un plato de arroz con especias y pollo fresco, sacado del pequeño gallinero que había bajo la cangreja de popa, y regado con tanta cerveza ligera como les fue necesaria para olvidar la comida de Pata de perro. Toombs los había convocado para discutir las perspectivas de la aventura de la noche siguiente.


  —A mi entender, muchachos, arribaremos aquí. —Señaló el mapa que había en la mesa con su pipa—. La bahía de San Jorge. Patrick nos conducirá hacia el norte mañana al atardecer. Luego bordearemos la costa y rodearemos este cabo, barloventeando, hasta llegar a Preguiça, aquí. —Volvió a indicar con la pipa la entrada de la isla—. Como si acabásemos de zarpar del regazo del mismísimo rey Jorge. Y con toda la tripulación vestida como marineros de la armada. Ahí no hay más que unos cuantos pescadores y la casa del gobernador, y os apuesto un buen pellizco del botín a que no tiene más que un puñado de hombres.


  —Pero eso no lo sabemos, ¿verdad, capitán? —preguntó Will Magnes.


  —Cierto, así es, Will, pero no importa, llevaremos la bandera del Rey, ¿recuerdas? Y no tengo intención de ir a tierra a contar sus hombres. Lo que haremos será invitar al pobre y aburrido gobernador a una agradable cena en compañía de sus iguales.


  —¿Y si no acepta la invitación? —inquirió Peter Sam.


  Toombs tomó aire sonoramente al oír la pregunta, cerrando los ojos un momento.


  —Esa isla, compañero, es una roca volcánica. Los portugueses llevan ahí más de cien años y no han sacado de ella más que cansancio. Nosotros nos presentaremos con noticias, vino, café y tabaco. Tendremos que quitárnoslos de encima. —Dejó caer su pipa sobre la isla con un repiqueteo.


  —El gobernador probablemente tenga al hijo violador de algún noble allí escondido. Su isla no es más que una escala para nosotros, civilizados caballeros que nos dirigimos a las Indias.


  —¿Y quién va a pagar diez mil doblones por él? —volvió a preguntar Peter.


  —No te inquietes por eso, Peter. Sé que esos cabrones tienen esa cantidad en reserva para comprar esclavos con los que colonizar ese maldito agujero.


  —¿Y si nos pide que lo visitemos, capitán? —preguntó Devlin.


  Toombs apretó la mandíbula.


  —¿Qué clase de comentario es ése, por el amor de Dios, Patrick?


  —¿No sería de suponer que venga un bote a nuestro encuentro? ¿Echan un ojo al barco, todo preparado y feliz, y luego nos invitan a cenar con ellos?


  Todos miraron a Toombs.


  —No, será él quien cene con nosotros. Él sube a bordo y nosotros sacamos nuestras pistolas. —Toombs hablaba como si todo hubiese sucedido ya y estuviesen acomodados en sus coyes repletos de oro.


  —Pero si nos invitasen a ir a la isla, no podríamos negarnos, ¿no es cierto? —Devlin se dirigió a los demás oficiales—. No afecta al plan: si cenamos en la isla una noche, el gobernador cenará con nosotros la siguiente, pero… —hizo un pausa, cogió un compás y señaló la isla— propongo que enviemos un bote aquí, a la orilla norte, en su punto más estrecho, seis millas de norte a sur. Con media docena de hombres por si acabamos alejándonos del barco. Podríamos llegar hasta allí si la cosa nos huele a chamusquina. —Miró directamente a Peter Sam—. Seis hombres que nos cubran las espaldas.


  La voz de Toombs sonó crispada:


  —¿Qué estás diciendo, Pat?


  —Estamos pensando en atacar a ese hombre, ¿no es así? Esto es solo para asegurarnos, por si él piensa hacer lo mismo con nosotros, capitán.


  John Watson, el tonelero, dio una profunda calada a su pipa.


  —No me parece un mal plan, capitán. Desde luego, es una idea. —Los demás permanecieron inmóviles.


  Devlin continuó:


  —… Además, si suben a bordo para espiarnos, sólo tenemos uniformes para un cuarto de la tripulación. Deberíamos enviar tantos hombres a la bodega como nos sea posible. Los demás deberán verse impecables. Jamás he visto un mercante con cien hombres a bordo. —Hubo un murmullo de acuerdo.


  Toombs miró en torno a la mesa.


  —Sí. Puede ser. No sabemos qué vamos a encontrarnos, eso es seguro. No tiene nada de malo asegurarse, señoras. Si así es como queréis jugar vuestras bazas. ¿Quién gobernará el bote?


  Peter Sam levantó la mano.


  —Yo asumiré ese honor, capitán. Y quiero escoger yo mismo a la dotación, por favor.


  —Sí, pero el joven Thomas vendrá conmigo, Peter. Si he de ir a tierra, quiero al más apuesto de los muchachos conmigo. Eso significa que tú también me acompañarás, Patrick, y tú, Little John. Bill…, tú te quedarás en el Lucy hasta nuestro regreso.


  —Sí, capitán —respondió Bill con un guiño.


  —Entonces el plan queda cerrado. Es decir, si todos estáis conformes con la propuesta de Patrick.


  Toombs se dio media vuelta y se desvaneció por unos instantes en la penumbra de la esquina del camarote. Volvió con un gran rollo de paño negro y desplegó parte de él encima de la mesa. La parte desenrollada reveló el ojo a punto de cruz de una calavera blanca y un tosco reloj de arena.


  —Más fuerte que las pistolas, muchachos. Jurad sobre ella. —Todos se escupieron en las manos, Devlin en último lugar, y palmearon la bandera—. ¡Hay acuerdo! —proclamó Toombs con aire jocoso, y volvió a enrollar el paño—. ¡Pata de perro, ron para todos!
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  Nunca había visto una lluvia matinal como aquélla. Caía como una pared de agua, confiriendo una luminosidad fantasmagórica al patio de debajo de la ventana. Los tejados bajos y planos del fuerte de Cape Coast despedían vapor. John Coxon levantó los ojos hacia el techo con vigas vistas de sus aposentos, que sonaba como si lo pisoteasen mil caballos. A través de la pequeña ventana de su cuarto, mientras le arrancaba trocitos de pintura verde del marco, Coxon pudo distinguir la borrosa silueta de la fragata que lo llevaría a casa. De vuelta al mar. Estaba anclada en la pequeña bahía, con su proa casi esquelética sonriéndole a través de la cascada de lluvia.


  Una fragata de quinta clase y treinta y cuatro cañones, sin duda de doce libras. Con las tracas recién pintadas de amarillo y negro. Por casualidad o no, Phipps le había propuesto a Coxon que se quedase, y dos días más tarde la Starling había aparecido, de regreso de las factorías indias.


  No deseaba asumir el mando, de modo que iría a bordo como oficial bajo las órdenes del capitán. Probablemente le quitarían el catre a algún guardiamarina por él, o tal vez estuviese libre el espacio que ocupaba en ocasiones el consejero político. De todos modos, se haría a la mar. En doce días, tal vez catorce, estaría de vuelta en Inglaterra, ante una mesa de pelucas, lazos y caras congestionadas. Como hombre de guerra, lo castigarían enviándolo al Caribe a sofocar la oleada de bucaneros que había surgido desde la Paz de Utrecht, o a dar caza a los corsarios españoles, que no dejaban de llevar a cabo incursiones en las colonias de madereros ingleses en la costa brasileña, donde la Corona española intentaba recuperar con uñas y dientes lo que la guerra le había arrebatado.


  Eso le iría bien. Le valdría. Simplemente para volver a la mar. Para encontrar al hombre que se consideraba digno de atacar su barco. Para amarrarlo a su propio mástil antes de plantarle fuego y arrojarlo al mar. No se podía colgar a esos hombres. Cada vez que uno era llevado al patíbulo, otros cinco se animaban a ocupar su lugar. No hay que exponerlos por sus crímenes, perdiendo el tiempo en juicios y verdugos. Hay que diezmarlos. Hacerlos desaparecer como el viento, sin que jamás se oigan sus voces.


  CAPÍTULO IV


  —Es la hora, Peter. —Toombs agarró al timonel por el hombro.


  Peter respondió estrechando el antebrazo de Toombs. Abajo, seis hombres ocupaban sus asientos en el pequeño falucho, con su único mástil bajado y los hombres en los remos. Estaba oscureciendo. Aquella tarde la isla de San Nicolás, a barlovento, parecía moverse hacia ellos por el agua, con sus grandes picos volcánicos, negros, irguiéndose directamente en la estrecha costa rocosa. Cada hombre iba armado con un mosquete y dos pistolas, y Peter Sam llevaba un buen surtido de granadas, todas bien estibadas bajo las escotas del falucho, e iniciaron su lento trayecto hacia la orilla.


  Una hora de navegación hizo que el sol cayese tras las resquebrajadas colinas moteadas, mientras el Lucy bordeaba la bahía oriental, llamada de San Jorge, con su gallardete luciendo los colores de la Union Flag y apenas un puñado de hijos de viudas en cubierta.


  —¿Hola? —Toombs alzó el catalejo—. Hay algo ahí que el señor no había considerado.


  Devlin y Bill el Negro estaban a su lado en el castillo de proa. Devlin hizo visera con la mano para protegerse los ojos al mirar. Al otro lado de la bahía, a una milla de ellos, había una fragata negra y roja orientada al sur, hacia mar adentro. A través del catalejo, Toombs apostó a que tendría unos cien pies de eslora. Devlin observó la boca de Toombs mientras contaba.


  —Veinte cañones y un par a proa y a popa, sin duda. De nueve libras al menos, calculo. ¿Qué dices, Bill?


  —Puede ser, puede ser. —Bill se apoyó en la barandilla—. Podríamos ser generosos, capitán, y echarle cinco hombres por cañón. Tal vez otros treinta para el laboreo.


  Toombs bajó el tubo de vitela y cuero crudo.


  —Nos superan en número de cañones, sin duda. Será mejor mantenernos en el lado bueno. Lleva gallardete portugués. Mantén la bandera mercante bien alta, Bill.


  Devlin asimiló la negra visión. Al menos cien pies de eslora, seguro, con un rostrum prominente y un bauprés corto y elevado. Las troneras estaban pintadas de color rojo sangre; el resto de la obra muerta era negro, hasta la borda, con los tres mástiles guarnidos hasta los juanetes y sus grises velas empañicadas. Una visión imponente.


  —Está suficientemente alta, capitán, ya la habrán visto. —Bill se enderezó. Se dirigió a la cubierta para arriar las velas y largar el ancla. Toombs y Devlin se trasladaron a estribor en silencio.


  Toombs volvió a levantar el telescopio, pero le resultó prácticamente inútil en la luz menguante e imitó a Devlin, forzando la vista en busca de algún signo de vida en el puerto de Preguiça. Apenas podían discernir las rudimentarias cabañas de pescadores. Aun a aquella distancia, el olor a pescado y cerdo ahumados llegaba impregnado en el viento. Un pequeño muelle de madera sobresalía hacia el puerto, festoneado en su totalidad por un formidable muro de piedra. Podían imaginar filas de soldados con cañones elevados sobre el borde, riéndose de ellos, mientras las balas de seis libras del Lucy sucumbían, impotentes, en la playa.


  Los gritos de los hombres al arriar las velas los sacaron de su ensimismamiento. Minutos más tarde, el traqueteo del ancla confirmó su posición. Fondearon al sur de la bahía. Los sondeos habían indicado que aquél era el fondeadero más seguro, a pesar de que había bastante marejada. El anclaje también los mantenía fuera del alcance de cualquier cañonazo.


  Juntos, Toombs y Devlin volvieron a observar la costa con atención; pues ahora, en la penumbra, podía verse el danzar anaranjado de tres faroles balanceándose lentamente muelle abajo desde un punto más elevado tierra adentro.


  —Como las polillas a la luz, ¿eh, Patrick? —sonrió Toombs.


  —Sí, capitán. —Devlin oyó su propia voz como un susurro—. Desde luego.
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  Había pasado media hora desde que habían visto el bote abriéndose camino desde el puerto. Cada hombre tenía asignada una tarea para ocultar el habitualmente lánguido papel del pirata. A pesar de la oscuridad, había hombres remendando velas, preparando estopa para calafatear y fregando la cubierta con piedra y arena, mientras la mayor parte de los hombres permanecían escondidos en el infierno irrespirable de la bodega, todo para crear la ilusión de un mercante con una tripulación reducida al grupo que se acercaba lentamente.


  Engalanado con camisa y calzones nuevos, Devlin se preparó. Estaba en la cabina, y se metió una pequeña daga con empuñadura de ébano en el cinturón, detrás de la espalda. A continuación, también en la espalda, se metió una pistola de cañón desenroscable, cargada, con un pequeño trozo de tela en la boca del cañón para evitar que la bala y la pólvora se cayesen. Y luego su pistola francesa. La misma que le habían dejado elegir del gabinete de armas después de firmar los estatutos. Había rebuscado hasta encontrar una con el fiador a la izquierda. Preferencia que sería relevante en varias ocasiones de su vida. La rapidez con que se podía desenfundar la había popularizado entre los franceses. Era un arma brutal, con un ánima hexagonal de catorce pulgadas, de hierro, al igual que las guarniciones, igualmente cargada, y colocada en el lado derecho de su cinturón.


  Se puso una casaca de sarga negra, de corte recto, que debía de haber pertenecido a un caballero elegante, dado el peso de su paño y la precisión de su corte. Tiró de los puños doblados de su camisa hasta que le llegaron a los nudillos, luego cogió su bandolera. No tenía vaina, la espada colgaba únicamente de su tahalí, que pasó por encima de su cabeza y de su hombro derecho. Si bien las modas actuales desaprobaban el uso de la bandolera, Devlin agradecía la protección extra que la tira de cuero de cuatro pulgadas de ancho proporcionaba a su corazón.


  Con un par de ajustes, la empuñadura de la espada quedó justo a la altura de su muñeca izquierda. Se volvió para ver a Toombs, de pie en la puerta, vestido de forma casi idéntica, salvo por el tahalí, que él llevaba bajo la casaca.


  —Ya están aquí, compañero —anunció Toombs.


  Ambos hombres salieron a recibir a sus invitados, cuando el último de los tres que componían la compañía daba ya el último paso para acceder a la cubierta y se unía a sus compañeros.


  Toombs se presentó al más elegante de ellos. Los dos primeros llevaban los petos y capas violetas propias de los guardias, así como los bigotes normativos. El tercero, sin embargo, llevaba un fino brocado de seda roja y el pelo negro más largo que Devlin había visto jamás en un hombre. Recién afeitado, de rostro benevolente, parecía la perfecta imagen de un caballero portugués. En su cinto de terciopelo llevaba una hermosa pistola española. Al otro lado, una empuñadura de filigrana y la promesa de su destreza y opulencia ocultas en una vaina dorada.


  —Mi nombre es Álvaro Contes, capitán. Hablo en nombre de Valentim Mendes, gobernador de San Nicolás. ¿Me permite darle la bienvenida y preguntarle cuál es la naturaleza de su empresa en la isla?


  —Si Su Señoría lo tiene a bien, señor, nos gustaría aprovisionarnos de agua fresca por la mañana. Y tal vez hacer un poco de comercio. —Toombs hizo una reverencia—. Llevamos a bordo mucho tabaco para Inglaterra, y no nos perjudicaría deshacernos de algunos paquetes a cambio del precio adecuado, ¿comprende?


  —¿De dónde vienen, capitán? —preguntó Álvaro.


  —De Virginia, caballero. Básicamente llevamos correspondencia a Inglaterra, pero andamos escasos de agua y cerveza para el resto del viaje y, como muestra de amistad, nos gustaría tener la cortesía de invitar a Su Señoría, el gobernador, a cenar conmigo y con mis oficiales.


  —Muy amable por su parte, capitán. ¿Sería tan amable de permitirnos comprobar la validez y valor de su buque a mis hombres y a mí?


  —Por supuesto, caballero, y he de decir que me parecen las personas perfectas para llevar a cabo tal tarea. ¿Me permite presentarle a mis hombres?


  Condes asintió humildemente, posando sus ojos sobre Devlin.


  —Éste es el señor Patrick Devlin, nuestro piloto. Tiene una magnetita que le gustaría regalar a Su Señoría si accede a visitarnos. —Contes hizo una reverencia, y Devlin hizo lo propio—. El señor William Vernon, nuestro oficial de derrota y devoto católico. Vela por todos nosotros, ¿no es así, Will?


  —Eso hago, capitán. —Bill el Negro se llevó la mano a sus prodigiosas guedejas a modo de saludo.


  —Y éste es el señor John Phillips, nuestro contramaestre, y bien orgullosos que estamos de él. Guiará a sus muchachos con gusto, señor. —Phillips asintió con entusiasmo.


  —Gracias, capitán Toombs. Es usted muy gentil. —Contes sonrió con cierta reserva, luego, con un ligero movimiento de la cabeza, indicó a sus soldados que siguiesen a Phillips—. Ahora, capitán, si no es demasiada molestia, me gustaría ver un poco su barco. Tengo tan pocas ocasiones de ver vida en un navío mercante.


  —A decir verdad, no hay gran cosa que ver, señor —confesó Toombs—. Llevamos una vida humilde. Pero comemos bien. Cosa que me gustaría que le comunicase a Su Señoría.


  —¿De verdad? —Contes se dirigió a la cabina—. Uno habría dicho que su comida es, cómo decirlo, terrible. ¿No es cierto?


  Toombs y Devlin caminaron con él. Bill se quedó junto a la batayola, callado y vigilante.


  —No, no. En absoluto, caballero. —Toombs se adelantó—. Contamos con toda la gallinería que usted quiera, es decir, huevos y pollo, señor. Cerdo, manzanas, salsas, carne curada. Verá, preferimos no seguir las costumbres que puede usted ver en un barco de guerra, señor. Tenemos un horno, situado en una chimenea, por ahí —indicó la cocina de a bordo, incongruentemente situada en la crujía—, con ollas para alimentar a todos los hombres. Yo siempre digo que no se puede gobernar un barco con el estómago vacío. ¿No es así, Patrick?


  —Así es, capitán —concedió Devlin.


  Contes se volvió hacia él cuando llegaban a la entrada de la cabina.


  —Usted es el piloto, señor… Devlin.


  —Lo soy, señor.


  —A mi amo le interesa mucho la navegación. Su compatriota John Davis es uno de sus héroes.


  —Entonces tendremos mucho de qué hablar. Tengo una pequeña magnetita engarzada que me gustaría regalarle como presente de Inglaterra.


  Contes entró en la cabina.


  —Yo no sé nada de esas cosas. —Al mirar el camarote, su rostro se llenó de desdén—. Tienen muy pocas… cosas. ¿Capitán Toombs?


  —Ah. Así es, señor. Las termitas, ya ve. En lugar de dejar que se extendiesen, preferí tirar por la borda todos los muebles estropeados. Pero no se inquiete. Tenemos con qué entretener a Su Señoría. Mi mesa debería ser suficiente para todo el pollo al horno con manzanas que tengo previsto.


  —Por supuesto. No dudo de su credibilidad a ese respecto, capitán.


  —¡Soy tan voraz como el que más, señor!


  —Me alegra mucho oír eso, capitán. —El caballero portugués adoptó un tono positivo—. Ahora me alegraría que seleccionase a los oficiales de su elección para acompañarme a la casa de Su Señoría a cenar con nosotros. Nos gustaría comenzar antes de una hora.


  Toombs miró a Devlin, luego volvió lentamente la mirada hacia Contes.


  —Esperaba que Su Señoría nos honrase con su compañía, señor. Dada nuestra «credibilidad» y demás.


  —No. Eso no sucederá esta noche. —La mirada de Contes fue rotunda.


  —¿De quién es esa fragata de la bahía, señor? —preguntó Devlin, más por distraer la tensión que emanaba Toombs que por otra cosa.


  Los ojos de Contes se clavaron en Devlin.


  —Ésa es la fragata del gobernador Mendes, señor Devlin. Es de factura francesa, como habrá podido observar. A Sombra. ¿Cómo dicen ustedes? Shadow. Un capricho de Su Señoría, me temo.


  —Es hermosa.


  —Como le decía, yo sé muy poco de esas cosas. Tal vez pueda discutirlo con el gobernador Mendes durante la cena, señor. Ah, ¡aquí vuelven mis hombres! —Álvaro Contes pasó a toda prisa a su lado. Dándole la espalda a los piratas, habló con sus hombres apenas unos segundos en el umbral. Complacido, se giró y tendió una mano enguantada a Toombs—. Venga, solo les separa un pequeño paseo marítimo del mejor pescado que hayan comido jamás. Traiga a los hombres que desee, capitán.


  —Debo insistir, señor, en que esperaba que cenasen ustedes con nosotros esta noche. —La voz de Toombs era menos firme que sus palabras—. Como visitantes, quiero decir. Para demostrarles mi buena voluntad.


  —Oh, sin duda, capitán. Pero es tarde, y no está usted preparado, mientras que Su Señoría tiene una estupenda comida que nos enorgullece ofrecerle. —Hizo una reverencia—. Es necesario que nos acompañe.


  Toombs vio mentalmente a Álvaro cayendo en manos de sus hombres, con un agujero de un cuarto de pulgada en lugar de su nariz, y una mirada de sorpresa en lo que le quedaba de cara. No obstante, hizo otra reverencia.


  —Por supuesto. Pero mañana, mientras mis hombres van a por agua, debe permitir que Su Señoría disfrute de mis favores. —A Toombs le resultó difícil sonreír.


  —No encuentro nada que objetar a eso, capitán. Sin embargo, esta noche ustedes serán nuestros invitados. —Otra sonrisa afectada, esta vez dirigida a Devlin, que sonrió a su vez.


  —Siendo ese el caso, señor Contes —dijo Devlin—, permítame ir a buscar mi sombrero —se excusó. Toombs cogió su tricornio granate. Le tembló la mano mientras la sostenía cerca del muslo; su plan se había torcido y ahora seguía el de Devlin.


  —Me gustaría, si es posible, que mi contramaestre y su grumete nos acompañasen.


  —Naturalmente, capitán. Cuanta más compañía, mejor conversación. Andamos tan escasos de buena conversación…
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  Bajo cubierta, en la popa del barco, donde se había hecho con un pequeño espacio privado, Devlin sacó de entre sus pertenencias la magnetita y la brújula de bolsillo de Alastair Lewis, que por supuesto era de oro, para ofrecerlas como presente.


  Palpó el bolsillo de su abrigo en busca de la tranquilidad que le ofrecía su caja de cartuchos. Le parecía evidente —y tal vez a Toombs también— que la velada que les esperaba podía ser peligrosa.


  Estaban abandonando el barco. Unas horas fuera de su mundo y lejos de la seguridad de su hermandad. El plan de Seth Toombs se había visto aplazado. Peligrosa o no, con los hombres de Peter Sam acampados en tierra, habría diez piratas fuera esa noche. Que Dios se apiadase del gobernador si tenía en mente algo más que cenar. Cogió su tricornio negro y regresó, agradecido por dejar atrás aquel calor agobiante, pensando un momento en los piratas sofocados en las tripas del barco, entre el lastre y el hedor de la sentina.
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  Phillips y el joven Thomas habían ayudado a los dos inmutables soldados a remar hasta la orilla. Contes había intercambiado cortesías con un Toombs cada vez más incómodo, mientras Devlin veía alejarse el Lucy. Sus luces de cruce estaban encendidas ahora, en franco contraste con la fragata negra que tenía en frente, en completa oscuridad.


  La estrecha playa en forma de media luna estaba festoneada por una docena de pequeños botes de pesca, y el muelle se veía perfumado por el dulce olor de las cajas de langosta. Subieron lentamente por un camino de tierra, atravesando una nube de polillas y voraces insectos alados atraídos por los faroles ambarinos de los soldados. Álvaro Contes parecía inmune. Devlin supuso que debía utilizar algún repelente local, pues avanzaba sin que le afectasen, mientras ellos trataban de espantarlos de sus rostros como idiotas.


  Observó que Toombs trastabillaba un par de veces. Por la falta de bebida o por el largo tiempo pasado en el mar. Sonrió al recordar una ocasión en Falmouth, tras casi un año a bordo, en que había tropezado mientras transportaba las maletas de Coxon. Era como si el suelo se retirase bajo sus pies, una sensación de lo más extraña. Una maldición susurrada por Thomas al llegar a la casa lo sacó de sus cavilaciones. Miró, pero no vio nada que maldecir. Ante ellos se alzaba un áspero muro de piedra, no más alto que un hombre, con una única cancela de hierro, tras la cual había un estrecho edificio encalado de dos plantas.


  Un amplio ventanal con balcón brillaba frente a ellos desde el segundo piso. Las cuatro ventanas que había a cada lado de la misma permanecían a oscuras. La planta baja, desprovista de ventanas, tenía dos troneras, a ambos lados de la puerta de roble rematada por un arco. Cuatro columnas componían la entrada de la casa, coronados por el pequeño balcón de la ventana superior.


  El muro que rodeaba el jardín era del mismo estilo que el parapeto que bordeaba el puerto, rematado por afiladas lajas de pizarra para disuadir a los curiosos. El hueco de la puerta de roble de doble hoja desprendía un brillo anaranjado, iluminada por lámparas de aceite situadas en cada una de las cuatro columnas.


  Al entrar en el pequeño jardín, principalmente compuesto de arena y rocas, Devlin pudo percibir que la casa era alargada, como algunos hogares londinenses que había frecuentado con Coxon en sus escasas salidas sociales. Esto se vio confirmado cuando Álvaro los condujo a un frío vestíbulo con losas de pizarra que probablemente era tan largo como la cubierta del Lucy; una estrecha escalera de piedra situada en su centro conducía al piso superior.


  —Bienvenidos al hogar de Valentim Mendes, caballeros —dijo Contes con una florida reverencia—. Quédense, y déjennos algo de la felicidad que traen a él.


  Se quedaron solos un momento, mientras Contes se dio la vuelta y se dirigió a las escaleras, y Toombs llamó la atención de Devlin.


  —Mantente ojo avizor —susurró.


  Siguieron a Contes por el recibidor hasta la escalera. Los guardias se quedaron junto a la puerta principal cerrada, mientras los piratas seguían a Contes y subían los escalones que daban a un par de puertas de roble.


  Sólo la luz de las velas iluminaba las escaleras cuando Contes abrió las dos hojas de la puerta de roble y los condujo al interior. Toombs no miró atrás. Entró en la habitación y se quitó el sombrero en un mismo movimiento. Los demás hicieron lo propio.


  Ante ellos se encontraba una larga mesa y doce sillas de respaldo alto. Sobre la mesa había una generosa selección de bandejas de peltre, candelabros y cubiertos de plata, y gran abundancia de fruta, carnes frías, garrafas de vino y montones de pan. Devlin percibió un aroma a pescado guisado, y escrutó la selección de fuentes cubiertas que había en el otro extremo de la estancia, así como la grácil silueta, cubierta con una camisa blanca, de Valentim Mendes, que miraba por un telescopio de madera colocado entre las ventanas abiertas que daban al balcón.


  —Le felicito, capitán —la voz remarcó cada sílaba—. Es un balandro encantador. —Se enderezó para revelar un rostro moreno y apuesto, con una buena mata de pelo, largo hasta el hombro, y una exuberante sonrisa enmarcada por una elegante barba. No llevaba más arma que una copa de brandy. Calzaba unas botas negras de montar hasta las rodillas, con calzones negros y fajín rojo, y una gallarda silueta.


  —Gracias a usted, señor. Le tenemos mucho cariño.


  Valentim se adelantó para saludar a sus invitados, que se presentaron uno tras otro. Él hizo una reverencia, sosteniendo la copa hacia un lado.


  —Yo soy Valentim Mendes, representante de la ley en San Nicolás, y servidor suyo esta noche. —Se irguió—. Por favor, permítanme que les ofrezca algo de beber. —De la esquina derecha de la habitación surgió un gigantesco criado negro, calvo, con una bandeja llena de copas.


  Los piratas cogieron las generosas copas de vino, intercambiándose miradas incómodas, conscientes de que seguían todos delante de la puerta.


  —Por favor, pasen, caballeros. Sentémonos y charlemos ante esta abundante comida. —Valentim indicó la mesa.


  —Es usted demasiado generoso, Su Señoría. —Toombs inclinó la cabeza cortésmente—. Sin duda, un poco de cerveza habría sido suficiente para mí y para los muchachos. —Toombs se dirigió al lado izquierdo de la mesa y tomó asiento, eligiendo una silla que le dejaba ver la puerta y, a casi un brazo de distancia de la mesa, colocó su espada de manera que quedase justo detrás de él, dejando descansar la mano en su empuñadura.


  Valentim se situó en la cabecera de la mesa, frente al balcón, y los demás lo siguieron. Devlin se quitó el sombrero y tomó asiento en una esquina, al lado de Toombs. El Pequeño John Phillips y Thomas Deakins se sentaron a la izquierda de Valentim. Devlin se instaló con tanta holgura como Toombs en la mesa, consciente de la necesidad de tener espacio suficiente para sacar las armas si era necesario.


  A la luz de las velas, el rostro de Valentim resultaba vago, pero Devlin podía ver sus manos descansando tranquilamente sobre la mesa.


  —Sírvanse lo que gusten, caballeros. En Portugal tenemos por costumbre comer con un cuchillo —alzó una navaja delicadamente afilada— y con las manos. Puedo traerles «tenedores» si lo prefieren. —Los piratas declinaron la oferta, y se dispusieron a coger una jarra de vino cada uno. Las manos de Thomas y del Pequeño John chocaron al ir a por la misma jarra, provocando una carcajada general.


  Empezaron a comer las carnes frías y patatas aliñadas, olivas y unas salchichas empapadas en vino que, al menos Devlin, jamás había probado. Observó que Álvaro Contes ocupaba una cómoda silla al lado del telescopio y se sacaba sus guantes de terciopelo sin prestar atención alguna a la mesa. El criado negro permanecía junto a las bandejas tapadas, en la pared más alejada de ellos. Devlin reparó también en que llevaba una pistola pequeña en el cinto. Aun así, entre todos los piratas sumaban al menos cinco armas, tal vez más escondidas, y era evidente que Valentim no llevaba pistola.


  Devlin se acercó más a la mesa, relajado por el apetito. Fue entonces cuando se fijó en una colección de instrumentos de navegación que había sobre un aparador frente a la mesa. Al lado del aparador había una percha justo a la altura de los ojos, sobre la que reposaba un inmóvil cuervo blanco.


  —Ah, señor Devlin. —Valentim se puso en pie, limpiándose la boca mientras caminaba hacia la percha—. Se ha fijado usted en mi inusual amigo. Es un cuervo blanco. Un raro ejemplar, ciertamente. ¿Y sabe dónde encontré a mi pequeño acompañante?


  —En un saco de harina, sin duda —rio Toombs.


  Valentim sonrió con laconismo.


  —En un cementerio. Sorprendentemente, en esta isla hay muchos. Verá, hace doscientos años que descubrimos estas islas —acarició al pájaro, que le respondió con suaves picotazos—, pero pronto descubrimos que otros habían estado aquí antes. Hemos descubierto muchas tallas extrañas, marcas en las rocas a lo largo de la costa. No sabemos qué significan. —Se dirigió a todos al hablar—. Sin embargo, nuestros primeros colonos pronto descubrieron que las islas eran bien conocidas por los piratas, y se produjeron muchas muertes. Poco a poco, nuestras gentes se fueron trasladando al interior en un intento por esconderse de los asaltantes pero, desgraciadamente, todavía somos víctimas de muchos, muchos ataques.


  —Es una pena —Toombs meneó la cabeza como muestra de compasión— que los hombres se vean obligados a ser tan crueles en ocasiones.


  —Sin duda. —Valentim asintió, agradecido—. Muchos de nuestros primeros colonos están enterrados en tumbas prematuras. Fue en uno de esos lugares, mientras presentaba mis respetos, donde encontré a este pequeñín. Estaba prácticamente muerto y era muy joven. —El pájaro avanzó por su mano y él lo colocó sobre su hombro—. Verá, los otros pájaros, sus congéneres, ¿comprende?, lo atacaban. Estaba tan débil que me permitió sacarlo del matorral donde se había escondido. Desde entonces, lo he alimentado con mis propias manos.


  —Se avecina tormenta —dijo Álvaro Contes desde su asiento, indicando la ventana abierta—. Lo huelo en el aire —explicó. Todos los ojos se posaron en él y continuó, casi avergonzado—: Viene de la costa de África, caballeros. En unas horas estará sobre nosotros.


  Un silencio siguió a la afirmación de Contes, y él se puso rígido al ver a Devlin levantarse.


  —Veo que tiene ahí algunos instrumentos, gobernador. ¿Me permite?


  —Por supuesto, señor Devlin. —Mendes le invitó a acercarse al aparador—. ¿Le interesa la navegación?


  —Así es, Su Señoría —dijo Devlin mientras contemplaba los diversos instrumentos sin atreverse a tocar nada. Había una brújula encastrada en una caja de marfil, un astrolabio persa de latón que debía de medir veinte pulgadas de lado a lado, una volvelle de madera, una serie de placas que se movían para seguir las mareas y las fases de la luna, y un compendio astronómico de oro, una maravillosa cajita que contenía una brújula, un reloj de sol y una veleta de bolsillo. El compendio era demasiado pequeño para resultar práctico, y la brújula probablemente no podría guiarlo a uno más allá de una colina, pero era un objeto verdaderamente delicioso. Hizo recordar a Devlin que todavía existían y se hacían cosas bellas, llevaba tanto tiempo alejado del mundo de los hombres corrientes…


  —Le gusta, ¿eh, señor? —Mendes lo ojeó con gesto cálido, acariciando suavemente al pájaro que tenía en el hombro.


  —Ciertamente, Su Señoría. Y esto me recuerda que tengo algo para usted. —Devlin rebuscó en su amplio bolsillo. La cabeza de Álvaro se levantó como un resorte al percibir el movimiento. Devlin sacó la magnetita con su caja de latón—. No es gran cosa. No es gran cosa en absoluto, señor. Solo…, una magnetita. —Se la entregó a Valentim.


  —No, señor Devlin —Mendes estaba sinceramente complacido—, es un regalo estupendo. Sin duda, uno de los conocimientos más preciados de este mundo es saber dónde está uno, ¿no cree? Si todo lo demás se desmorona a mi alrededor, y no tengo más que esto, aún tendré forma de saber dónde me encuentro en este mundo. Se lo agradezco mucho, señor.


  Toombs irrumpió en la conversación:


  —Y ciertamente, Su Señoría, hay algo de gran belleza ahí afuera, en su puerto. ¿Es suya esa fragata, caballero?


  —Es nuestra, capitán. La Sombra. Yo mismo la bauticé, pues es muy negra.


  Devlin observó a Mendes colocar la magnetita entre su colección. Ambos hombres regresaron a la mesa.


  —Siempre creí —dijo Devlin mientras se sentaba— que su armada prefería los diseños holandeses. Filibotes y similares.


  —Efectivamente. Pero los franceses están más pensados para la guerra. He pasado muchos años intentando conseguir algún barco para defender nuestros intereses aquí. La tripulación de éste la he seleccionado yo mismo. Pero todavía no está listo. —Mendes masticó un trozo de cerdo asado.


  Toombs bajó su copa.


  —¿Ah, sí? —Abrió más los ojos—. ¿En qué sentido, gobernador?


  —No tengo más que treinta hombres a bordo, eso es todo. Buenos hombres, pero ahora, sin una guerra, estoy encontrando grandes dificultades para persuadir a mi país de que me proporcione más.


  —Vaya —suspiró Toombs—. Ése es el problema con que nos encontramos todos, señor. —Luego alzó una mano, con una expresión benevolente en su rostro—. Le diré algo, Su Señoría. Cene con nosotros mañana por la noche y enviaré a algunos de mis hombres a ese barco suyo para que le enseñen un par de cosas a sus muchachos sobre cómo navegar con poco personal. No hay nada que mis muchachos no sepan sobre la navegación precaria.


  En una ocasión tuve que navegar de Boston a Bristol con solo diez hombres, ¿no es cierto, Little John?


  Devlin cerró los ojos al oír el nombre pirata. John Phillips, con la barbilla brillante de grasa, le guiñó un ojo.


  —Sí, capitán. Eso hicimos.


  —¿Little John? —inquirió Mendes con voz entrecortada—. Extraño apelativo para uno de sus hombres, capitán, ¿no le parece?


  —Ah, bueno. —Toombs se sirvió un poco más de vino—. Conozco a alguno de estos muchachos desde hace tanto que a menudo acabo poniéndoles apodos cariñosos, señor.


  —Comprendo. —Valentim miró tranquilamente a sus acompañantes—. ¿Mencionó algo sobre cenar en su barco, capitán Toombs?


  Álvaro se aclaró la garganta.


  —Sí, Su Señoría. El capitán Toombs se preguntaba si cenaría usted con él mañana por la noche, mientras sus hombres van a buscar agua.


  —Y tal vez un poco de comercio, señor —añadió Toombs—. Tengo un tabaco estupendo a bordo. Traído directamente desde Virginia. Todavía huele a sudor.


  —Eso suena muy interesante. Pero estoy descuidando mis modales. —Mendes se irguió en su asiento y extendió las manos disculpándose—. ¡He olvidado el pescado! ¡El pescado! Y un plato especial para usted, capitán. —Cerró los ojos y bajó la cabeza—. En honor a su visita a nuestra humilde casa. ¡Leandro! —Hizo un gesto a su criado para que se acercase a la mesa.


  Leandro cogió uno de los platos cubiertos y lo colocó delante de Mendes. Retrocedió y trajo otro. Lo colocó en el centro de la mesa, y tintineó como una campana cuando le quitó la tapa. El pescado que fuese estaba enterrado bajo una salsa blanca repleta de alcaparras y limones.


  —Es usted demasiado amable, gobernador. —Toombs levantó las manos en protesta por tanta generosidad.


  —Eso es para sus hombres, capitán. —Otro plato apareció delante de Toombs—. Éste se ha hecho especialmente para usted. —Mendes se reclinó, enlazando los dedos como para rezar.


  Leandro se quedó al lado de Toombs, con la mano en la tapa abovedada. Devlin notó que Álvaro Contes se alejaba del balcón y se acercaba a la mesa, pero sus ojos solo miraban a Thomas sirviéndose más vino a él y a John Phillips.


  Leandro levantó la tapa de la bandeja de Toombs con silenciosa elegancia, y Toombs se encontró mirando fijamente la luz de las velas reflejada en la superficie de plata: la bandeja estaba vacía.


  —No estoy seguro de entender esto, Su Señoría. Mi plato está vacío, por lo que veo —dijo Toombs, nervioso. Los demás invitados miraron la fuente vacía y empezaron a bajar sus copas de vino lentamente.


  —¿Oh? —Mendes fingió preocupación—. ¿No se lo he explicado, capitán? He vuelto a olvidar mis modales, debe usted disculparme.


  Levantó la tapa de su plato y la dejó a un lado, revelando dos pistolas dragoon colocadas lado a lado sobre un paño de seda verde que había silenciado su trayecto hasta la mesa. Se oyó un clic cuando Leandro amartilló su pistola y puso su frío cañón en la sien de Toombs antes de que este pudiese moverse.


  —Ah —fue todo lo que dijo Toombs. Tranquilamente.


  —Esa bandeja, capitán —le espetó Mendes—, es donde colocaré su cabeza de pirata. —Sus brazos se extendieron como un resorte para coger las pistolas cuando los piratas se alzaron haciendo retroceder ruidosamente sus sillas.


  El pájaro albino, espantado por el repentino alboroto, saltó de su hombro graznando y se lanzó contra el candelabro, que cayó al suelo con gran estrépito, dejando la mesa a oscuras.


  CAPÍTULO V


  Los que sobreviviesen tendrían que esforzarse para recordar lo que sucedió después de que el cuervo tirase el candelabro al suelo. Lo recordarían únicamente a través de una serie de breves secuencias, una fría colección de chispazos de las llaves y fogonazos de las bocas de sus pistolas.


  Solo una luz tenue fue cobrando vida en la habitación cuando la luna serena fluyó por la ventana.


  En el mismo instante en que las velas se apagaron y dejaron la mesa a oscuras, se disparó la primera pistola y se oyó un gemido felino que provenía del lugar donde estaba Toombs. En ese mismo momento, Devlin lanzó su silla hacia atrás por los aires y sacó su pistola. Se giró instintivamente hacia Álvaro, que reproducía el mismo movimiento, mientras el humo culebreaba a la luz de la luna entre ellos.


  Y aquel detalle marcó la diferencia.


  La pistola de Álvaro era una bella obra de artesanía española, con una ornamentada empuñadura, con la llave y la cazoleta a la derecha.


  Para evitar que el fiador se le clavase en el costado todo el día, y se le enganchase en la ropa al desenfundar, colocaba la pistola en su cinto de terciopelo con el fiador hacia afuera y, por tanto, también hacia abajo con respecto a la mano izquierda, que ahora trataba de encontrarlo. La mano derecha estaba naturalmente reservada para la espada. Para la mayoría de las actividades diarias del pistolero, aquello carecía de importancia; sin embargo, en aquel preciso momento tenía un pirata frente a sí, al otro lado de la habitación, desenfundando su pistola con fiador a la izquierda. Sin duda, solo era un movimiento más. Álvaro solo tenía que girar la muñeca para agarrar la pistola y luego otra vez para amartillarla mientras la levantaba. Lo había hecho docenas de veces; podía hacerlo en un abrir y cerrar de ojos. Pero Devlin tenía una ligera ventaja.


  Antes de que el cañón de Devlin hubiese abandonado su raído cinto de cuero, la pistola ya estaba amartillada. Álvaro Contes hizo lo propio casi en el mismo momento en que una pequeña bola de plomo se hundía en su pecho. Sintió las costillas romperse como ramas en su interior. Cayó, para siempre, disparando inútilmente hacia el techo.


  Tres fogonazos por el momento. Tres golpes de luz que enmarcaban la acción por un instante. El olor acre de la pólvora llenaba la oscuridad. Devlin percibió un forcejeo alrededor de la mesa. Ahora llevaba la pistola agarrada al revés, como un garrote, y buscó la pistola pequeña que llevaba a la espalda.


  Otro fogonazo y otro estruendo. Vio el rostro rugiente de Valentim iluminado por un instante. Alguien gritó —una voz infantil—, luego se oyó otro disparo en la parte derecha de la habitación.


  Devlin se agachó y disparó bajo, al aire, hacia donde había visto la cabeza de Valentim; luego se giró al oír el gruñido de Leandro cerniéndose sobre él, blandiendo un machete sobre su cabeza, aullando al echársele encima. Ambos hombres retrocedieron tambaleándose hasta las puertas del balcón como amantes juguetones, derribando el telescopio a su paso. La daga de Devlin salió volando de su cinto, tintineando por el suelo. Cayeron al suelo. La guarda tallada de la espada de Devlin se le incrustó en las costillas.


  Agobiado por el machete, Leandro lo dejó caer, prefiriendo la fuerza de sus manos ciñéndose alrededor de la garganta de un sofocado Devlin mientras rugía entre sus dientes relumbrantes.


  Devlin soltó la pistolita y luchó inútilmente por desembarazarse del gigante con la mano que tenía libre. Leandro meneó la cabeza y se rio ante su fútil esfuerzo, pero la situación proporcionó a Devlin un punto de apoyo suficiente para girarse y aporrear la cabeza de Leandro con el enorme garrote de hierro que era su pistola.


  El golpe fue suficiente. Leandro lo soltó con un gañido. Se levantaron mientras una maldición inglesa y un disparo resonaban a sus espaldas. Leandro se recuperó del golpe a tiempo para ver a Devlin sacar su espada con una amplia sonrisa. En momentos más apacibles, Devlin hubiera dejado traslucir su sorpresa al ver que Leandro ignoraba la espada, agachaba su calva sudorosa y embestía de nuevo. Los pulmones de Devlin explotaron al tiempo que el golpe los lanzaba volando a través de las puertas del ventanal y los hundía en la noche.


  Era inevitable. Sucedió en un instante. Cayeron por el balcón. Devlin tiró su espada mientras caían, haciendo que Leandro se retorciese debajo de él. El impacto sobre la piedra dejó a Devlin sin aliento, pero mató a Leandro.


  Devlin se levantó y abandonó al gigante dormido. Respirando con dificultad, corrió para recuperar su espada y se metió la pistola en el cinto. Tenía la espalda empapada en sudor frío. Se giró y miró la casa oscura. De repente, la habitación de arriba estaba bañada en luz y gritos. Los guardias habían subido las escaleras y habían irrumpido en la refriega. Más disparos. Más gritos. Luego todo terminó. En unos segundos. Giró sobre sus talones y se dirigió a la cancela, que estuvo a punto de arrancar de sus bisagras; la atravesó y echó a correr, abandonando el sendero y alejándose como un rayo de la casa.


  Corrió sólo unos minutos, por entre la hierba que le llegaba a la cintura y unos árboles bajos; luego empezó a avanzar con dificultad, a medida que el terreno se hacía más escarpado, con el pecho ardiéndole como una caldera. Tenía que descansar. Miró atrás. La casa ya no era visible.


  Se arrodilló, ocultándose en la hierba, y comprobó el funcionamiento de su pistola, por si se había dañado en la caída. La recargó metódicamente, reconfortándose en los chasquidos de su arma y sus acompañantes, la petaca de pólvora y la caja de cartuchos. La munición estaba preparada. Una carga de pólvora enrollada alrededor de cada bala. Morder, cebar, derramar, cargar, empujar. La baqueta se negaba a encontrar su lugar entre sus manos temblorosas.


  Estar allí agazapado, bajo la luna, lo devolvía a los campos de Kilkenny y a sus días de cazador furtivo, a muchos años de aquel lugar. Matar una cosa era igual que matar otra. Sangre como ayudante de carnicero, sangre como cazador furtivo, sangre como pescador, cuatro años sangrientos con Coxon, y la sangre de Philippe Ducos todavía manchando sus botas.


  Sacó la brújula que iba a regalar al gobernador. Debía dirigirse al norte para encontrar la orilla donde había arribado Peter Sam, la bahía en la que su grupo había desembarcado quedaba descartada pues, aunque llegase al bote, un hombre solo remando hasta el Lucy sería blanco fácil. Además, contaba con que si alguien le perseguía hiciese ese mismo razonamiento, lo que le daría tiempo para escapar. Miró las colinas volcánicas. Dirigirse al norte, por aquellas colinas, evitando los caminos, sería difícil. Su bandolera y su espada colgaban ahora sobre su chaleco, cruzadas por la pesada casaca, que había doblado sobre sí misma para atársela en bandolera. Siguió adelante.
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  Valentim, todavía con la pistola francesa en la mano derecha, contempló desde el balcón el cuerpo quebrado de Leandro.


  —¡Quiero que lo encontréis! —gritó a los guardias—. Se dirigirá al bote. Haced vosotros lo mismo. Si no lo encontráis, si el bote sigue allí, volved aquí. —Asintieron con un saludo y abandonaron corriendo la estancia.


  Valentim volvió adentro. Su pie tropezó con algo y sus ojos se posaron en la daga de ébano de Devlin girando sobre el suelo de piedra. Como si acabase de despertar de un sueño, la cogió y la admiró antes de colocarla con precaución en el fajín que ceñía su cintura. El cuervo blanco descendió sobre su hombro y se arregló las plumas. Miró el cuerpo sin vida de Álvaro Contes, su amigo, y se santiguó. La única respiración que se oía en la habitación era la suya.


  Lentamente, se volvió hacia su telescopio caído. Dejó su pistola en la silla del balcón y levantó el instrumento de madera y latón. Un minuto después, lo orientó hacia el Lucy. Permanecía en calma, un barco dormido, silueteado contra la luna. Movió el telescopio hacia la izquierda y contempló el Sombra, al otro lado de la bahía.


  No había mentido sobre la escasez de hombres a bordo, si bien en un día podría quizá reunir treinta hombres más entre los esclavos y los hombres del pueblo. No obstante, el capitán en funciones del Sombra, aun entrado en carnes e indolente como era, también habría reconocido al bergantín como el barco pirata descrito en la correspondencia recién recibida del fuerte de Cape Coast. Sin duda, el capitán había visto a Álvaro escoltando al grupo hasta la costa, y seguramente estaría manteniendo una prudente vigilancia.


  Había planeado capturar a los piratas y obligar al barco a rendirse. El triunfo lo habría convertido en una leyenda en las islas, posiblemente le hubiera granjeado fama suficiente para alejarse de aquella roca de esclavos y regresar a Portugal. Todavía tenía algo de tiempo antes de que la tripulación empezase a echar en falta a sus hermanos piratas. Tiempo suficiente para llegar hasta el Sombra e informar a su irresponsable capitán de lo que había sucedido y entonces, con una sola andanada, aconsejar a los piratas que se entregasen o padeciesen el destino de sus hermanos y la ira de su fragata.


  Pero había muchos faluchos por toda la isla que podían ser robados. El tal Devlin podía volver a su barco, e informar a sus compañeros de que el Sombra solo contaba con treinta hombres, y de que la casa tenía pocas defensas y menos guardias. Había que encontrar al pirata Devlin. Encontrarlo y silenciarlo.


  Retomando el telescopio, vio los faroles de sus hombres junto a la playa. El bote seguía allí. El tal Devlin había huido sin duda tierra adentro. No escaparía. Era una suerte que todavía no se hubieran guardado los caballos aquella noche.


  Devlin se abrió paso hasta la cima de otra colina. Cubierto de semillas de hierba y sudor, con una sed abrasadora en la garganta, deseó con todas sus fuerzas que las nubes negras descargasen. Desde allí logró distinguir un camino, tal vez algunas casas y, en la distancia, lo que podía ser el mar, o tal vez solo más del maldito polvo que llenaba sus botas.


  Le faltaban seis millas como máximo para llegar hasta Peter Sam, en la costa norte, no demasiada distancia en cualquier caso, y menos siendo perseguido. Rebuscó a tientas la brújula en su casaca, su esfera de marfil de ballena refulgió bajo la luna mientras la aguja danzaba en la palma de su mano. NNE lo alejaría de Ribeira Brava, el pueblo más grande de la isla y el que más debía evitar, pues si había alguna guarnición en la isla estaría en Ribeira. Tras recolocarse la bandolera en que se había convertido su casaca, avanzó colina abajo. Se tiró de la camisa, pegada a su espalda a causa del sudor. Pensó en abandonar la pesada casaca de lana, pero no sólo llevaba en sus bolsillos todo lo que tenía para ayudarle a pasar la noche, también tenía otras ventajas. Había observado el aspecto ordinario que Seth Toombs tenía sin el suyo. Una buena casaca y un sombrero elegante siempre lo hacían destacar a uno por encima de la chusma. Era como el hábito de un sacerdote, en la medida en que podía transformar lo simple en sublime. No la perdería.


  El estruendo de un trueno justo encima de su cabeza lo hizo agacharse y mirar las nubes maravillado. La tierra parecía unirse al cielo a su alrededor con la caída de la lluvia africana. Cegado por el repentino aguacero, Devlin se echó la casaca por encima, agradecido, pero se lamentó por el tricornio que había dejado atrás en la mesa de Valentim Mendes, pues sus tres esquinas podrían desaguar la lluvia lejos de su espalda. Siguió trotando; la cálida lluvia parecía reírse de él mientras se abría paso, tambaleante, a través de sus muros de agua.


  Bill el Negro, con la lluvia agarrada a la barba, se apoyó en la borda de estribor para mirar la fragata negra al otro lado de la bahía, con su silueta recortada contra las colinas por la cascada de lluvia. Se había pasado la última hora protegiendo los cañones del chaparrón, ayudado por el ebrio artillero, Robert Hartley, que maldijo a los perros de los dioses por la lluvia que habían decidido arrojar sobre él y sus cañones.


  Debajo de él, el incesante estribillo bañado en ron de Leave Her, Johnny[2] resonaba por toda la cubierta:


  
    It was rotten meat and weevil bread,


    Leave her, Johnny, leave her.


    ‘You’ll eat or starve’, the old man said,


    And it’s time for us to leave her.

  


  Empapado como estaba, se quedó allí, viendo crecer las cabrillas mientras el puerto parecía hervir. El aguacero sería breve, pues sabía que la lluvia era escasa en Cabo Verde: el polvo de la tierra y las ramas resecas de los dragos daban fe de ello. No obstante, sin duda retrasaría a los hombres que estaban en tierra. Pensó en el pequeño campamento de Peter Sam. Probablemente estaban todos acurrucados bajos sus tiendas improvisadas, comiendo carne fría y bebiendo hasta dejar secas las siete jarras que habían llevado consigo. Tenían provisiones suficientes para dos días, pero a buen seguro que ahora estarían maldiciendo a Patrick Devlin por proponer aquel plan mientras intentaban mantener sus faroles encendidos y, lo que era más importante, la pólvora seca. Escupió hacia un lado y bajó para unirse a sus hermanos, esperando que ningún idiota estuviese intentando encender una pipa abajo.
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  En la oscura colina, Devlin había encontrado un rincón en el que resguardarse y ver los rayos que desgarraban el firmamento. Se cubrió la cabeza con la casaca y metió la pistola dentro del chaleco para intentar mantenerla seca. La ladera estaba quizás a solo treinta pies del sendero de tierra, pero podía ver el camino serpenteante por el que había venido, y a su izquierda el sendero que lo llevaría a la orilla rocosa donde Peter Sam lo esperaba para rescatarlo.


  Calculaba que en menos de una hora podría unirse a ellos. Cada relámpago le mostraba el mar en la distancia a su alrededor, visión solo parcialmente bloqueada por los picos montañosos que repetían el eco de los truenos como gigantes amenazando con levantarse y echar a andar.


  Un desvío en el sendero lo hizo dudar. De pronto, un relámpago reveló cuatro perros esperándole junto al camino, a su derecha. No, no eran perros. El destello azul había aturullado su cerebro, trocando las criaturas. Caballos. Eran caballos, y sobre ellos unos espectros negros que lo olisqueaban.


  Vio cómo el jinete que iba en cabeza hacía virar a su caballo para mirar de frente a los demás. El jinete ondeó un brazo para indicar una dirección, y uno de sus acompañantes le respondió indicando otro sendero. Se juntaron más e, incluso a través de la lluvia, Devlin pudo oír que levantaban la voz.


  Se envolvió la cabeza con la casaca, dejando sólo el espacio justo para escrutar la escena con un ojo a través de un mechón caído, temiendo que su cara brillase y revelase su presencia si se giraban en su dirección. Otro destello y se desvanecieron, cabalgando hacia el este.


  El tiempo que tenía para recorrer las últimas millas se había hecho aún más corto. Se levantó y avanzó a trompicones hacia el camino del norte, respirando con dificultad bajo la lluvia, como ahogado, mirando atrás a cada paso en busca de los jinetes.
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  La orilla rocosa a la que había arribado el bote ofrecía poca comodidad a los siete piratas allí acampados. Peter Sam estaba sentado bajo su rudimentaria tienda de paño de vela atada a un palo de madera y contemplaba el océano, que parecía querer arrancar su bote de la playa pedregosa. Habían oído los primeros indicios de la tormenta hacía dos horas, procedentes del sur. Hugh Harris había envuelto amorosamente su pareja de pistolas de duelo en su sobretodo antes de meterlas en la cama de su tienda para protegerlas de la lluvia que se avecinaba.


  Peter Sam bebió de una petaca de whisky de las colonias, girándose a derecha e izquierda para comprobar si alguien lo miraba, pues era algo personal y detestaba compartir su bebida. Saboreó el líquido tibio, consciente de que sus hermanos no apreciarían su acaramelado sabor ahumado.


  Habían acampado junto a una pared protegida del viento desde la que ascendía un paso natural hacia los ásperos matorrales que conducían a los campos yermos. Desde allí podían ver cualquier aproximación; había resultado ser el lugar más oculto, si no el más hospitalario. Otro relámpago, y empezó a ponderar los acontecimientos de la noche. Si todo había ido bien, el gordo y adinerado gobernador habría ido al Lucy para descubrir un primer plato cargado de plomo. Bajo una bandera de tregua, dos de los hombres habrían remado hasta la costa para pedir el rescate. Los guardas del gobernador se habrían echado a temblar. Habrían enviado un mensajero a Ribeira en busca de más hombres, pues allí estaría la guarnición; luego el cura habría tomado el mando y habría insistido en pagar el rescate… o algo así.


  Toombs negociaría para resolver la cuestión mientras todavía estuviese oscuro, antes de que la luz del día envalentonase a los imprudentes. El dinero sería suyo, y poco después del amanecer el Lucy aparecería por el este y los recogería para reírse de Devlin y sus preocupaciones.


  Sonriendo ante la idea, Peter Sam pensó en el vínculo que había entre Toombs y él. Jamás se le habría ocurrido que, tras conseguir los doblones, Toombs podía largarse. Había asesinado a dos hombres por Toombs en su momento, sin pensarlo dos veces ni hacer preguntas. Cuando pescaban juntos, habían compartido mantas de piel y pan negro mientras los vientos y el frío de Terranova les calaban los huesos. Había sido idea de Toombs dedicarse a la piratería hacía más de tres años, y Peter Sam nunca lo había lamentado. Comía lo que quería y bebía como un cura. Durante quince años, había sido un pescador muerto de hambre, ahora su estómago estaba saciado y su corazón era completamente leal a Toombs.


  Masticando un huevo en salmuera, retirándose las migas de la barba con una uña negra, observó a Hugh, que caminaba haciendo eses hacia el falucho para ir a buscar otra botella, meneando los brazos como un mono con su característico estilo de borracho. Perfilado contra el mar, cubierto de lluvia, alzó el ron sobre la cabeza, triunfante, provocando una grave aclamación bovina en las demás tiendas. De repente, su figura de espantapájaros se paralizó, con los ojos abiertos como platos. La botella cayó de su mano derecha, y a punto estuvo de chocar con su alfanje desnudo al salir despedida. Sin dilación, los otros seis se levantaron y siguieron la mirada de Hugh; un relámpago rebotó danzante en sus espadas desenfundadas.


  Salieron de sus tiendas y retrocedieron hacia la tienda donde guardaban las pistolas, todos salvo Peter Sam, que miraba fijamente la figura que se abría paso por entre los arbustos. La forma negra, sin cabeza, apareció tambaleándose hacia ellos. Con un movimiento de sus brazos, dejó caer la casaca empapada que llevaba a modo de capa y ocultaba la desaliñada figura de Patrick Devlin.


  Los demás se relajaron al reconocerlo; solo Peter mantuvo su expresión aprensiva.


  —¡¿Qué demonios estás haciendo aquí?! —preguntó Peter mientras se acercaba a él.


  —Agua —graznó Devlin—. Agua, Peter.


  Peter Sam agarró a Devlin y lo atrajo hacia sí.


  —¿Dónde está Seth? —Tragó saliva—. ¿Dónde está Thomas Deakins?


  Los demás dejaron sus armas y se acercaron para unirse a ellos.


  —¡Muertos, por lo que sé! —exclamó Devlin, jadeante—. Fuimos atacados. Yo logré huir.


  Peter le dio un empujón. La lluvia amainó.


  —¡Oh! ¡Y tú huiste! ¡Ésa sí es una historia que me gustaría oír! ¿Quién os atacó?


  —Fue una trampa. —Devlin se inclinó, resollando—. El gobernador nos tendió una trampa. ¡Ahora me está persiguiendo!


  Andrew Morris, marinero de Dorset, pirata desde hacía solo un año, habló con voz temblorosa:


  —¿Te están persiguiendo… ahora? —preguntó.


  —Sí. Cuatro hombres. Vienen siguiéndome, por algún sitio. —Devlin tendió la mano en busca de su abrigo y se enderezó.


  —¡Está mintiendo! —rugió Peter—. Los ha abandonado para salvar su propio pellejo y ha traído a los portugueses hasta nosotros. —Dio un rápido paso atrás, con el alfanje en la mano—. ¿Por cuánto los vendiste, Patrick? ¡¿Cuántas monedas?!


  Devlin dejó de ponerse la casaca y la dejó caer.


  —Agua, Peter. No volveré a pedirla. Ya he matado a dos hombres esta noche.


  Hugh Harris se plantó frente a Peter Sam y gritó a través de la lluvia y los truenos:


  —¡Dale cuartel, Peter! ¡Por el bien de todos!


  Peter lo hizo a un lado.


  —Artículo octavo, muchachos. ¡Las disputas se dirimirán —gritó— en tierra, a espada o pistola! ¡A primera sangre!


  —No quiero dispararte, Peter. Te necesito —dijo Devlin, cansado.


  —A espada será, entonces —y Peter sacó su daga para acompañar a su alfanje—. ¡No hay cuartel, perro! —Los demás se alejaron formando una silenciosa media luna en torno a ellos.


  Los hombros de Devlin se hundieron y volvieron a erguirse en un aliento desesperado.


  —¡No tenemos tiempo para esto! —gritó contra la lluvia—. ¡Nos darán alcance! —Pero Peter ya había echado atrás su alfanje y saltó hacia adelante, cortando el aire.


  Devlin desenvainó su espada a tiempo apenas para cruzarla por delante de su cuerpo y contener el golpe mientras saltaba hacia atrás, con el impacto reverberando en su brazo.


  Retrocedió un poco más, con la espada aún en alto por delante de la cara. Había visto cómo luchaban los piratas. No les interesaba una batalla lucida ni desarmar diestramente al oponente. Se trataba tan solo de rajarle parte de la cara al enemigo y pasar al siguiente hombre. La víctima tal vez recogía el trozo de cara que le caía entre las manos y se desplomaba sobre sus rodillas y tomaba aliento, con gesto incrédulo, mientras otro pirata acababa con él.


  Peter atacó de nuevo, con un golpe dirigido a destrozar la espada, menos robusta, de su oponente. Su daga se hundió en busca del hígado de Devlin, pero se clavó en la empuñadura de nogal de su pistola, dejándola marcada para siempre. Un relámpago iluminó la escena mientras el acero volvía a encontrarse; las hojas de las espadas se deslizaron una sobre otra hasta sus empuñaduras al entrechocarse, ambas bañadas por la lluvia como si estuviesen hechas de agua. Peter siseó algo en medio del estruendo del trueno, mientras la mano izquierda de Devlin agarraba la mano que sostenía la daga, tirando de Peter con ella. El cuerpo de Peter se retorció junto con el cuchillo al tiempo que el brazo en que Devlin llevaba la espada envolvía su cuello. Su espalda quedó pegada al pecho de Devlin. Su oreja junto a su boca. Podía oler la guarda de latón de la espada de Devlin junto a su garganta.


  —¡No podemos hacer esto! —bramó Devlin—. ¡Déjalo ya!


  Con un rugido de jabalí, Peter se lanzó hacia adelante, arrojando a Devlin por encima de su hombro. Devlin vio cómo el suelo se alejaba de él dando vueltas mientras caía sobre su espalda. Se le cayó la pistola del chaleco.


  Se alejó instintivamente rodando sobre sí mismo y oyó el alfanje de Peter estampándose en el suelo, en el lugar que antes ocupaba su cabeza. Se levantó y retrocedió, comprobando si alguno de los otros se unía a la refriega. Estaban todos de pie, impasibles, como mirando por la ventanilla de un carruaje.


  Apeló de nuevo a Peter:


  —¡Ten cabeza, hombre! ¡Tranquilízate! ¡Estamos en peligro!


  El pecho de Peter palpitaba. Arrojó la daga y se pasó la mano por la cara en un fútil esfuerzo por enjugarse la lluvia, luego embistió de nuevo, con la mano en que llevaba la espada casi detrás de sí, como si fuese a lanzar el alfanje. Devlin saltó hacia atrás cuando la espada cortó el aire ante sus ojos. Al no alcanzar su objetivo, Peter perdió el equilibrio y trastabilló como un marinero novato que no alcanza a encontrar el último escalón de la escala del alcazarillo. Devlin aprovechó la caída, lo empujó al suelo y lo mantuvo allí, colocándole el antebrazo en la garganta, bloqueando el alfanje de Peter con su espada.


  El cuerpo de Peter bullía bajo el de Devlin, sorprendido por la fuerza del irlandés; luego oyó las palabras que susurraba Devlin. En su ira, no tenían sentido al principio, como no lo habían tenido para Sam Fletcher cuando las oyó por primera vez del balbuciente Philippe Ducos en la isla. Pero esta vez eran en inglés, y Peter Sam conocía aquellas palabras muy bien.


  —¡Oro! —había dicho Devlin—. Cientos de miles de luises en oro, y yo sé dónde están. Si muero, jamás será encontrado. Sí tramaba algo, Peter, y es esto. Una fortuna en oro, y necesito que me ayudes a encontrarla, y a acabar con el hombre que ha matado a Seth. Que ha matado a Thomas. ¡Ahora dejemos esta mierda para otro día y matemos juntos al bastardo portugués!


  Devlin liberó el brazo y se levantó, lentamente y sin aliento, con la cabeza gacha y un repentino dolor en los hombros. Retrocedió y envainó su espada. Peter Sam se levantó trabajosamente, como luchando contra la lluvia. Ambos hombres se miraron con furia. El vapor salía de ellos como el humo de un par de velas recién apagadas. El palpitar de sus corazones en sus orejas ahogaba hasta el ruido de la lluvia.


  Peter Sam alzó su alfanje hacia los ojos expectantes que todavía los rodeaban. Miró de arriba abajo su filo, como si hubiese un secreto grabado en el acero. Giró la hoja y la devolvió a su cinturón.


  —¡Enséñame dónde está ese bastardo! —fue lo único que dijo.


  CAPÍTULO VI


  La tormenta había cesado. Durante casi una hora, los jinetes buscaron al fugitivo, mientras sus capas de tela encerada se convertían en plomo sobre sus espaldas. El sudor blanco de los caballos caía a chorros por sus grupas, sus cabezas se meneaban y bufaban en protesta por sus penurias.


  Trotaban hacia el norte a través de los valles, tras volver agotados de la cabalgata hasta Carriçal en busca del irlandés. Habían cabalgado doce millas hacia el este siguiendo la intuición de Valentim Mendes de que Devlin intentaría mantenerse alejado de los pueblos más grandes y trataría de robar un bote de pesca para intentar regresar al bergantín pirata. El cielo se había despejado, y la luna ya había iniciado su descenso conforme la noche menguaba. Con cada hora que pasaba, menos palabras se cruzaban entre ellos, cada uno consciente de que la caza podía acabar en un baño de sangre en cualquier recodo del camino.


  Mendes había ordenado a dos hombres que se quedasen junto a la chalupa de los piratas; el resto de su guardia personal, cuatro hombres más, cabalgaba con él. Cuando echó a galopar en la noche, confiaba en tropezarse con Devlin, tambaleándose en la oscuridad; ahora, después de dos horas, lamentaba no haber ido directamente a Ribeira Brava para al menos alertar a la pequeña guarnición de soldados ociosos que oficiaban también de miembros del coro. Ahora Ribeira era su última esperanza, y dirigió agresivamente su montura hacia el sendero que llevaba al pueblo.


  Levantó la cabeza al oír el pataleo de su caballo negro y la cháchara de sus hombres: ante ellos, en el camino, yacía boca abajo un hombre, con la casaca negra desplegada sobre el cuerpo como alas de murciélago.


  En un segundo, Mendes pensó que Devlin había sido herido por su criado, el valiente y asesinado Leandro, y que ahora yacía muerto o moribundo, probablemente había estado allí todo el tiempo que habían estado buscándolo más al este. Alzó la mano para hacer callar a sus hombres y bajó de su caballo. El cuerpo inmóvil estaba a unas veinte yardas de él, y al dar el segundo paso ya había sacado su elegante espada toledana. Sus hombres lo siguieron uno a uno, descolgándose los mosquetes de la espalda.


  Mendes alzó la mirada, buscando en las laderas del valle algún indicio de emboscada, pero sólo vio la oscura vaguedad de los dragos y arbustos que crecían entre las rocas.


  Ahora estaba junto al cuerpo. Su primer instinto fue lanzarse sobre él. Acuchillarlo hasta molerle las costillas, hasta que la tierra detuviese su arremetida, y retirar luego la cuchilla. Pero el hombre podía estar vivo aún y, antes de convertirse en cadáver, debía ver al caballero que con todo derecho lo arrojaría de este mundo.


  Mendes se agachó y tiró del hombro derecho de la casaca que, de repente, se giró en dirección contraria. Encontró su rostro a pulgadas de distancia del ojo octogonal del cañón de la pistola de Devlin, que volvió a la vida con tres chasquidos bajo la casaca.


  —¿Qué tal te va, Valentim? —sonrió Devlin.


  Una cortina de hombres surgió a ambos lados del valle iluminado por la luna. Peter Sam y tres hombres más se colocaron a su derecha, apuntando con mosquetes a la guardia de Mendes, mientras Hugh Harris y los demás apuntaban sus armas directamente al gobernador.


  Los hombres de Mendes, con la boca abierta, rindieron sus armas como el campesino que deja descansar su horquilla en invierno. Conocían a los piratas, y sabían que recibirían luchasen o no.


  Mendes se levantó con Devlin y miró furioso a sus hombres. Uno de ellos captó la ira de Mendes y se inclinó rápidamente para recoger su mosquete; en el mismo momento, cayó muerto mientras se oía un crujido en la ladera izquierda.


  —Les aconsejo que no se muevan, caballeros —dijo Devlin, retrocediendo un poco, con la pistola apuntando a Mendes.


  —De modo que —sonrió Mendes— no estabas solo, pirata. —Se mantuvo alejado de los demás, con la espada descansando sobre su hombro izquierdo como una sombrilla.


  Devlin le devolvió la sonrisa. Gritó a Hugh Harris:


  —Hugh, ven a liberar a estos hombres de deberes para que puedan dormir bien esta mañana.


  Los tres hombres bajaron pesadamente la colina, con las hebillas traqueteando en sus zapatos y bandoleras, como imitando su risa socarrona.


  Uno a uno cogieron los mosquetes de rueda y arrancaron los baratos y maltrechos chafarotes de los cintos de los soldados, apilándolos como leña junto al camino. Mientras tanto, Mendes no dejaba de sonreír, ni alejaba sus ojos de los de Devlin.


  —¿Y qué hay de mí, señor Devlin? ¿Le gustaría arrebatarme mi pistola y mi espada? —Mendes dio un paso a un lado, cortando el aire con su espada toledana, apuntando hacia los piratas, que lo miraban divertidos.


  —Se mueve con rapidez para ser un marinero de agua dulce, ¿no os parece? —comentó Hugh amablemente, y todos le hicieron sitio. Mendes se despojó de su capa y se volvió para mirar a Devlin.


  —¡No les temo tanto, perros del mar, como a usted le gustaría, señor!


  Mientras esta última palabra colgaba aún en el aire, un destello cegador hizo volar la espada de Mendes. Los huesos de la mano se le quedaron zumbando y la espada salió despedida para aterrizar, vibrando, a varias yardas de él.


  —¡Pues debería! —resonó la voz de Peter Sam tras un mosquete humeante desde lo alto de la ladera. Todos los ojos se abrieron como platos al oír el tiro.


  Mendes se recompuso y apuntó con su pistola a Devlin, que había imitado a los demás, dirigiendo su mirada hacia la imponente y negra silueta del timonel.


  Devlin se giró a tiempo para oír el martillo caer sobre la cazoleta con un sonoro chasquido, y ver la cara de Mendes al darse cuenta de que la pistola se había convertido en leña mojada en sus manos. Soltó una maldición, con la pistola todavía alzada; luego sus ojos se cerraron y cayó hacia adelante, inconsciente por el golpe que Hugh Harris le había propinado en el cogote con su pistola a modo de garrote.


  —¿No podías haberle disparado, Hugh? ¿Antes de que él me disparase a mí y tal? —preguntó Devlin, inclinándose para coger el arma de Mendes y viendo su daga oculta en el fajín del portugués.


  —Mi pólvora probablemente está tan mojada como la suya, Pat. No quería arriesgarme —afirmó Hugh con gesto serio.
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  Fue el dolor en los omóplatos y el cráneo lo que finalmente despertó a Mendes. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado, pero descubrió horrorizado que estaba atado a un árbol, con el pecho y los brazos desnudos. Los piratas habían usado las correas de los mosquetes de sus soldados para atarle las piernas y el torso. Curiosamente, tenía el brazo derecho libre, pero no podía soltar las tiras de cuero que lo ataban, por más que tirase de ellas. Su brazo izquierdo estaba estirado hacia arriba y adormecido de dolor cuando intentaba moverlo; miró y descubrió que estaba atado al árbol vecino, con la mano completamente envuelta en un atado de cuero y paño.


  A través del atado podía sentir algo frío y duro en su puño cerrado. Intentó alcanzarlo con la mano que tenía libre pero, atado como estaba por el torso, apenas podía alcanzar el codo. Se debatió para liberarse de sus ataduras, sintiendo cómo se le desgarraba la espalda desnuda contra la corteza del árbol.


  Exasperado, empezó a percibir vagamente unas voces delante de él, bajo la cresta de árboles en que estaba atrapado. El grupo de piratas estaba sentado en un corro junto al camino, conversando. Más allá de ellos, atisbó la extraña visión de sus guardias, maniatados y desnudos de cintura para arriba sobre sus caballos, que pacían tranquilamente, y, al lado, sus jubones y armas.


  Gritó a los piratas. Su voz resultaba ininteligible incluso para él, como el delirio aterrado de un sueño, pero captó su atención. Lentamente, Devlin y Peter Sam se levantaron y se acercaron. Mendes recordó que aquel hombre robusto y calvo era el villano que le había sacado la espada de la mano de un tiro. Ahora llevaba una hachuela de abordaje, y Devlin avanzó hacia él jugueteando con su daga de ébano antes de volver a colocarla a su espalda.


  Mendes había perdido todo su respeto y posición. Ayer, un hombre como Devlin tenía tanta importancia en su mundo como sus deposiciones matutinas. Ahora, el antiguo criado le hablaría de la muerte o la vida. Mendes no sería el primer noble que veía sus derechos innatos hacerse añicos bajo la espada de un pirata.


  Devlin le ofreció la más modesta de sus sonrisas y le habló con franqueza:


  —Peter Sam y yo tenemos opiniones encontradas, Valentim. —Apoyó un brazo lánguido en el árbol, junto a la cabeza de Mendes—. Tal vez puedas ayudarnos a dirimir la cuestión.


  La voz de Mendes sonó gutural y clara.


  —No eres digno de dirigirte a mí por mi nombre de pila, perro. ¡Desátame!


  Devlin prosiguió sin inmutarse:


  —Creo, Valentim, que las buenas gentes de Ribeira no saben nada de nuestra existencia, y por tanto podríamos regresar al barco sin correr peligro. Sin embargo —señaló la lúgubre y oscura silueta de Peter Sam—, Peter, aquí presente, cree que el bote del Lucy estará rodeado de soldados y que deberíamos irnos en el suyo por el camino más largo. ¿Qué opinas al respecto, Valentim?


  —¡No voy a decirte nada! ¡Desátame de una vez!


  —Te lo estoy diciendo, Patrick —prorrumpió Peter Sam—. ¡No tiene sentido alguno volver al barco! El Lucy tiene esa fragata vigilándolo. Yo mismo conté cien hombres a bordo.


  Mendes solo dejó traslucir una mínima reacción, una mirada ligeramente desenfocada, abrió lentamente la boca como para hablar, pero era la reacción exacta que Devlin estaba esperando.


  —¿Era cierto entonces, Valentim? —Le brillaban los ojos—. ¿Esa belleza solo tiene treinta hombres a bordo? Era todo lo que necesitaba saber, señor. ¿Lo ves, Peter? Pan comido. Además, apostaría un penique a que un caballero elegante como Valentim, aquí presente, guarda su dinero en ese barco. A salvo de criados y piratas. ¿Qué me dices, Valentim?


  Valentim blasfemó y trató de liberarse de sus ataduras, meneando salvajemente el brazo que tenía libre hasta que Peter lo agarró con fuerza, retorciéndoselo. Miró lleno de odio, de furia, a los dos hombres: el semblante de Devlin seguía siendo muy cordial, pero el otro pirata lo miraba con los ojos desorbitados.


  —¿Quién es este zopenco que me mira de esa manera? ¿Por qué me tenéis así atado?


  —Ah, es una situación bien desafortunada, sin duda —suspiró Devlin. Tras tomarse el tiempo de comprobar que el extraño atado de cuero y paño que rodeaba la muñeca de Mendes estaba suficientemente apretado, se dispuso a explicarle la situación en que se encontraban.


  Devlin, le explicó a Mendes, había convencido a los piratas de que tomar represalias inmediatamente sería injusto. Al fin y al cabo, Mendes solo se había defendido de sus actitudes hacia él. Se había comportado exactamente igual que cualquiera de ellos lo habría hecho. Sin embargo, bastante más desafortunado era el hecho de que uno de sus difuntos compañeros mantenía una relación muy cercana con Peter Sam, pero eso no era nada comparado con la pérdida de su capitán. La venganza era inevitable, siempre había formado parte de su proceder.


  —Por ello, Valentim, debo cumplir con mi deber. La razón estaba de tu parte, todos estamos de acuerdo en eso y no tenemos nada más en tu contra. Pero así es como van a ser las cosas para ti.


  De repente, Mendes reparó en la larga mecha negra que salía de su muñeca sellada y recorría el suelo.


  —¿Qué es esta locura? —preguntó con la voz entrecortada.


  —Nuestro Hugh ha sido tan amable de prepararnos una mecha. Según sus cálculos, creemos que tardará unos diez minutos en consumirse, o eso esperamos. —Devlin retrocedió unos pasos, llevando la mecha consigo—. Su finalidad es hacer explotar la granada que tienes en tu mano izquierda.


  Mendes lo miraba fijamente. Devlin prosiguió:


  —Si la buena fortuna te acompaña, Valentim, la mecha se consumirá antes de alcanzar su objetivo. Pero, por la valentía que has mostrado ante nosotros, te ofrecemos también otra posibilidad. —Con estas últimas palabras, Peter Sam puso el machete en la mano libre de Mendes y se alejó—. No puedes alcanzar tus tobillos con él, pero debería ser suficiente para que puedas hacer lo que creas conveniente.


  Mendes sintió el peso del machete en su mano y lo levantó hasta sus ojos. Era viejo pero estaba afilado, debía de medir unas dieciocho pulgadas en total.


  —No entiendo nada de esto —dijo tranquilamente.


  —Está claro como el agua, Su Señoría —dijo Devlin con una reverencia—. Puedes esperar los diez minutos e intentar apagar la mecha con el machete, o rezar para que se apague sola… aunque, personalmente, no contaría con ello. —Cogió su pistola descargada, colocó el extremo chamuscado de la mecha contra la cazoleta, amartillando la pistola con un funesto chasquido—. O puedes emplear cinco minutos en cortarte la muñeca. Una vez hayas liberado el brazo izquierdo, sin la mano, claro, tendrás más posibilidades de escapar. Es decir, si logras mantener la concentración después de todo ello.


  Peter Sam intervino:


  —No crea que la granada solo le arrancará la mano, Su Señoría. He visto a Robert preparar granadas capaces de derribar a tres hombres. Verá toda clase de partes de su cuerpo mientras se desangra atado a un árbol. —Caminó tranquilamente hasta donde estaban sus hermanos, con cierta satisfacción en su interior.


  Devlin señaló con la cabeza a los soldados medio desnudos sobre los caballos.


  —Ellos pueden ofrecerte un poco de ánimo, Valentim. Además, por supuesto, de la perspectiva de darnos alcance antes de que lleguemos a la costa y todo eso.


  Los demás piratas ya habían empezado a avanzar por el camino del sur, de regreso a Preguiça.


  —Buenas noches, Su Señoría —susurró Devlin, y disparó. La mecha cobró vida con una llama, luego empezó a humear tranquilamente, quemando su mortal sendero mientras Devlin la dejaba caer. Bajó hasta el camino, esperando oír las maldiciones y súplicas del hombre atado al árbol. No oyó nada y no miró atrás.
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  Adão Mota era el capitán de la fragata negra de la bahía de Preguiça. Había venido con el barco desde Lisboa, al mando de un grupo de granjeros y soldados, todos ellos inútiles en el mar. Llevaban más de un mes allí, siempre esperando más hombres, siendo inspeccionados dos veces a la semana por el gobernador, con su pájaro antinatural encaramado en el hombro con gesto amenazador.


  A Sombra permanecía orgullosamente fondeada en la orilla de barlovento, con la proa hacia el mar. Inmaculada, con sus velas grises nuevas y el aparejo recién embreado, Adão tenía que limpiar telarañas de sus obenques casi a diario.


  Lo despertó uno de sus hombres gritando y aporreando la puerta de su camarote.


  —¡Capitán, capitán! ¡Soy yo, Estêvão! ¡Despierte!


  Adão abrió dificultosamente los ojos y se apartó un rebelde mechón sudoroso de la frente. Miró hacia la galería de popa, hacia la oscuridad y las polillas aplastadas contra el cristal. Acalló los golpes en la puerta maldiciendo a los ancestros de Estêvão con mayor estruendo antes de abandonar su catre e ir a buscar su casaca azul para ponérsela sobre la camisa de dormir, que también utilizaba de día.


  Rascándose la barba gris, preguntó bruscamente a Estêvão por qué lo había despertado de su sueño de colegialas y cantos vespertinos, solo para enterarse, mediante un rápido informe, de que estaban en la guardia de las dos y se aproximaba un bote desde la playa.


  Maldiciendo, Adão buscó a tientas su catalejo y se dirigió con paso tambaleante, sin calzones, hasta la cubierta superior, seguido por Estêvão. Corrió como pudo hasta la borda de estribor y escrutó la costa.


  Efectivamente, un bote pequeño se dirigía hacia ellos. Gracias al farol que uno de sus pasajeros sostenía en alto, pudo contar cinco soldados con sus características capas moradas y petos.


  —¿Qué es esto? —Adão plegó el catalejo y le dio una palmada en el pecho al soldado que estaba a su lado—. Dime, Estêvão, ¿ha pasado algo esta noche?


  —No, mi capitán. No ha pasado nada desde que el bote llegó a tierra hace horas.


  —¿No salió nadie más del barco mercante?


  El soldado negó con la cabeza.


  —Quizá se hayan quedado sin vino, capitán.


  —¿Quién está de guardia? —Adão se dirigió a la amura para observar el Lucy.


  —Solo Damião y yo, capitán.


  —Hiciste bien en despertarme, Estêvão. Es posible que haya problemas. Ve a buscar tu chuzo. —Estêvão se fue a buscar una de las picas de abordaje que aguardaban alrededor del palo de mesana.


  Adão alzó el catalejo de nuevo y recorrió con él la cubierta del Lucy. Todo estaba en calma. Poco antes de las nueve, había visto el bote que llevaba a Álvaro Contes al barco mercante; luego lo había visto regresar trabajosamente con unos cuantos extranjeros a bordo. No había nada extraño en ello. El gobernador Mendes solía recibir a los comerciantes que visitaban la isla, y no le había dado mayor importancia. ¿Por qué se dirigía un bote a su barco a esa hora de la madrugada? Tal vez fuesen, efectivamente, a por más vino, por absurdo que pareciese.


  Estêvão volvió junto a su capitán con su temible arma: un asta de madera de diez pies de largo con una punta de hierro. La única otra arma que poseía era una espada oxidada y astillada.


  —Iré a vestirme como es debido, Estêvão. Trae a Damião y vigilad ese bote —ordenó Adão—. Llamadme cuando hayan llegado si no he vuelto. No dejéis que nadie suba a bordo si no estoy presente.


  Se dirigió al camarote principal para despejar la neblina del sueño con un poco de vino de Jerez, luego se detuvo al ir a abrir la puerta y volvió a dirigirse a Estêvão.


  —¿Cuántos cañones tiene ese barco, Estêvão?


  Estêvão se había pasado las tres últimas horas de su guardia contándolos, salvo la hora que había llovido, durante la que había buscado abrigo bajo cubierta.


  —Solo ocho, capitán, es un barco pequeño. —Estêvão se encogió de hombros.


  Adão le respondió encogiendo igualmente los hombros y se metió en su camarote. Ocho cañones no podían rivalizar con los veinticuatro de su fragata. Si se avecinaban problemas, no iban a pillarlo con los calzones bajados y, con un gruñido de satisfacción, buscó con la mirada dónde los había dejado.
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  Desde lo alto del palo mayor del Lucy, Sam Morwell observaba el lento avance de la chalupa. A casi ochenta pies de altura, era como ver una obra de teatro desde el gallinero. Podía ver el temblor que provocaba en el mar el movimiento de los remos, e incluso el parpadeo de las polillas danzando en torno al cristal del farol.


  En la cubierta de la fragata vio al capitán caminando de un lado a otro, aparentemente inquieto. Lo vio bajar, dejando a dos soldados que parecían parlotear sin cesar señalando el bote que se acercaba. Con un suspiro, Sam bajó por los obenques. Sus pies se agarraban como puños, bajando por el aparejo como una araña por su tela. Salvó los últimos pies de un salto en lugar de deslizarse a la borda, y fue a contarle a Bill lo que había visto.
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  Adão volvió a aparecer, con una pistola en el cinto y un alfanje colgando a un costado. Se reunió con los soldados en la batayola. El bote estaba casi a su altura, sin duda a distancia suficiente para oírlos si gritaban. El único hombre que estaba de frente era el patrón, que llevaba un farol atado a una vara. Adão decidió hablar primero.


  —¡Ah, del bote! ¿A qué se debe esta visita tan tardía? ¿Qué sucede? —gritó haciendo bocina con las manos. No obtuvo respuesta, solo el lento balanceo del brazo libre del que llevaba el farol como señal de que le había oído—. Bueno, esperaremos a ver —le dijo a Estêvão—. Tendré que levantarme tarde por la mañana a causa de esto.


  Minutos más tarde, la estrecha distancia que separaba el bote del barco desapareció con un golpe sordo. Largaron un cabo en la oscuridad. Estêvão lo amarró a una cabilla, y vieron al primero de los hombres subir por el reviro de reveses.


  —¡Bienvenido a bordo, soldado! —exclamó Adão al ver emerger el rostro de un alma amiga, sonriendo desde debajo del embozo de la capa.


  —¡Hola, amigo! —sonrió Hugh Harris, y descargó una de sus pistolas en la cara de Adão. El segundo disparo fue a parar a la boca abierta de Estêvão.


  Soltó sus pistolas mientras los cuerpos caían; las llevaba colgando del cuello con una tira de tela. Apuntó con su alfanje a Damião, que dio un salto hacia atrás al tiempo que adelantaba la pica, todo él temblando de sorpresa. Andrew Morris se movió ágilmente hacia un lado y puso a Damião a descansar con un tiro en la cabeza, que provocó un chorro de sangre que bañó todo el costado del esquife colgado sobre la cubierta.


  Mientras los demás subían a bordo, cargados de armas, Hugh y Andrew corrían de proa a popa, de las escalas al sollado, dando golpes con sus machetes, clavándolos en la brazola. La tripulación ya se revolvía y gritaba bajo cubierta, en la tórrida penumbra.


  Devlin se oyó reír mientras se quitaban las capas y petos de los guardias de Valentim. Su subterfugio había funcionado para llevarlos hasta el A Sombra, mientras los otros tres piratas permanecían ocultos en el fondo del bote, bajo las escotas.


  Los petos resonaron sobre la cubierta, la luz de los faroles de los mástiles rebotó en ellos. Peter Sam se acercó con un saco de granadas sobre los hombros.


  —Ha ido bien —dijo.


  —Así es, ¿no? —concordó Devlin—. Ahora, a seguir con el resto. —Caminó tranquilamente hasta la escotilla principal y escrutó la oscuridad por la rejilla, atento a un posible tiro desde abajo. Podía ver y oír el movimiento ansioso en la oscuridad, como el corretear de las ratas. Habló alto y claro—: ¡Ingleses! —dijo. Luego añadió—: ¡Piratas!


  Abajo cundió el pánico. Hugh gritó lo mismo desde la escotilla de popa, luego se rio maliciosamente ante la respuesta de maldiciones y oraciones.


  Devlin prosiguió:


  —Es de madrugada, caballeros. Si alguno de vosotros sabe inglés, conoce a los piratas. Ese barco de ahí no tiene nada de mercante. ¡Es un auténtico barco pirata! —Más oraciones y juramentos—. Hay treinta de nosotros aquí y otros setenta allí, y tengo algo para vosotros. —Le hizo una seña a Peter Sam para que levantase los listones.


  Peter los levantó unas pulgadas y lanzó una granada apagada en la oscuridad, que se deleitó en oír rodar allá abajo. La respuesta hizo mecer a la fragata, pues más de dos docenas de hombres echaron a correr desordenadamente entre coyes y cuerpos intentando huir.


  —¡La próxima no será tan silenciosa, muchachos! —gritó Devlin mientras la escotilla se cerraba de nuevo. Peter Sam cogió una pequeña vasija de barro de su bolsa, y corrió a popa en busca de Hugh.


  Devlin continuó:


  —Yo os sugeriría que os molestéis en escapar como podáis. —Hizo señas a dos de sus hombres indicándoles los cañones de borda, montados sobre la barandilla del alcázar, y se pusieron manos a la obra con regocijo.


  Hugh abrió la escotilla de popa mientras Peter Sam encendía la mecha de la vasija de barro en la llama del farol de mesana. La lanzó por el hueco, se rompió bajo cubierta y la «bomba fétida» se prendió. Se trataba de un nauseabundo mejunje compuesto de azufre, brea, pólvora y harapos, diseñado para provocar miedo y confusión con los gases tóxicos y las nubes de humo que despedía. El efecto fue tremendo: remolinos de humo salían en bocanadas por la escotilla, y Devlin retrocedió hacia las varaderas para evitar el hedor. Los piratas controlaban la única salida a cubierta desde las zonas inferiores: Hugh y Peter Sam cubrían la carroza de escotilla que había bajo el guindaste de la campana, Andrew Morris la delantera, junto al castillo de proa.


  Empezaron a surgir manos por la escotilla principal, meneándose como colas de pez; se oían voces suplicando a los santos. Ahora tenían que actuar con rapidez, antes de que abajo empezasen a tramar algún plan. Los marineros podían llegar hasta el gabinete de armas; tal vez algún héroe corriese hasta el pañol de municiones. La oscuridad, la confusión y el miedo eran la única ventaja que los piratas tenían frente a la tripulación, que los superaba en número. Corrieron hacia popa, gritando y maldiciendo, dando fuertes pisotones con sus botas y gritando a camaradas invisibles, caldeando el ambiente, golpeando su acero contra cualquier cosa que hiciese ruido, creando el mismo clamor que había provocado el pánico entre la, por lo demás, formidable tripulación del Noble.


  Abrieron la escotilla de popa y, a punta de pistola y gruñidos, sacaron a los asustados jóvenes de cinco en cinco, propinándoles patadas y golpes hasta el combés del barco, donde los cañones de borda del alcázar les ayudaron a mantenerlos sentados sobre sus manos.


  Se movieron con rapidez, con furia, hasta que los tuvieron a todos reunidos en grupos en los corredores de ambos lados, para mantenerlos separados y, al mismo tiempo, permitirles asimilar la sangrienta estampa de su capitán y sus camaradas muertos, tirados como marionetas en plena cubierta. Habían pasado menos de dos minutos.


  Antes de que el sudor de la tripulación se evaporase, veinte de ellos habían sido conducidos al bote que esperaba en el agua, casi agradecidos de que siete hombres asumiesen la responsabilidad del barco por ellos. Se alejaron del barco, felices de estar vivos, saludando incluso a sus agresores mientras remaban hacia la orilla.


  —Tenemos que baldear las cubiertas y la bodega —le dijo Devlin a Peter Sam—, para asegurarnos de que se han ido todos.


  —Sí —asintió Peter Sam—. Hay tiempo.


  —Cierto —concordó Devlin. Miró a los seis miembros de la tripulación que quedaban, cuyos ojos permanecían fijos, como atraídos por un imán, en la espada que llevaba en la mano, que dirigió al cabrestante que había a popa del palo mayor—. Supongo que la estacha todavía está enganchada, caballeros, así que espero que la muevan por mí. ¡Moveos! ¡Levad anclas!


  Sus órdenes eran claras, y los hombres se levantaron. Se movieron por el corredor de estribor como si estuviesen unidos por una cadena y agradecieron la familiaridad de agarrar las palancas del cabrestante mientras empezaban a empujar, con las cabezas gachas.


  Devlin y Peter Sam permanecían hombro con hombro, y alzaron la vista hacia el aparejo.


  —Envía a un par de hombres a la arboladura. El foque y la vela mayor nos llevarán hasta el Lucy. Los nuevos pueden atoarnos con los botes, o jamás saldremos de aquí con el viento en contra —dijo Devlin.


  —Sí, Pat —asintió Peter, luego miró a Devlin fijamente a los ojos—. En cuanto volvamos con los demás, me hablarás del oro ese. Con todo detalle. Y asegúrate de que me resulta creíble.


  —Eso haré, compañero, sin duda. —Devlin dio una palmada en el hombro del grandullón—. Ahora, déjame ir al castillo de proa para que Bill me vea. Le haré saber que todo depende de él. —Dio media vuelta, confiando en la capacidad de Peter Sam para hacer que la reducida tripulación largase velas.


  La noche había sido larga. Devlin sacó su pipa y su tabaco, que había resguardado lo bastante bien como para mantener secos. Miró casi con pena el tubo de plata con la cara diabólica grabada en él. Cuando se acabasen sus preciados fósforos, volvería a las velas, la yesca o los faroles para encender su pipa. Recordó que las astillas de pino empapadas en azufre y fósforo eran un regalo, según le había contado Coxon, que un hombre de ciencia llamado Boyle le había hecho al padre de éste. No podía comprarse más. Eran una herramienta curiosa pero útil, y solo le quedaban seis.


  Tenía frío. Se había dejado la casaca en la playa cuando se pusieron las ropas de los soldados. Dando una calada a su pipa, miró atrás, a la cubierta, al cuerpo sin vida de Adão y a la elegante y gruesa casaca que llevaba. Antes de arrojar el cuerpo por la borda, se lo quitaría, era prenda distinguida.


  Registrarían el barco en busca de los tesoros que pudiera ofrecer, pero el mayor de ellos era el A Sombra en sí. Una fragata, nada menos. Un buque de guerra. Con veinte cañones de nueve libras. Cuando se acercaban a él desde la costa, vio dos más en la popa y, ahora, al asomarse por la amura de proa, descubrió otros dos; veinticuatro piezas en total.


  En cuanto había puesto sus ojos en aquella fragata, había ansiado poseerla, y era como si los acontecimientos de aquella noche lo hubiesen llevado irremisiblemente hacia ella.


  Al ver la vela mayor desplegarse y crujir contra el viento, pensó en los hombres con los que se había encontrado. Eran borrachos e ingeniosos, valientes y disolutos, pero ya había conocido hombres así antes. Había necesitado pasar meses con ellos, y aquella noche, para concluir por qué eran diferentes, por qué el Lucy era diferente.


  Siempre había estado allí: en su forma de comer, de beber y de trabajar, en su mutua lealtad: eran iguales, eran libres.


  Durante semanas, Devlin había deseado regresar a la servidumbre y las penurias que habían constituido toda su vida, viviendo con lo justo cada día, como todo el mundo. Dependiendo del bolsillo de otro hombre. ¿Y para qué? Ahora, hombres que le hubiesen dado órdenes o se hubiesen compadecido de él morirían a sus pies. Se cargaría los bolsillos con lo que poseían o habían arrancado del sudor de otros.


  Observó a los aterrados marineros portugueses amarrar el ancla a la serviola bajo la vigilante mirada de Peter Sam, que a continuación les instó a arriar la chalupa y la yola para atoar el barco hasta el Lucy. Por la mañana, se incorporarían a la tripulación, seis hombres más pasarían de la vida que quisiera que tuvieran antes a izar su vela ricos o muertos.


  El próximo amanecer traería también consigo la perspectiva del oro francés. Ver a la fragata reavivó la llama de la idea en su interior. El pergamino le ofrecía una oportunidad de grandeza. La posibilidad de una riqueza que él y los de su clase jamás llegaban a conocer, limitándose a maravillarse ante los relatos sobre los legendarios Tew y Avery y los suntuosos botines que habían obtenido saqueando barcos y palacios de Oriente repletos de tesoros. Pero igual que ellos, no podía hacerlo solo.


  Dio una larga y profunda calada a su pipa de espuma de mar, solo en el castillo de proa, escuchando el batir de los remos en el mar mientras los seis portugueses iniciaban la tarea de remolcar su gigantesca carga. Iba a necesitar esos barcos. Iba a necesitar a esos hombres.


  «La oportunidad hace al líder». Recordó las palabras que había visto en alguna página hacía mucho, en otro mundo, y su significado, y el calor de su pipa, hicieron resplandecer su corazón.


  Al amanecer, nada podría detenerlo.


  CAPÍTULO VII


  Carta del padre Carlos Barrios, Ribeira Brava, São Nicolau, Nossa Senhora da Luz, al general Phipps, fuerte de Cape Coast.


  
    Abril de 1717


    A la atención de todos aquellos que lean o escuchen los hechos aquí expresados.


    Saludos:


    Es con gran pesar de mi corazón que debo informarle del ataque sufrido en nuestro hogar perpetrado por el bergantín pirata de cuya existencia con tanta benevolencia nos advirtió. Es mi deber informarle de los detalles relatados a mi persona por Su Señoría el Gobernador Valentim Mendes, de los que cabe destacar que el asalto ha resultado en el robo de la fragata A Sombra, de veinticuatro cañones, por parte del pirata Patrick Devlin, y la muerte del capitán Adão Mota, así como de varios miembros de la tripulación y de la guardia del A Sombra y de São Nicolau.


    Debo igualmente informarle con gran horror de la grave lesión causada a Su Señoría por el pirata Devlin, que le impide escribirle directamente.


    Por toda intervención, solicito, en representación de Su Señoría, establecer comunicación con todos nuestros aliados para solicitar la captura del pirata Patrick Devlin.


    Adjunto carta para Lisboa. Le envío con la presente un rosario de seda bendecido para sus oraciones.


    PADRE CARLOS BARRIOS, Ribeira Brava

  


  Mayo de 1717, Portsmouth


  El familiar sonido de los martillos contra la madera, del laboreo y los cánticos recorría el puerto mientras las cuadrillas realizaban su trabajo en aquel auténtico criadero de barcos que albergaban los astilleros del muelle. Las dos semanas de viaje de África a Inglaterra llegaban ahora a su fin con la promesa de un hermoso día, con los cielos lo bastante claros para distinguir el promontorio verde de la isla de Wight en la distancia. Coxon, desde casi una milla de distancia, podía ver a través de la claridad los coloridos movimientos de los carros, carretas y grúas de los estibadores cargando y descargando las barcazas que se mecían suavemente junto al muelle.


  Sin volverse hacia el ruido, oyó el tamborileo de los suaves y elegantes zapatos del capitán William Guinneys acercándose a él en la batayola de estribor. El joven de la eterna sonrisa y la larga cola castaña, que lucía sin redecilla, atada con un sencillo lazo negro, entró en la periferia del campo de visión de Coxon.


  Guinneys inspiró profundamente y golpeó la barandilla con los nudillos, como si llamase a la puerta de su amada. Las órdenes y el silbato del contramaestre, y el subsiguiente vocerío de los hombres, obligaron a Guinneys a levantar la voz, restándole naturalidad.


  —Estupendo día para regresar a casa, ¿no le parece, capitán? —Luego añadió—: Hace que uno se pregunte por qué siempre se acaba yendo.


  —No tenía conciencia de que nos fuésemos —le corrigió Coxon—. A mí siempre me han hecho irme, capitán.


  —No le falta razón, caballero. No le falta razón. —Guinneys le ofreció la implacable sonrisa blanca que había corroído a Coxon desde el mismo momento en que había subido a bordo del Starling. Había pasado dos semanas insufribles con Guinneys y sus jóvenes tenientes, con su basto humor combinado con su cuestionable disciplina. Y había concluido que meses de viajes entre Inglaterra, Cantón y los puertos de la India los habían ablandado a todos. Sin duda, habían dado lugar a un exceso de familiaridad entre las distintas cubiertas.


  Coxon miró a su alrededor, contemplando a la tripulación elegantemente vestida corriendo de acá para allá como ratones en una despensa. Hacía dos semanas, apenas había escuchado los nombres de los tenientes y guardiamarinas durante la retahíla de presentaciones, ocupado como estaba en buscar los cuellos curtidos y agrietados como el cuero, los rostros rubicundos y las patillas grises de viejos marinos de manos ásperas como la estopa. Por el contrario, encontró jóvenes vigorosos, negros, incluso indios, todos lozanos y lustrosos.


  Recordó las veces que había aceptado de mala gana invitaciones a fiestas con mujeres y, antes de que su criado le hubiese quitado la capa, recorría la estancia con la mirada en busca de caras conocidas: capitanes y capitanes de navío, contralmirantes, tenientes sonrojados. Cada año de guerra, las habitaciones estaban menos concurridas. Las caras cambiaban. Ahora ansiaba ver el rostro de un viejo marino. Solo un viejo con la mano sobre la frente arrugada pasando a su lado, alguien que tal vez hubiera saboreado el mismo aire de pólvora y humo, en lugar de aquellos cachorros, aquella compañía de hombres de sillas de montar enceradas y sedas.


  —¡Señor Howard! —gritó Guinneys hacia el castillo de proa—. ¿Qué ve ahí?


  Thomas Howard, de dieciséis años, guardiamarina, hijo de clérigo, como Coxon, estaba de pie en el castillo de proa, catalejo en mano, inspeccionando el puerto.


  —¡Bandera amarilla, capitán! —respondió. Guinneys y Coxon se intercambiaron una mirada, interrumpida únicamente por el repentino acercamiento de la silueta un tanto escasa y enfundada en un traje oscuro de Edward Talton, el representante de la Compañía de las Indias Orientales que venía a reunirse con ellos en la batayola.


  —¿Bandera amarilla? —la voz de Talton rebotó entre ambos hombres—. ¿Bandera amarilla? ¿Qué significa eso, caballeros? —Rebuscando en sus bolsillos, sacó su reloj y le limpió la humedad del cristal.


  —Buenos días, señor Talton —dijo Guinneys con una amplia sonrisa, mirando al diminuto individuo—. Estamos muy bien, gracias, señor.


  —¿Disculpe, señor Guinneys? No, señor, me ha oído usted mal. He preguntado qué significa esa bandera, señor.


  Guinneys avanzó hacia el castillo de proa, esquivando sin esfuerzo los rollos de cabo y los hombres que ocupaban la medianía del buque, con las manos detrás de la espalda. Coxon y Talton le siguieron.


  —Sin duda, cualquier marinero conoce el significado de una bandera amarilla, ¿no es así, señor? ¿O es que tal vez, como yo, apenas reconoce el significado de nada antes de mediodía? —comentó Guinneys con su sempiterna sonrisa.


  —Creo, capitán —Talton se irguió casi un tercio de pulgada—, que significa que hay una cuarentena. Solo preguntaba si poseía algún otro significado del que yo no tenía conocimiento.


  —No, señor Talton. —Guinneys subió a la cubierta—. No tengo conocimiento de nada similar a su desconocimiento. —Y le guiñó un ojo a Coxon.


  Thomas Howard se hizo a un lado para que los tres hombres pudiesen asomarse a la barandilla. No era necesario el telescopio; la bandera amarilla era ominosamente evidente.


  —¿Va por nosotros, capitán? —preguntó Talton.


  —Ya lo veremos, señor Talton. —Guinneys se dirigió a Thomas Howard—. Señor Thomas, es su guardia. ¿Sería tan amable de arriar la vela del juanete de proa?


  —Sí, capitán. —Thomas corrió a buscar al contramaestre. El arriado de la vela provocaría una respuesta desde tierra para confirmar si la bandera incumbía al Starling, aunque Coxon y Guinneys estaban en silencioso acuerdo.


  Cuarentena. Quédense donde están. Hasta nueva orden.


  Cinco minutos más tarde, un único cañonazo desde el puerto respondió a la vela arriada, confirmando que la orden se refería al Starling.


  —Eso es todo, entonces —afirmó Guinneys—. Tenemos que esperar. Maldita sea.


  Coxon contempló la mirada acerada de la tripulación. Ellos también habían reconocido el significado de la bandera amarilla, y sus manos se volvieron más lentas en sus tareas.


  —¿Cuánto tiempo llevan a bordo sus hombres, capitán Guinneys? —preguntó.


  —Nadie ha estado en tierra desde Bengala, señor.


  Coxon se enderezó, puso sus manos en la barandilla y a punto estuvo de arrancarla de sus candeleros.


  —Ponga a los infantes de marina a maniobrar. A plena vista de la tripulación. Con los mosquetes cargados.


  —Puede que tenga razón, capitán, puede que tenga razón. ¿A qué cree que viene esa bandera?


  —A que no pisemos tierra. A los muchachos no les va a gustar. El sonido de los mosquetes al ser cargados los calmará. En una hora o dos lo sabremos.


  Guinneys asintió. Se caló el tricornio y bajó para ordenar a sus estoicos soldados que maniobrasen para poner orden en su compañía. Coxon lo observaba.


  —¿Teme un motín, capitán Coxon? —preguntó Edward Talton.


  —Probablemente no estaría vivo hoy si no lo hubiese temido nunca, señor Talton. Pero la palabra «motín» es un tanto fuerte para esta hora del día. Yo no diría más que… un esbozo de discordia —dijo Coxon enigmáticamente, y siguió a Guinneys, dejando a Talton solo, contemplando la costa, con las gafas empañándosele.


  Coxon no era el único al que le desagradaba la preponderancia de la Compañía de las Indias Orientales a bordo de los navíos de la armada en tiempos de paz. Si bien la compañía contaba con sus propios barcos mercantes, en tiempos de paz le resultaba más económico alquilar buques de la armada para preservar su dominio del continente indio. Ahora que el emperador mogol había concedido a la compañía libertad para comerciar, con una beneficiosa exención de los impuestos aduaneros en Bengala, los viajes habían aumentado, y Guinneys y sus tenientes habían sacado buen provecho de sus negocios personales en todos los puertos entre China y África. La compañía hacía la vista gorda ante las iniciativas comerciales de sus capitanes mientras el té, la pólvora y las sedas siguiesen llegando, y mientras mantuviesen a distancia a los holandeses, los portugueses y los piratas.


  Según él mismo le había contado una noche, tras un tercio de oporto, Guinneys conocía todos los Hongs[3] de la costa de China, que habían convertido el regreso a Inglaterra más en una maldición que en una bendición. Un estorbo para sus iniciativas personales.


  Cinco campanadas llevaron a Coxon y Guinneys al alcázar, desde donde vieron la chalupa que remaba hacia ellos, con marineros a los remos, a popa y a proa, y una selección de pelucas blancas en el centro. Rígidos e incómodos, agarrados a las bordas, debilitados al pensar que no tenían poder alguno sobre las olas que lamían el vulnerable bote, pudieron oírlos descargar su nerviosismo maldiciendo y reprendiendo a los hombres que remaban con la cabeza gacha para llevarlos al Starling.


  Coxon y Guinneys aprovecharon el tiempo del trayecto para sacudirse la sal de sus casacas y sombreros. Los tenientes Anderson y Scott prepararon el camarote principal.


  A bordo, la opinión general era que no irían a tierra, sino que volverían a hacerse a la mar. Las quejas de la tripulación se dejaban oír. Los hombres tenían familias que atender, pagas que gastar, baratijas que vender…


  El despliegue de la docena de infantes de marina formando al son del tambor tocado por el grumete, resplandeciente en su perfección de soldadito de plomo, recordó a la tripulación su lugar y las consecuencias de sus quejas. Ayer, los oficiales sonreían a los marineros, con la confianza cultivada tras meses en alta mar. Hoy, ocultaban sus ojos tras sus sombreros, y ladraban los nombres de la tripulación.


  Antes de que sonase otra campanada en el guindaste, un largo silbido bitonal indicó que el primer pasajero de la ridícula guindola estaba subiendo a bordo. Coxon contempló la escena, tan divertido como los marineros de guardia, mientras las resplandecientes piernas enfundadas en medias blancas de James Whitlock, miembro del parlamento, bamboleaban describiendo un indigno arco sobre la cubierta.


  Coxon permanecía junto a Guinneys y sus tenientes. Vieron al hombre de rostro enrojecido y peluca gris bajar de la guindola con tanta elegancia como le fue posible.


  —Dos liberales, creo. —Guinneys hizo un gesto con la cabeza a Coxon—. El contralmirante Land, de la Azul, también está aquí, y otro tipo. Francés, diría yo. No vamos a tener vino suficiente, eso está claro.


  Coxon observó el bolsón de cuero que llevaba Whitlock, mientras la guindola volvía a descender sobre la batayola. Sin duda contenía documentos recién salidos de Whitehall. Para que aquellos dos liberales se presentasen así, tenían que haber estado esperando al Starling. Probablemente llevaban unos cuantos días en la zona. El contralmirante Land residía en Portsmouth. Coxon solo lo había visto una vez, y le parecía un tipo bastante formal.


  Vio bajar al último de ellos de la guindola y, por los prolongados puños de su camisa, su extravagante jubón y la enorme pluma de su sombrero, dedujo que efectivamente era un noble francés. Al agudo son del silbato, tras retirar la guindola y despejar la cubierta para hacer sitio, Guinneys y Coxon se adelantaron para recibirlos.


  James Whitlock estaba acompañado por su compañero en el parlamento, Samuel Taylor-Woode. Ambos hombres hicieron una leve reverencia ante la fila de oficiales con los labios severamente apretados. Sir Clive Land, alto y elegante, fue menos solemne, pero no pareció encontrar placer alguno en presentar al pálido y chillonamente vestido embajador francés, Geffroi Cayeux. Concluidos los prolegómenos, los oficiales y sus misteriosos invitados se retiraron a la comodidad del camarote principal. Los ojos de Coxon seguían la espalda de Cayeux. Era la primera vez que se encontraba con un francés en el mismo barco sin que fuese un prisionero. Su mundo se hacía más y más grande.


  [image: ]


  Dentro de la sorprendentemente espaciosa cabina, con la mayor parte de las extravagancias de Guinneys retiradas de la vista, el asunto avanzó rápidamente. Si bien nadie lucía un uniforme que distinguiese a los oficiales de la armada de los políticos, los tejidos y avíos que lucían los hacían parecer granjeros ante reyes. Coxon miró amargamente su desgastado sombrero, ahora que ya no disponía de un hombre que le cepillase la ropa cada noche, y el paño negro de su casaca, que adquiría un tono verdoso en los pliegues de su abrigo y a lo ancho de la espalda.


  James Whitlock sacó sus legajos y órdenes de su bolsa de cuero, profiriendo una pequeña afirmación ante cada uno de ellos. Los tenientes habían dispuesto plumas y tinteros en el centro de la mesa, junto con la cristalería personal de Guinneys, agua, vino y algunos dulces indios, que añadían un delicado toque de color a la amplia cabina de paredes blancas.


  Whitlock y Taylor-Woode se sentaron en la cabecera de la mesa, con el contralmirante Land en el otro extremo. El embajador francés se sentó al lado de Taylor-Woode, y posó sus ojos en los fajos de papel amarillo atados con cinta roja. Coxon y Guinneys se sentaron juntos, en el extremo ocupado por Land, separados de los políticos.


  Talton se colocó en el lateral de la mesa donde estaba Cayeux y sacó sus anteojos, que limpió, despotricando contra el rocío que parecía adherirse a toda superficie de cristal que poseía. A continuación, sin ningún sentido de la educación, Talton habló en primer lugar.


  —¿Sería aceptable tomar algo de desayuno, caballeros, o cuentan ustedes con que espere al almuerzo?


  Whitlock alzó la vista, sin expresión alguna.


  —¿Se está dirigiendo a mí, señor? —respondió.


  —Efectivamente. Su visita ha sido inesperada, señor, y no he tenido tiempo de comer esta mañana. —En realidad, simplemente había ignorado la llamada de las ocho para comer con los guardiamarinas, y luego había sido incapaz de encontrar a alguien que pudiese traerle siquiera un huevo.


  —Yo desayuné al alba, señor Talton. —Whitlock ofreció el dato como si, mediante algún proceso de ósmosis, fuese a apaciguar el hambre de Talton—. Me gustaría proceder, pues el tiempo nos apremia a todos.


  —Indudable —confirmó Guinneys, cuyas palabras generaron un pequeño ataque de tos en el teniente Scott, con quien Guinneys había apostado una corona a que hablaría empleando únicamente adjetivos.


  Whitlock continuó:


  —¿Capitán Coxon?


  —Sí, señor Whitlock. —Coxon dejó reposar el brazo derecho sobre la mesa y se apoyó en él.


  —Era usted el capitán del Noble, ¿no es así, señor? —Esperó la confirmación de Coxon y prosiguió—: Y ha sido usted informado de que el buque fue atacado por piratas cerca de Gibraltar, ¿no es cierto?


  —He sido informado de que el Noble fue posteriormente quemado por mi primer teniente —dijo Coxon, afligido.


  —Catastrófico —suspiró Guinneys.


  —Efectivamente —concedió Whitlock—. Si bien, quizá si el capitán Coxon hubiese estado en condiciones de permitir que el Noble completase su travesía, no habría tenido lugar tal calamidad. —Vio a Coxon abrir la boca y levantó la mano para contener su lengua—. Sin embargo, tenemos razones para creer, por la descripción del bergantín pirata, que hace dos semanas los mismos sinvergüenzas atacaron también al gobernador de una de las islas de Cabo Verde, y posteriormente huyeron con una fragata de veintiséis cañones propiedad de los portugueses. Veintiséis contando los cañones de borda, por supuesto.


  —¡Dios mío, señor! —exclamó el contralmirante Land—. ¿Está usted diciendo que hay un grupo de bandidos por ahí suelto con un buque de guerra?


  —Así es, señor —replicó Whitlock—. Además de un bergantín. Más de cien hombres, según los testigos del Noble.


  —Horripilante —murmuró Guinneys.


  Coxon agregó:


  —¿Todavía hay hombres del Noble en Gibraltar, señor Whitlock?


  —Que el demonio me lleve si lo sé, caballero. No es asunto mío.


  —Entonces dígame —el contralmirante Land reafirmó su posición—, ¿cuál es exactamente su empresa, señor?


  Whitlock miró al embajador Cayeux.


  —El embajador de Su Majestad, monsieur Cayeux, ha llamado la atención de Whitehall sobre un importante acontecimiento.


  Cayeux inclinó la cabeza al oír su nombre.


  —Es un placer conocerlos a todos, caballeros. —Hundió la barbilla en el pecho, disimulando su acento.


  Whitlock prosiguió:


  —Mi colega, el honorable señor Samuel Taylor-Woode —otra reverencia— ocupa muchos cargos en Whitehall. Y guarda en sus bolsillos un buen número de secretos bien protegidos, uno de los cuales le fue relatado por monsieur Cayeux. Ahora le dejaré las explicaciones a su gentil persona.


  —Disculpe que le interrumpa, señor Whitlock —habló Talton mientras el liberal empezaba a levantarse de su asiento—, pero me gustaría saber si podremos descargar la mercancía. Tengo que cumplir ciertas obligaciones para con la compañía en la sede, ¿sabe? Y la Armada es responsable…


  Whitlock le lanzó una mirada llena de ira.


  —Nadie abandonará este barco, señor Talton. Estoy perfectamente capacitado para ocuparme de su mercancía. Y luego podrá pasarme la cuenta. Lo que va a suceder aquí esta mañana jamás debe salir de este navío. ¿Me ha entendido, caballero?


  Coxon fingió sorpresa.


  —¿Debemos deducir entonces, señor Whitlock, que ninguno de ustedes abandonará tampoco el barco? —preguntó.


  —El rey confía en mí, capitán, para que guarde silencio.


  —Indudable —concordó Guinneys. El teniente Scott aspiró con fuerza, conteniendo un estornudo.


  —Y espero que no olvide usted, capitán, que Whitehall es bien consciente de que envió al Noble de vuelta a Inglaterra en lugar de escoltar a un negrero de la Compañía de los Mares del Sur. Acto que tuvo como consecuencia la pérdida de un hombre de la compañía y una fragata del rey bastante cara. —Whitlock bebió un poco de agua, mirando a Coxon por encima del vaso.


  Coxon se sintió enrojecer mientras hablaba:


  —El informe que envié a la junta, a la que con gusto me dirigiré directamente, indicaba con claridad mis dudas sobre la idoneidad de enviar a un oficial tan inexperto como el teniente Thorn a las Indias, lugar en el que no había estado nunca, y sin duda poco adecuado para enviar a un hombre que acababa de ascender desde el cargo de guardiamarina dos semanas antes. En especial teniendo en cuenta que incluso mi mayordomo irlandés estaba más capacitado para hacer la travesía a estima.


  Whitlock bajó su vaso.


  —Estoy seguro de que así es, capitán.


  Land intercedió:


  —Tratemos el asunto que nos concierne ahora, señor Whitlock. Tengo un gran interés en escuchar lo que tiene que decirnos el señor Taylor-Woode.


  —A su servicio, contralmirante. —Taylor-Woode le hizo una reverencia a Land al tiempo que se levantaba por fin.


  Era joven para ser político, tenía tal vez unos treinta años, y un desagradable sarpullido rojo por encima del cuello de la camisa; en su rostro se dibujaba un día de retraso en el afeitado. Tocó algunos de los papeles atados que tenía ante sí, como buscando un propósito perdido.


  —No tengo muy claro, caballeros, qué es lo que debemos lograr hoy. —Sonrió, incómodo—. Tengo órdenes, pero no tengo la menor seguridad en su valor. —Su ambigüedad provocó miradas cruzadas por toda la mesa—. Por tanto, expondré sencillamente la situación con la esperanza de que hable por sí misma. Tengo aquí unos papeles… —Empezó a desplegar sus documentos, algunos con quemaduras de velas, otros manchados de lacre—. En primer lugar, debo asegurarles que monsieur Cayeux merece toda nuestra confianza. Deben aceptar su palabra con la misma buena voluntad con que espero que acepten la mía.


  —Seguro —afirmó Guinneys.


  —Se lo agradezco. Sin más distracciones, espero, debo exponerles una serie de tragedias que hacen necesaria mi presencia hoy aquí. —Taylor-Woode hablaba con toda la verbosidad de un auténtico político.


  —A finales del mes pasado, monsieur Cayeux —una reverencia al embajador— informó a mi consejo de que cierto balandro no había logrado regresar a Calais. Dicho balandro retornaba del mar Caribe tras transportar una considerable fortuna en oro hasta un punto insular secreto. Una isla desconocida salvo para las escasas almas que poseen su mapa. Creemos que el mapa se ha perdido con el balandro.


  Taylor-Woode levantó un papel plegado con la mano derecha.


  —Este papel es el único mapa, además del perdido, que revela la ubicación de la isla. —El papel atrajo las miradas de todos los presentes—. Este barco, caballeros, tendrá el mapa, firmado por FelipeII, con la bendición de Su Majestad. Este barco navegará hasta la isla con el propósito de mantener a salvo su secreto hasta que las fuerzas francesas puedan llegar allí.


  Samuel Taylor-Woode hizo una pausa para que los presentes asimilasen lo dramático del momento. Coxon y los demás marinos, sin embargo, eran corchos en un mar turbulento a diario, de modo que se limitaron a esperar a que el whig continuase, cruzándose breves miradas de un lado a otro de la mesa.


  —Monsieur Cayeux me ha asegurado que la gran mayoría de los buques de guerra franceses están ocupados bloqueando a los españoles. El eterno enemigo. Y la única oportunidad para atajar la vulnerabilidad de ese oro es enviar a un capaz aliado británico para salvaguardarlo y transmitir la noticia a las fuerzas francesas del Caribe, por lo que el Starling es la opción adecuada.


  Coxon se revolvió en su asiento.


  —¿Y por qué es el Starling tan adecuado, señor Taylor-Woode?


  La cabeza de Taylor-Woode se giró hacia Coxon.


  —Porque está usted a bordo, por supuesto, capitán —declaró con un deleite casi insidioso.


  —¿Disculpe, señor?


  Taylor-Woode miró una carta que tenía ante sí.


  —Sin duda, es usted consciente de que con la pérdida del Noble, capitán, también perdimos la destreza y la persona de un tal Alastair Lewis. Su destino es desconocido. Asimismo, entre los marineros que se encuentran en Gibraltar había otro hombre ausente de la compañía. También se desconocía su paradero hasta que tuvimos conocimiento de una reciente información relativa al robo de la fragata portuguesa en Cabo Verde. Su importancia nos pasó desapercibida hasta que, durante nuestras investigaciones, descubrimos que estaba a su servicio, capitán.


  —Me temo que no le sigo, señor. —Coxon sintió el frío y desagradable tacto de su propia piel, una tensión alrededor del pecho.


  —¿Le dice algo el nombre de «Patrick Devlin», capitán Coxon?


  —Sí, señor.


  Whitlock los interrumpió, volviéndose hacia Coxon.


  —¿En qué sentido, caballero?


  —Hace unos años, al final de la guerra, liberé a Patrick Devlin —miró fríamente al embajador francés— de un balandro francés. Un balandro de guerra. Lo tomé como mayordomo. Me servía en el Noble.


  —Entiendo que también le acompañaba en tierra, ¿no es así? —preguntó Whitlock.


  —Por supuesto.


  —¿El irlandés que podía navegar a estima mejor que el teniente Thorn? —Whitlock se inclinó hacia adelante.


  —Sí.


  —Adiestrado por usted mismo, imagino.


  —Era muy observador, señor, no necesitó adiestramiento directo.


  —Católico además, supongo —Whitlock desvió la mirada hacia la galería de popa con una sonrisa de satisfacción.


  —No que yo sepa. ¿Qué relevancia tiene todo esto, si me permite preguntarlo, señor?


  Taylor-Woode meneó la cabeza.


  —Según nuestras informaciones, capitán Coxon, su hombre, Patrick Devlin, es el líder pirata de esos ladrones de barcos.


  El cuerpo de Coxon se volvió de plomo, todo salvo la cabeza, que había empezado a flotarle.


  —¿Le importaría —se aclaró la garganta— repetirme ese último punto, señor Taylor-Woode?


  —Según nuestra información, capitán, el tal Devlin es el actual líder de más de cien piratas, cosa que le otorga a usted, como su antiguo patrón, una magnífica oportunidad para meterlo en vereda, por así decirlo.


  —¡Asombroso! —exclamó Guinneys.


  Coxon se reclinó en su asiento.


  —Devlin era un criado. Hace solo un par de meses me estaba limpiando los zapatos. Me sorprendería muchísimo que pudiese hacer tal cosa.


  —¡Irlandeses! —gruñó Whitlock.


  —No obstante, capitán, parece que fue capaz de convencer al gobernador de San Nicolás de que un tal Seth Toombs era el capitán de los piratas, otro de sus perros, al que sacrificó de buen grado para atrapar al gobernador, asesinar a varios de sus hombres y largarse con un buque de guerra como premio. Ésas difícilmente parecen las habilidades de un simple limpiabotas, ¿no cree usted, capitán?


  El contralmirante Land dio un golpe en la mesa.


  —¿Qué tiene esto que ver con el oro que mencionó, señor Taylor-Woode?


  —Ah, contralmirante, qué tiene que ver, por supuesto. —Samuel Taylor-Woode se sentó y atrajo más papeles hacia sí, abriendo cuidadosamente los que estaban sellados—. Poco antes de que el capitán de navío Coxon partiese hacia la costa de Guinea en enero, asistió a un evento social acompañado por Devlin, en Londres. El evento carecía de importancia, salvo por el hecho de que el embajador sueco estaba presente. Esa misma noche, el embajador fue arrestado por conspirar con conocidas facciones jacobinas. El Noble zarpó a la mañana siguiente.


  Hubo un movimiento incómodo en torno a la mesa. El movimiento no pasó desapercibido para los miembros del parlamento.


  Taylor-Woode continuó:


  —Vivimos tiempos de precariedad, caballeros. Solo han pasado dos años desde que el conde de Mar y sus secuaces intentaron deponer a nuestro noble rey. El «viejo impostor» huyó a Roma tras la muerte de su patrón, LuisXIV, y el regente Felipe nos ha asegurado, en representación del rey, que Francia no tiene deseo alguno de contribuir a su ilegítimo regreso al Reino Unido. —Taylor-Woode hizo una pausa para servirse un poco de vino, aparentemente exhausto por la exposición que tanto había preparado.


  —Es nuestra opinión, la del gobierno francés y del nuestro, y la gran preocupación del embajador Cayeux, que la ubicación de esta fortuna en oro, así como la ruta del balandro y de sus, sin duda, desgraciados y valerosos marinos, fueron reveladas a esos piratas por alguna división de espionaje. —Tomó un trago de vino—. Espías jacobinos.


  —¡Jacobinos! —susurró Guinneys. El teniente Scott contuvo una carcajada.


  —No sería osado imaginar, caballeros —continuó el miembro del parlamento—, que dicho oro pueda ser empleado para financiar algún audaz intento de devolver al «Estuardo» al trono. Para prender la mecha jacobina entre los católicos y la burguesía mal informada. —Taylor-Woode bajó el puño con apenas el fervor suficiente para hacer que los tinteros se tambaleasen.


  El sonido de la risa de Coxon alteró aún más la atmósfera.


  La voz de Whitlock se alzó por encima de la carcajada.


  —¿Lo encuentra divertido, señor?


  —No, señor. En absoluto. —Coxon se repuso.


  —¿Entonces, a qué viene tanto alboroto, señor?


  —La idea de que pueda haber algún pirata interesado en devolver a un «Estuardo» al trono me resulta absurda, señor Whitlock.


  —¡Es un hecho bien conocido, capitán Coxon, que muchos de esos demonios están efectivamente vinculados con ideales jacobinos como justificación de sus crímenes! ¡Los que colgamos a diario son buena prueba de ello, señor! —replicó.


  Samuel Taylor-Woode ignoró el duelo que tenía lugar entre ambos lados de la mesa.


  —Creemos que alguna facción rebelde ha captado a esos piratas y dirige sus acciones. Como, por ejemplo, la captura del oro y de un buque de guerra para hacerse con él y transportarlo.


  Coxon escuchó con los brazos cruzados. Dejó que la manilla del reloj que había en el escritorio avanzase dos veces.


  —Por lo que he entendido, caballeros, desconocen el destino del balandro. Están dando por sentado que esta información ha caído en manos de los piratas. ¿Están seguros siquiera de que el oro ha llegado a la isla?


  —Ésa es precisamente la razón por la que necesitamos un buque de guerra que zarpe de inmediato: confirmar qué sabemos y qué no, capitán —repuso Whitlock, con la cara de color escarlata—. Y, Dios mediante, esperamos ir un paso por delante de este terror jacobino.


  Coxon se levantó de un salto. Su silla salió despedida.


  —¡Ya he aguantado suficientes patrañas!


  —Disculpe, ¿señor? —exclamó Whitlock, con los ojos como platos.


  Coxon se alejó de la mesa.


  —¡Estas patrañas, señor! ¡Patrañas! Desde que la guerra terminó, sin un enemigo común, los pasmarotes diletantes como usted han estado dando la tabarra con la rebelión. ¡Piratas! ¡Jacobinos! Intentando salvar sus propios pellejos y fortunas para que no cuestionemos su utilidad. —La bilis se le subió a la garganta, e hizo una pausa para tragar saliva. Sus ojos se habían llenado de agua repentinamente, nublándole la visión de la mesa.


  —¡Cómo se atreve, caballero! —dijo Whitlock entre dientes. Sus puños estaban blancos sobre la mesa—. ¿Acaso ignora por completo los acontecimientos de la rebelión? ¡Nuestra utilidad, caballero, es la de mantener la seguridad de la nación!


  —Oh, ahórreme su servidumbre —se mofó Coxon—. ¿La penosa locura de Erskine?[4] Yo podría sacarme un ejemplo mejor del culo, señor. ¿Y lo de ese pirata? Hace cinco años lo habrían nombrado gobernador de su propia isla por lo que ha hecho. He conocido a hombres que se pasaron años persiguiendo a Morgan, solo para ver cómo sus padres le daban Jamaica entera cuando todo terminó. ¡Y me han dado una medalla a mí por dispararle a ese saco de mierda! —Apuntó con un dedo al embajador Cayeux, cuya mandíbula se desplomó, de puro horror.


  —¡Está usted meando fuera del tiesto, capitán Coxon! —exclamó Whitlock.


  —Con el debido respeto, señor Whitlock —a Coxon le temblaban las manos—, éste es mi tiesto.


  —Ahora tranquilícese, John. —La voz conciliadora del contralmirante Land devolvió el orden a la reunión al instante. El reloj volvió a avanzar dos veces. El teniente Scott lo miraba fijamente para evitar mirar a la mesa—. Esto no es necesario. Estamos todos juntos en esto.


  Coxon miró a Land y sintió el calor del sonrojo en su cara. Miró en torno a la mesa.


  —Mis disculpas, caballeros.


  El reloj dio las doce, con unas leves campanadas como el suave golpeteo de una cucharilla en un plato. Coxon esperó a que terminase. Talton consultó su reloj de bolsillo, limpiando la esfera mientras chasqueaba la lengua.


  Coxon continuó:


  —Estos últimos meses han sido duros. —Se sentó, exhausto tras su arranque—. Debo informarles de que estuve a punto de morir de disentería en África, y una parte de mí murió verdaderamente con la pérdida de mi barco. Ahora me entero de que mi hombre ha caído en manos de los piratas. Es demasiado para asimilarlo de un solo trago. —Se pasó una mano pegajosa por la frente. Sentía náuseas.


  Taylor-Woode reanudó su perorata.


  —En cualquier caso, capitán, me tomaré su irreverente salida de tono como una secuela de su enfermedad y de las decepcionantes acciones de su hasta hace poco mayordomo. Nuestro interés, se lo aseguro, es el de todos nosotros como nación soberana, que por supuesto coincide con el de nuestros aliados. Sus órdenes se encuentran en estos documentos sellados. El contralmirante Land decidirá quién ha de gobernar el Starling. El señor Whitlock discutirá con el capitán Guinneys y el señor Talton el aprovisionamiento del barco y la venta de las mercancías, gestiones que no deberán prolongarse más de un día, caballeros.


  —¡Imposible! —protestó Guinneys. El teniente Scott tosió y se disculpó.


  Taylor-Woode prosiguió.


  —Esos piratas, que creemos se están dirigiendo al oeste, tienen una ventaja de dos semanas sobre el Starling. Es posible darles alcance si navegan veinticuatro horas al día, pues nuestros estudios indican que los piratas rara vez navegan más de catorce horas seguidas.


  —Solo podemos esperar que los piratas hayan estudiado los mismos libros perfectos que usted, señor Taylor-Woode —dijo Coxon.


  Taylor-Woode ignoró el comentario.


  —El Starling seguirá la ruta de las Azores hasta el Caribe. Desde Cabo Verde, los piratas deberían tardar unos treinta días en llegar allí. Por las Azores, el Starling tardará menos de cuarenta, a buen ritmo. Con suerte, los piratas pondrán rumbo a la isla de Providencia para aprovisionarse o carenar, ésa será su oportunidad. No será cosa fácil, caballeros.


  —Nada fácil —comentó Land.


  —Dejaré que vean los detalles concretos en sus órdenes, caballeros. Un lote para el capitán Guinneys y otro para el capitán Coxon. —Lanzó los papeles sellados hacia el lado de la mesa que ocupaban los oficiales—. Recemos por que estemos equivocados, por que el oro esté a salvo y el balandro simplemente perdido. Si no es así, prepárense para erradicar una fuerza formidable que bien puede amenazar la paz de nuestra nación.
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  Dos horas más tarde, Guinneys y Coxon se encontraban en el alcázar, observando las maniobras de una barcaza que transportaba parte de su cargamento hasta la orilla bajo la vigilante mirada de Talton y Whitlock. Este último había emitido el permiso de salida de la aduana para los bienes de la compañía, aunque Talton palpitaba de furia ante los bajos precios en que Whitlock los había estimado.


  La moral de los hombres mejoró con la amplia selección de odres que llegaron a bordo. Durante meses, habían cargado mercancías indias mal empaquetadas, procedentes de fábricas de la costa bengalí. Ahora, estibaban en la bodega cerveza, ron, carnes en salazón, chucrut y verduras, lo que les permitía, al menos en parte, liberar sus mentes de la costa inglesa, tan cercana y tentadora.


  Guinneys saludó militarmente a Coxon y dejó solo al meditabundo capitán de navío, desapareciendo con su sombrero de cinco guineas en dirección a la popa.


  Coxon había sido puesto al mando del Starling para la misión, pues superaba en rango y experiencia a Guinneys, a pesar del mal talante que había mostrado en el camarote principal.


  Guinneys declinó el cuasi rango de capitán de fragata, y se resignó temporalmente al de primer teniente, rebajando así a todos los demás oficiales de a bordo en un grado o dos. Situación que incomodó solo ligeramente a Coxon.


  Guinneys se había limitado a sonreír ante la perspectiva de pasar unos cuantos meses más lejos de sus acreedores. Incluso le había ofrecido su mayordomo a Coxon, pero éste lo rechazó y pidió un voluntario entre la tripulación. La flaca figura de Oscar Hodge asumió el cargo con alegría, aunque su ojo derecho permanentemente entornado, consecuencia al parecer de una alteración nerviosa, desconcertaba un poco a Coxon.


  Los dos hombres no habían compartido sus órdenes. Coxon no estaba seguro de que Guinneys se hubiese molestado siquiera en abrir las suyas, pues había aceptado su degradación con una inclinación de cabeza ante el contralmirante Land y llevándose una copa de vino a los labios, antes de sacar sus efectos personales del camarote principal, dejando intacto el botellero de la cabina de popa del capitán. Las órdenes de Coxon insistían en la importancia de garantizar la seguridad del oro. El balandro navegaba con una escolta, un bricbarca francés que había llevado a tierra a nueve soldados y un capitán para proteger la pequeña isla. Luego siguió ruta hasta Massachusetts, y el balandro inició el regreso a Calais. El bricbarca regresaría a la isla a finales de junio, momento en que terminaría la misión del Starling. Fácil de decir. Fácil de escribir y empolvar con mano elegante.


  La elaborada caligrafía confirmaba el interés de los ingleses: a Su Majestad sólo le preocupaba establecer si la seguridad del oro se había visto comprometida por la acción de los piratas. De no ser así, debían esperar al bricbarca francés y proteger la isla. En caso contrario, debían dar caza a los piratas sin vacilación ni merced.


  Coxon se mofó de la idea de un depósito de oro. No tenía duda de que tales ubicaciones secretas existían; las islas del Caribe abundaban como las pulgas en los perros, y Europa estaba a punto de volver a estallar en cualquier momento, pero dudaba que tuviese el noble propósito de garantizar las pagas de las tropas francesas y los gobernadores de sus colonias.


  Francia estaba edificando. Desde el final de la guerra, habían aparecido fortificaciones por todas sus colonias americanas. Desplegó el mapa ante sí y asintió. Sí. El oro no era más que chatarra para cañones, estaba seguro de ello. Y no les iba a gustar ver a una fragata inglesa controlando sus aguas.


  Todos los oficiales habían estudiado el documento con los datos de la isla. Estaba unos minutos al norte del paralelo veinte, encima de las Caimán, cerca del archipiélago cubano de los Jardines de la Reina.


  Si los piratas habían seguido una ruta a través de las Bahamas para llegar a Providencia, podían, bien desviarse al sur hacia La Española y tomar el Paso de los Vientos, bien poner rumbo al este y rodear la larga costa septentrional de Cuba para llegar a la isla, añadiendo una semana a su viaje. Tardarían más. Pero el viaje sería más seguro.


  Coxon tomaría el Paso de los Vientos, y luego subiría por la Fosa de las Caimán. Esperaba que el capitán pirata, fuera quien fuese, hiciese la ruta más tranquila, por el oeste, bordeando la costa septentrional de Cuba. Una lenta y segura travesía pirata.


  Si la suerte y el destino se ponían de su parte, ambos barcos se aproximarían a la isla desde puntos cardinales opuestos prácticamente el mismo día. Se encontrarían de frente como dos caballeros en una justa, con baupreses por lanzas. Pero el Starling, y no los piratas, ganaría el barlovento, pues los vientos alisios soplaban del sur.


  Eso si los piratas iban por las Bahamas, claro. Si iban a Providencia… Demasiadas incógnitas. Demasiados quizás y suposiciones, y siempre con la posibilidad de que su Patrick fuese el líder pirata.


  ¿Cómo podía ser Devlin? A Coxon le resultaba inconcebible que un hombre que había conocido, en quien había confiado, pudiese convertirse en pirata por voluntad propia. La tentación estaba ahí para cualquiera, sin duda, ¿pero Devlin? El mismo Coxon había borrado a palos muchas de las características indeseables de aquel hombre. Le había enseñado las actitudes adecuadas para salir del arroyo.


  Tal vez había sido demasiado blando. Había adoptado la magnanimidad de su padre y le había mostrado respeto al irlandés, dedicándose incluso a impartirle conocimientos.


  Al descubrir que el antiguo aprendiz de carnicero no solo sabía leer, sino que entendía lo que leía, Coxon le había prestado su ejemplar de las memorias de Dampier y le había concedido acceso al cuaderno de bitácora los domingos. Devlin era buena compañía. Un joven brillante nacido en el lugar equivocado.


  Si la suposición era cierta, llegaría un día en que se encontraría ante él. Ese día acabaría con Devlin agachándose como un perro suplicante. Un perro que una vez había dormido en el suelo del camarote de Coxon y ahora mordía la mano que le había mostrado una dignidad mayor de la que por nacimiento le pertenecía.


  La carga y descarga se prolongaría hasta la noche, con faroles y luces de cruce. El Starling era un buen barco. Una fragata de quinta clase con treinta y cuatro cañones, contra, según sus órdenes, una fragata de veintiséis cañones y un bergantín de diez. Para cuando llegasen a las Azores, sus jóvenes y rubicundos tripulantes estarían negros de pólvora y serían capaces de disparar tres rondas por minuto hasta durmiendo. Sus líneas eran lo bastante esbeltas como para navegar a cinco nudos y medio; ciñendo a cinco cuartas del viento, prácticamente volaría hasta las Antillas. Sí, era un buen barco.


  Toda la palabrería sobre los jacobinos lo había encendido. Cualesquiera que fuesen los verdaderos motivos de los políticos, le habían dado la oportunidad de vengarse al menos de algunos de los hombres que habían provocado el hundimiento del Noble, su barco.


  ¿Y Devlin? ¿Un hombre que había acompañado a Coxon durante años, acechando su sombra? Coxon reprimió la idea y bajó lentamente a la cubierta, viendo como todos se apartaban de su camino. Su mundo se estaba haciendo más grande.


  CAPÍTULO VIII


  Paralelo veinte, Atlántico Norte, mayo de 1717


  Para el capitán del Ter Meer era la única vía de acción. Se habían topado con el negro espejismo ahumado de los dos barcos en combate poco después de la una, a dos cuartas de la mura de estribor, a dos millas ESE.


  Al principio, el filibote holandés creyó que se trataba de un barco incendiado, por lo que se propuso buscar los restos del naufragio, junto con los supervivientes, por supuesto.


  Al acercarse, el capitán Claes Aarland percibió dos barcos avanzando lentamente a través de una niebla de batalla, navegando borda con borda, con las popas hacia su catalejo. En el espejo de popa de uno de ellos se leía Lucy, con el inocente nombre mancillado por la bandera negra que lucía. El otro, para su horror, exhibía la tricolor de su país, su nombre había sido borrado a balazos, las velas en desorden, si bien su oficial de derrota había insistido en que la bandera no era visible momentos antes.


  No obstante, el capitán Aarland había dado orden de acercarse para ayudar a la fragata negra holandesa, convencido de que no había pirata que lograse vencer a dos barcos aliados. Con todas las probabilidades en su contra, huirían como los cobardes que eran.


  El Ter Meer contaba tan solo con diez cañones de seis libras y ochenta hombres, un barco mercante que regresaba a casa desde Curação, pero para la fragata sería un ángel, y el bergantín, que por alguna afortunada casualidad la había atacado por sorpresa, huiría sin dudarlo. Aarland se imaginó la comida que los dos gallardos capitanes compartirían para celebrar su victoria, y la gratitud que se le otorgaría.


  De modo que, ahora, era un tanto decepcionante para Aarland verse encadenado a su propio trinquete con las temibles risotadas de los piratas resonando por toda la cubierta como el negro placer del gentío en torno a la horca.


  Al principio todo había ido bien. Al aproximarse el Ter Meer, el bergantín había arriado las velas; el cañón se detuvo; el barco viró en redondo. Vítores de júbilo resonaron por todo el Ter Meer cuando su ansiosa tripulación se dio cuenta de que no tendrían que luchar aquel día, y de que podían olvidarse de que sus pagas se perdiesen junto con su sangre entre los restos del barco.


  Hubo cierta preocupación porque, al acercarse a la fragata, los cañoneros todavía parecían inmersos en una acción frenética, pero habían atribuido el hecho a la precaución, pues el bergantín pirata todavía estaba cerca.


  Al situarse a la altura de la fragata inmóvil, Aarland examinó el barco en busca de su capitán y movió los brazos por encima de la cabeza para indicar su presencia. En lugar del saludo de un agradecido compatriota, una ensordecedora andanada de balas enramadas resonó desde la cubierta y pasó por encima de la cabeza de Aarland. Tuvo la curiosa sensación de que el aire era absorbido y un extraño calor le dio en la cara. El aparejo y las perchas salieron volando. Los hombres parecieron encogerse, convirtiéndose en chiquillos llorosos a medida que el humo negro entraba trepando por la borda.


  Los gritos de Baernt Corniel, su oficial de derrota, le escupían en la cara, y Aarland se giró para ver los mástiles del bergantín sobre su proa. Había vuelto, en una formidable muestra de velocidad, avanzando contra el viento. Ahora, sus cañones de babor apuntaban hacia el Ter Meer, y descargaron una andanada de balas encadenadas sobre la arboladura, contra el palo mayor, desgarrando la vela como si fuese de papel.


  Su esposa habría de llorar ante una tumba vacía, estaba seguro, sin duda desnudando sus hombros enfundados en un vestido negro ante su hermano. Menudas ideas en un momento como aquél. Tenía que centrarse en el presente. Concentrarse en el pirata de pelo negro que ahora lucía el tricornio de Aarland y avanzaba entre la tripulación vencida, sentada con las cabezas gachas y apiñada en la cubierta. Tuvo la desfachatez de dirigir un discurso a los hombres. A sus hombres. Algo sobre que no se les despojaría de sus posesiones personales, que estaban a salvo siempre y cuando obedeciesen, pues lo único que interesaba a los piratas era su cargamento, y los efectos de los oficiales, por supuesto. Ahora el pirata dirigió su atención a Aarland. Pasó cuidadosamente por encima de las piernas de la tripulación, y avanzó hacia él por la cubierta piadosamente libre de sangre gracias a su inmediata rendición.


  Aarland estaba incómodamente atado al mástil, su casaca había sido robada y la llevaba ahora un rubicundo pirata, la peluca gris le caía retorcida sobre la frente, casi cubriéndole un ojo, el sudor le pegaba la camisa a su estrecha espalda. Ése era su estado, bien alejado del estado en que se había despertado aquella mañana, cuando el pirata se dirigió a él.


  —Capitán Aarland. —La voz del hombre era suave, casi hasta cultivada—. El engaño del cañón fue idea mía, pensada para hacer que acudiese caballerosamente a rescatarnos. Mis disculpas si le he humillado, pero debe reconocer que mi plan ha minimizado los daños para ambas partes.


  —¡Malditos sean, ingleses! ¡No pienso hablar con usted! ¡Cómo se atreve a dirigirse a mí! —El acento holandés de Aarland era orgulloso, y Devlin le dejó disfrutar de su momento de desahogo.


  —Mis hombres sacarán de su bodega todo aquello que pueda sernos útil. Por mi parte, necesito bienes más triviales, por ejemplo, su cuaderno de bitácora y cualquier noticia que traigan de las Indias sobre lo que está pasando últimamente. Si tiene usted la amabilidad.


  —¡Tendré la amabilidad de decirte que te vayas al infierno, perro! —La voz de Aarland era estridente. Su ira había ido en aumento desde el momento en que el hombre de la calva y la barba pelirroja lo había atado a su propio barco. Se había visto obligado a ver a aquellos hombres salir de su cabina con su botiquín, sus efectos personales y sus cartas de navegación sin poder hacer nada. Ahora estaba furioso.


  Devlin hizo una mueca compungida.


  —Esa actitud no va a ayudarnos a ninguno de los dos a zanjar rápidamente este asunto, ¿no le parece, capitán?


  —Es mi dignidad lo que me impide ayudarle, caballero, no mi actitud.


  —¡Ah! ¿De eso se trata? Comprendo. —Devlin dio media vuelta, hacia los marineros holandeses. Observó sus rostros curiosos mirando fijamente a los dos capitanes. Miró de escorzo a Aarland—. Puedo librarlo de ese obstáculo, capitán, si eso ayuda a avanzar en nuestra conversación.


  Unos minutos de pie, desnudo ante su tripulación, sirvieron para que Aarland encontrase una nueva voz. Con un poco de ayuda, Devlin supo de las ventiscas que habían paralizado el comercio en toda la costa nordeste de las colonias a finales de febrero. De la muerte del célebre Sam Bellamy, antiguo cocapitán de Benjamín Hornigold, cuyo barco, el Whydah, se había hundido con todos los miembros de su tripulación, salvo dos, durante una tormenta en Wellfleet, Massachusetts, hacía apenas un par de semanas, hundimiento que había llevado a caza-tesoros de todas las naciones a dragar la zona. El mundo se había librado de un famoso pirata.


  Había pocas novedades relevantes que pudieran preocupar a Devlin. Dio las gracias al capitán por granjearle acceso a su cuaderno de bitácora, mientras hojeaba el volumen que Sam Fletcher le había traído.


  Devlin recorrió el combés del barco mientras intentaba leer los garabatos en holandés. Descifró la mayoría de las palabras con extraña facilidad, pero acabó repasando un sobordo hasta que los garabatos volvieron a hacerse ininteligibles. Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por el desafortunado sonido de Hugh Harris cantando borracho en el alcázar, con una botella de brandy en cada mano, la peluca de Aarland adornando su cabeza y sus pistolas colgando de una cinta roja alrededor de su cuello.


  La mayoría de los frugales bienes habían sido trasladados con ayuda de un guindaste o a hombros de la tripulación al Lucy, ahora designado consorte del Shadow, el nombre con el que había bautizado a la fragata que había pertenecido a Valentim Mendes.


  Melaza, ron, cerdo en salazón y añil era todo lo que parecía haber en la bodega del Ter Meer, pero los ojos de Devlin volvieron al diario de a bordo.


  Había varias páginas con cifras. Anotaciones, a menudo de dos cifras, que por sus dimensiones carecían de sentido hasta que se le ocurrió que solo podía tratarse de fechas de nacimiento, y que la repetición de tres palabras una y otra vez eran los términos holandeses para «mujer», «muchacho», «muchacha», junto con la más obvia «man», hombre.


  Fue cuando las palabras que había sobre el papel empezaron a volverse coherentes cuando otro elemento cobró sentido: el olor. Al subir a bordo, una vez pasados los primeros minutos de agitación y con los holandeses ya acorralados, había notado, entre el habitual olor a madera húmeda, brea y estopa, un eco de algo más; similar a los repugnantes vertidos que fluyen por las calles de Londres y se entremezclan con el vómito de los borrachos hambrientos a las puertas de las tabernas.


  Peter Sam se presentó ante él y Devlin levantó la vista hacia su severo rostro cerrando el libro. Peter sostenía un pequeño cofre, guarnecido con herrajes negros y con la cerradura reventada.


  —Diría que había unas diez guineas en moneda holandesa aquí dentro. Un botín bien escaso, se mire por donde se mire. —Suspiró decepcionado—. No hay más que estos papeles. —Puso un arrugado fajo de papeles en la mano izquierda de Devlin. Ninguno de ellos era mayor que una nota de crédito.


  Devlin no había estado abajo. Peter Sam sí.


  —¿Qué aspecto tiene la bodega, Peter? —preguntó.


  —Apesta como si la hubiesen baldeado con lejía de dompedro, capitán —sonrió.


  —¿Lejía de dompedro?


  —Meados, capitán. Apesta como si la hubiesen baldeado con meados. Y tienen más grilletes ahí abajo que en Newgate, de eso no me cabe la menor duda.


  Devlin miró los papeles que tenía en la mano, dio media vuelta y volvió junto al capitán Aarland.


  El cuerpo grisáceo de Aarland seguía atado al palo de proa. Mantenía la mirada fija por encima de las cabezas de sus hombres y veía cómo su carga era trasladada al barco pirata mediante poleas colocadas en los penoles a modo de improvisados puntales de carga.


  —Aarland. —Devlin le dio un empujón en el hombro para captar su atención—. Había esclavos a bordo de este barco. ¿Dónde está el oro que obtuvieron por ellos?


  —No obtuve oro alguno por ellos —dijo con aire despectivo—. Lo que tengo son esos papeles que lleva en la mano.


  —¿Qué son estos papeles?


  —Carecen de valor para usted, piraat. —Aarland habló con seguridad, como si no le preocupasen sus miembros desnudos—. Llevaba sesenta negros de Elmina. Estaban enfermos; más de la mitad murió. Esos papeles son mi seguro, debo entregarlos para reclamar mi dinero.


  Devlin miró los documentos.


  —Éstos son recibos por todos los negros. Ha dicho que murió la mitad.


  —¡Imbécil ignorante! ¡No me pagan el seguro por la mitad de la carga! ¡Los tiré a todos por la borda! Van encadenados unos a otros, es más fácil, caen como las cuentas de un rosario.


  Devlin solo había conocido un esclavo en su vida, a las puertas de una casa de Chatham, una noche gélida de febrero. Patrick esperaba allí de pie, meneando los pies, apretando los puños, encorvado para combatir el frío mientras aguardaba que Coxon volviese del calor de dentro de la casa.


  Junto a uno de los pilares del edificio había un hombre negro, elegantemente vestido, con hebillas en los zapatos y medias blancas, con una absurda peluca blanca sobre su rostro de ébano. Devlin le había ofrecido algo de tabaco, que el hombre rechazó educadamente. También le preguntó su nombre.


  —Adam —respondió. Luego, un segundo después, añadió—: pero mi verdadero nombre es Ehioze Omolara. —Había un brillo nostálgico en sus ojos—. Significa «nacido en el momento adecuado, por encima de la envidia de otros». ¿Puedo preguntarle su nombre, señor?


  —Patrick Devlin.


  —¿Y qué significa «Patrick Devlin»?


  —Significa que tengo que quedarme aquí afuera contigo, Adam.
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  —Debemos irnos, capitán —afirmó Peter Sam—. Deberíamos llevarnos algunos hombres con nosotros. —Era cierto. El verdadero motivo del ataque, cuando Sam Morwell avistó el filibote holandés, era conseguir más marineros. Dividir las fuerzas entre los dos barcos, veinticinco en el Lucy, ochenta en el Shadow, con Bill el Negro gobernando el Lucy, había dejado a los piratas más cortos de personal de lo que les apetecía. Devlin, sin embargo, era reacio a forzar a los hombres a que trabajasen a su servicio, y los marineros holandeses no parecían hambrientos ni desesperados.


  —Se lo preguntaré a ellos, Sam. —Miró por encima del hombro de Peter y vio a Dan Teague trayendo un saco. La carga debía de ser ligera, en vista de que lo sostenía apartado del cuerpo, como algo muerto.


  —Échale un vistazo a esto, capitán. —Dan colocó el saco al pie del palo, delante de Aarland. Devlin y Peter Sam se asomaron a su interior para descubrir lo que parecían unos pegotes negros de lana basta y áspera.


  —Pelo —dijo Aarland indicando el saco con la cabeza—. Para kussen, ¿saben? Cojines. Es más barato que las plumas. De muy buena calidad.


  Devlin se enderezó.


  —Estoy seguro de ello, Aarland. Empiezo a pensar que su madre lo educó a distancia. —Su discurso se vio interrumpido. Sintió un vuelco en el estómago y el olor del barco se volvió casi palpable—. ¿Y dice que estos sesenta documentos son para su seguro, Aarland?


  —Ja. No va a sacarme ningún dinero, piraat.


  —Entonces será mejor que los pongamos a buen recaudo, ¿no le parece? —Le guiñó un ojo a Aarland, luego le gritó a Hugh Harris—. ¡Hugh! ¡Tráeme una botella de ese brandy!


  —No tenemos tiempo, Pat —le recordó Peter Sam.


  —El verano es largo, Peter. Vuelve al Shadow. Yo iré enseguida. —Peter Sam asintió y avanzó para subir a las tablas que unían los dos barcos.


  Hugh vino y puso una botella en la mano a Devlin.


  —Ahora, kapitein —miró a Aarland—, me gustaría verlo comer el fruto de su trabajo. —Metió el primero de los documentos en la atónita boca de Aarland y le echó un chorro de brandy en la cara. Aarland soltó un torrente de empapadas obscenidades. Devlin respondió metiéndole más papeles en el hocico.


  Pateó las piernas de Aarland y lo empujó para obligarlo a sentarse en una incómoda postura sobre la cubierta. Aarland se atoró al tragar el papel. Devlin le echó más brandy garganta abajo, luego le pasó el papel y el licor a Hugh.


  —Termina esto, Hugh —le dijo al pirata—. Haz que se los coma todos. —Miró a Aarland, asegurándose de que oía sus palabras—. O métele una daga por el oído y hurga en su cerebro hasta que muera. —Sin saber de dónde había salido, la daga estaba ya en la mano derecha de Hugh.


  —Sí, capitán. —Hugh hincó una rodilla en el suelo y se puso alegremente a la tarea.


  Devlin se dirigió a la tripulación holandesa:


  —Seré breve —dijo, llevándose las manos al ancho cinto—. Si me entendéis, os invito a que os unáis a nosotros. —Miró los ojos azules que tenía delante sin saber si podían ver sus intenciones—. Solo tengo cuatro reglas. —Levantó cuatro dedos—. Comed bien, bebed bien, pelead bien y jurad dejarme cuando tengáis mil libras a vuestro nombre. —Meneó la cabeza en dirección al desnudo Aarland, que se retorcía entre arcadas—. O quedaos y volved a casa con este perro comepapel que os ha abandonado como a una baza de cartas. —Hizo una pausa. Hubo un poco de movimiento entre la tripulación apiñada.


  Entonces, uno de ellos se puso de pie. Era alto y de pelo blanco. Joven y robusto. Devlin supuso que tenía cierta influencia en la tripulación, pues, al levantarse él, otros cuatro lo siguieron, todos en fuerte contraste con la tripulación esquelética de hígados destrozados que había heredado. El resto de la tripulación agachó la cabeza, desesperados pero leales. Devlin señaló hacia el Shadow.


  —Adelante. Daos a conocer con el nombre que os plazca. Seréis recibidos con un doblón al firmar. —Hizo una reverencia y se dirigió a su barco. Pocos hombres, pero enrolados honradamente. Con eso bastaría.


  Una hora más tarde, el Ter Meer no era más que un recuerdo por el que brindar. Del temor que llegaba a inspirar la hermandad daba fe el hecho de que al final solo Hugh y Devlin seguían en el barco, rodeados por casi ochenta marineros y oficiales, que no hicieron nada para oponerse a la voluntad de dos hombres.


  Apenas se atrevieron a mirar cuando el cuerpo de su capitán cayó hacia un lado, maniatado como estaba, inconsciente y babeante.


  Se quedaron mirando con los ojos medio levantados mientras las botas pasaban a su lado, pisando la cubierta como gigantes, sin que ni uno solo de ellos se atreviese a levantar la vista. Hubo un momento de solemnidad cuando los tablones y ganchos abandonaron la borda del castillo de proa y la sombra de la fragata empezó a recorrer la cubierta, acariciando el entarimado como los dedos de una mano que se aleja. Nadie recordaba oír los sonidos de un barco en movimiento, los gritos, las cadenas, el laboreo de los cabos en los cuadernales acompañado de las llamadas al trabajo de los marineros. Solo los gualdrapazos de sus velas y vergas y la sequedad de sus gargantas los despertaron de su adormecimiento. Todavía sentados, hablando en susurros, bajo la protección de las batayolas, asistieron a su capitán, intentando en vano salvar algunos de los sucios vales de seguro desperdigados por la cubierta. Pasó un tiempo considerable hasta que el contramaestre se incorporó y asomó la cabeza por la borda.


  El océano estaba en calma, azul como el cielo, vacío, salvo por lo que parecía un mantel blanco flotando lentamente al lado del casco. El contramaestre se puso en pie, a salvo ahora en su soledad, y posó sus ojos sobre la tela. Solícito, el océano estiró el paño. El marinero se alejó, con los ojos llenos de lágrimas de ira o vergüenza, y pasó al lado de su oficial de derrota, que dio un paso hasta la batayola para ver por sí mismo la bandera roja, blanca y azul que danzaba junto al barco.
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  Los restos de un ave cocida yacían tristemente en una bandeja de plata en el camarote principal del Shadow, rodeados de varias botellas verdes en diversos grados de vaciado. Devlin había conservado el lujo del camarote que ocupaba la parte de atrás de la cubierta superior, de modo que él y Peter Sam estaban tranquilamente sentados en la habitación, rumiando los planes siguientes.


  Millas atrás, desperdigados por el océano, quedaban los restos de las cabinas de oficiales y mamparos inútiles de la cubierta superior. Arrancados de su sitio para tener más espacio. Más espacio para los hombres. Más espacio para abrir troneras. Más espacio para luchar.


  Ambos hombres fumaban sentados en los bajos armarios de la galería de popa, mirando al mar por las ventanas abiertas. El mapa que había guardado secretamente estaba desplegado sobre la mesa, con las esquinas sujetas con pistolas.


  Peter Sam habló a través de una nube de humo azul.


  —Si esos picos del papel son exactos, no podremos fondear en la cara norte, habrá acantilados por todas partes.


  —Sí. La única costa practicable es la de barlovento, que no parece la más indicada —suspiró Devlin.


  La costa de barlovento no sería acogedora para ninguno de los dos barcos. Uno podía entrar demasiado rápido y encallar en algún arrecife oculto y, si se daba alguna acción hostil, el Shadow, por esbeltas que fuesen sus líneas, estaría contra el viento como una bota en el lodo. Al Lucy le iría mejor con su aparejo de proa a popa, y Devlin se lo sugirió a Peter Sam.


  —No deja de ser una propuesta. Pero aun así es arriesgada.


  Los dos hombres se pusieron en pie, se acercaron a la mesa y contemplaron su futuro. La isla se prolongaba como una Cuba en miniatura, probablemente no tenía más de cinco millas de largo por tres de ancho, pero el sencillo diagrama estaba plagado de picos y fosas; ambos visualizaron la negra roca volcánica irguiéndose directamente sobre el brillante mar azul, imposible de alcanzar desde prácticamente todas sus caras. Solo la cara sur, la de barlovento, ofrecía una pequeña playa.


  —Podríamos fondear el Shadow a dos millas al oeste —Devlin colocó el dedo lejos de la costa—, mandar a los hombres al Lucy en botes y llevar el bergantín a la ensenada de barlovento.


  —Sí. El problema que veo —Peter Sam apartó la mano de Devlin y colocó su dedo en la costa oeste— es que si hay una pequeña guarnición en la isla, yo pondría un vigía en cada uno de estos puntos. Podría ver un barco a veinte o treinta millas de distancia, se acercara por donde se acercara. Eres listo, Devlin. Pero no puedes volver invisible el barco.


  —Puedo intentarlo. —Alejó la mano y buscó una botella. Peter Sam lució su extraña sonrisa. Empezaba a apreciar a Devlin, sin duda.


  Los hombres habían nombrado capitán a Devlin por unanimidad el día después de abandonar Cabo Verde. Peter Sam no tenía el menor deseo de ser capitán, y era indudable que Devlin poseía cierto glamur. Sabía navegar, tenía sentido del humor y, de algún modo, sus planes habían salido bien sin perder ninguna vida. Ninguna de las suyas, al menos.


  En los últimos tiempos, los planes de Toombs habían sido desesperados y sus ingresos habían ido menguando. Devlin había convertido la calamidad en expectativa sin dificultad. Las reservas de vino del Shadow habían ofrecido a los hombres una travesía embriagadora, y la fortuna personal de Valentim Medes, como suponían guardada en el camarote del capitán, había aportado casi mil doblones a sus arcas.


  Peter Sam todavía albergaba una sombra de recelo: la pertinaz idea de que si Devlin hubiera revelado la existencia del mapa antes de São Nicolau, quizá Seth hubiera abandonado su plan de borracho. Y Thomas Deakins seguiría vivo en lugar de acabar con sus huesos desperdigados entre los dragos y marmulanes de una isla dejada de la mano de Dios junto a la costa africana.


  Después de compartir pan y vino, Peter Sam había acabado entendiendo que Devlin temiera acabar ahorcado si les hubiese revelado la existencia del mapa demasiado pronto. Lo creyó cuando le dijo que tenía pensado iluminarlos al respecto en cuanto el plan de Toombs llegase a buen término.


  Todo eso le parecía justo. Todo le parecía comprensible. Pero un barco era un lugar demasiado pequeño para guardar un secreto. Y Thomas Deakins todavía estaría vivo.


  —Necesitaremos más hombres —dijo Peter Sam—. Los encontraremos en Providencia. Podemos repartir y todo. —No dio pie a que Patrick mostrase desacuerdo—. Es necesario.


  —Muy bien —concordó Devlin—. Entiendo que podemos carenar el Lucy allí. Garrea mucho.


  —Sí. Y los hombres necesitan unos días para divertirse y soltarse un poco.


  —A mí también me pesa el dinero en el bolsillo —sonrió Devlin con aire libertino—. Después, planificaremos la ruta. —Miró el papel—. Solo hay dos posibilidades. Bien por el norte, bordeando Cuba, o por el Paso de los Vientos de la Española.


  —Si el oro todavía está allí. Con solo un pequeño fortín para protegerlo.


  —Su fortaleza reside precisamente en su debilidad. Protegerlo más resultaría demasiado obvio.


  —¡Ja! —Peter Sam hizo chocar una botella contra la de Devlin—. Espero que los franceses sean tan osados como tú, capitán.


  —Fortes fortuna adiuvat, compañero. —Sonrió a su confundido timonel—. «La fortuna sonríe a los audaces». Confía en mí.
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  —Quot homines tot sententiae: hay tantas opiniones como hombres —afirmó Coxon. Se tomó el café de un trago.


  —Solo estoy sugiriendo, capitán —la voz de Guinneys resultaba casi seductora—, que quizá deberíamos navegar hasta Providencia e intentar pillar a los piratas por sorpresa.


  Los dos hombres estaban de pie junto a la mesa de Coxon, en su camarote, flanqueados por los tenientes Scott y Anderson. La pulida superficie de la mesa estaba tapada por las cartas de navegación y los apresurados cálculos de Coxon. Edward Talton y la Honorable Compañía de las Indias Orientales no estaban presentes y, aparte de un par de descansos para tomar el aire en cubierta, había preferido pasar sus días recorriendo el papel con su quejosa pluma, cosa a la que nadie puso objeción alguna.


  Durante la noche anterior habían dejado atrás las Azores, antes de lo previsto, y Coxon discutía ahora sus planes para la segunda etapa del viaje. Estaba dispuesto a escuchar sugerencias, incluso a aceptar algunas, pero no estaba dispuesto a desviarse del plan que había trazado en su decidida mente. Cogió su diario de a bordo, que se encontraba junto al mapa.


  —Estamos aquí, caballeros. Demora oeste-sudoeste. —Indicó el oeste de las Azores siguiendo un trazo de lápiz desde Portsmouth, cubriendo con el puño blanco de su camisa la retahíla de islas caribeñas que quedaba al oeste—. Los barcos piratas nos llevan aproximadamente diez días de ventaja, siempre y cuando, he de decir, duerman por la noche y fondeen hasta mediodía antes de retomar su ruta. Si su capitán…


  —Su hombre, Devlin —Guinneys sintió la obligación de recordárselo a los presentes.


  —Efectivamente. Si su capitán se dirige a las Bahamas, desde Cabo Verde, ahora mismo su demora será oeste cuarta al norte. —Coxon pasó una uña por una segunda línea que terminaba en la pequeña isla de Providencia—. Aun concediéndole la generosidad de dos días para carenar, seguiría llevando una semana de ventaja. —Miró con gesto caritativo a Guinneys—. No tiene sentido ir tras ellos. Deberíamos seguir hasta la isla francesa y esperar un encuentro allí… o llegar después de que se haya marchado.


  —¿No es posible, capitán —aventuró Anderson—, que, desde Providencia, tomen también el Paso de los Vientos, atravesando las islas? Si siguen esa ruta, sería posible interceptarlos.


  Coxon bebió más café, luego prosiguió:


  —Cuando era usted colegial en Eton, señor Anderson, y volvía a su habitación, ¿no evitaba los corredores principales con la esperanza de evitar toparse con alguno de los monitores para no recibir una reprimenda?


  —Todo el mundo intenta evitar a los mayores, capitán. —Las comisuras de los labios de Anderson se estiraron.


  —Así que seguía usted la ruta menos transitada, ¿no es así? —Coxon echó sobre la mesa una carta que llevaba en la casaca.


  Guinneys cogió la proclama, escrita con la elaborada caligrafía de Whitehall. Había llegado con las órdenes de Coxon. Tenía fecha del 15 de septiembre de 1716.


  
    Habiendo llegado a Su Majestad quejas de un gran número de comerciantes, armadores y otras gentes, así como de gobernadores de las Islas y Plantaciones de Su Majestad en las Indias Occidentales, de que los Piratas han aumentado de tal modo en número que infestan no solo los mares cercanos a Jamaica, sino también incluso los del Continente Septentrional de América y que, a menos que se ponga remedio efectivo, todo el comercio de Gran Bretaña a dichos lugares se verá no solo obstruido sino en riesgo inminente de perderse, y tras una meditada Deliberación con el Consejo, Su Majestad se complace, en primer lugar, en ordenar la creación de una fuerza independiente que tendrá por cometido la supresión de los dichos Piratas; fuerza que habrá de emplearse como sigue…

  


  En el papel constaba una lista de barcos de diversas categorías, catorce en total, navegando desde todos los puntos, de Nueva York a Barbados. Guinneys conocía algunos de los nombres —el Pearl, el Squirrel, el Adventure y el Scarborough—, otros no. Pero solo dos de aquellos catorce eran balandros, los demás eran fragatas de quinta o sexta clase.


  —Impresionante —asintió.


  —Esos barcos están allí ahora mismo. —Coxon empezó a notar que transpiraba—. Por todo el Caribe. Si yo fuese pirata y desease evitar patrullas e intentase llegar a las Caimán, bordearía la costa de Cuba en lugar de arriesgarme a cruzar el Paso de los Vientos. —Coxon se sentó, obligado por el cansancio. La cabeza le daba vueltas. A veces, antes del almuerzo, las náuseas y el sudor que había llevado consigo desde África resurgían para recordarle lo cerca que había estado de la muerte.


  Era el único que estaba sentado, y se vio empequeñecido por los otros hombres, jóvenes y erguidos. Por un momento, fue incapaz de levantar los ojos por encima de sus chalecos de seda. Intercambiaron incómodas miradas por lo bajo antes de que Guinneys hablase.


  —Estoy de acuerdo, capitán. —Sacó una silla y se sentó, con la rodilla tocando la de Coxon—. Si yo fuese un bucanero, me dirigiría al oeste desde Providencia hasta las Caimán en lugar de al sur, atravesando todo esto. Les ganaremos terreno.


  —Mantenga el rumbo, William. —Coxon se enjugó la frente—. Pastel de carne para almorzar.


  CAPÍTULO IX


  Carta de Claes Aarland a la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales.


  
    12 de mayo de 1717


    A todo el que lea la presente,


    Saludos:


    Es con gran pena y pesar de mi corazón que debo informar de la insatisfactoria naturaleza de nuestro viaje bajo el supremo mandato de la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales. El día 11 de mayo, en el transcurso de la guardia de mediodía, el Honorable Barco de Su Majestad Ter Meer fue atacado y saqueado por dos barcos piratas gobernados por un tal Patrick Devlin. Fuimos acosados por una fragata de nombre desconocido y veinticuatro cañones de calibre desconocido, a la que acompañaba en su conspiración un bergantín bajo el nombre de Lucy, de ocho cañones de calibre desconocido. La tripulación de ambos navíos era de aproximadamente cien hombres.


    Me honra poder informar de que no se ha perdido ninguna vida gracias a la competente acción de mis oficiales y mando. Debo informar con pesar del robo de todas las provisiones de importancia para nuestro viaje, así como de cinco miembros de la tripulación, que serán nombrados y contados como mercancía para la reclamación del seguro.


    40 hombres negros


    12 mujeres negras, dos encinta


    8 muchachos varones negros


    29 botellas de vino


    15 botellas de ron


    7 botellas de brandy


    2 barriles de carne de cerdo


    1 barril de guisantes


    3 barriles de col en salazón.


    6 barriles de melaza


    2 barriles de añil


    2 quintales de paño de vela.


    400 yardas de jarcia de labor


    1 odre de cerveza


    2 barriles de pólvora


    Asimismo, me honra informar de la recuperación sin percances del barco de manos de los piratas y de la devolución de mi gallarda tripulación y oficiales a sus hogares y servicios. Por la presente deseo expresar nuestro conjunto interés en la captura del pirata Devlin a la mayor brevedad, así como el deseo de informar, con la mayor de las afrentas, a nuestros aliados, que han dado al mundo semejante hombre.


    Capitán CLAES AARLAND.


    Barco de Su Majestad Ter Meer.

  


  Providencia. Treinta y tres kilómetros de largo. Catorce kilómetros de lado a lado en su punto más ancho. A un millón de kilómetros del cielo, a un paso de la condenación.


  En 1700, los esfuerzos conjuntos de franceses y españoles borraron al olvidado gobernador inglés y su fuerte del mapa. Quemaron asentamientos, saquearon propiedades, los ingleses fueron obligados a servir a amos españoles como esclavos.


  Los que pudieron escapar, corrieron hacia el norte, a las Carolinas, llevando la noticia de la pérdida de la isla.


  En 1705, algunos nobles previsores suplicaron a la reina para convencerla de que Providencia podía ser un importante baluarte. Tenía un puerto que podía albergar hasta quinientos barcos, con una pequeña isla junto a su costa septentrional que ofrecía una barra al puerto, a través de la cual no podía pasar ningún buque de guerra de grandes dimensiones. Por la razón que fuese, ninguna fuerza inglesa reclamó Providencia. Al menos, no por la puerta delantera.


  Lentamente, con la misma lentitud con que el mar lame las largas playas blancas de Providencia, piratas, bucaneros y corsarios empezaron a acudir a la isla. Al principio, atraídos por el oro español a cambio de bienes ingleses y franceses, pues, siempre que el saqueo de un barco tuviese lugar a cinco leguas de la isla, se consideraba un acto legítimo de corso.


  Muchos simplemente olvidaron que habían sido las incursiones españolas en Campeche las que los habían conducido a su temible sendero, y el resto recordaba que habían sido los ingleses los que los habían abandonado al llegar la paz. Durante los diez años siguientes, en los edificios coloniales ingleses volvieron a resonar los cánticos y, cuando España se convirtió en el enemigo común de toda la tierra, los piratas gobernaban ya Providencia. En 1717, Inglaterra volvió a poner los ojos en la isla.


  Muchos de los que habían grabado sus nombres en la isla eran antiguos corsarios ingleses. Servían a Ana. Servirían a Jorge si se les concedía la amnistía. Lo servirían si se les daba tierra que colonizar, si se les perdonaban sus crímenes. Naturalmente, su memoria sería corta después de años de regarla con ron. Inglaterra volvería a hacerse con Providencia sin disparar un solo tiro.


  Por ahora, Devlin y Peter Sam recorrían impunemente sus sinuosas callejuelas de tierra. Con todas las tabernas de estilo inglés de amplias fachadas de piedra, vigas de roble americano y casas de dos plantas mezcladas con pequeñas casitas de pescadores, bien podían estar en una aldea de Cornualles, de no ser por las palmeras y dragos que ondeaban sobre la arena amarilla.


  El Shadow estaba fondeado a una milla al este del puerto, debido a los bajíos. El Lucy, sin embargo, podía navegar hasta la costa y estaba varado para ser carenado. Había muchas cuadrillas de negros en tierra para llevar a cabo el lento proceso de raspar y calafatear su quilla, expertos en la tarea por el precio adecuado.


  Todos los miembros de la tripulación del Lucy estaban en tierra, mientras el barco era carenado. Cuarenta hombres del Shadow hoy, el resto mañana. Habían llegado a tierra con ansia, desbordando los dos faluchos que el barco poseía: hombres desbocados, repletos de monedas, con el deseo escrito en la cara.


  William Magnes, el viejo carpintero, había ejercido de tesorero de los dos barcos, y Devlin había aprovechado la ocasión para obtener un buen precio por el exceso de mercancía que llevaban, principalmente el excedente del Ter Meer que no podían comer ni beber.


  Peter Sam, como timonel, condujo a Devlin a la taberna más grande de la isla, pues Patrick reconocía que Peter sabía mucho más que él de tales menesteres.


  Llegaron a un edificio de piedra de dos plantas, en la cima del enrevesado pueblo. El edificio estaba festoneado por un porche de madera, con la segunda planta más avanzada que la primera. De las ventanas superiores colgaban blancas promesas de seda, secándose al sol.


  A pesar de lo temprano de la hora, y del creciente calor, las ventanas inferiores estaban cerradas; con todo, Devlin podía oír los cánticos y las risas conforme se acercaban.


  El largo brazo de Peter Sam agarró el picaporte de madera casi al mismo tiempo que ponía el pie en el porche. Se detuvo y sonrió a Devlin a través de su barba roja.


  —Sin duda, has conocido un montón de hombres buenos en tu vida, capitán. —Hizo un gesto hacia el interior con la cabeza—. Prepárate para conocer a uno de los más ruines que ha nacido de mujer.


  La porta se resistió al brazo de Peter, como intentando proteger al mundo exterior de los horrores de allí adentro. Fueron recibidos por un muro de ruido y humo al cruzar el umbral, y un suelo de piedra cubierto de serrín.


  Los sentidos de Devlin quedaron abrumados por la cacofonía de canciones y la presión de cuerpos prácticamente abrazados en una perpetua melodía. La estancia era sorprendentemente fresca, gracias a las grandes losas de piedra que componían sus paredes y suelos, junto con sus techos altos y manchados de tabaco.


  La luz del sol se derramaba en el interior por los postigos de las ventanas, y rebotaba en las empuñaduras de los alfanjes y las botellas verdes que sujetaban las velas sudorosas, que reposaban en todo tipo de superficies. Una larga mesa ocupaba el centro de la taberna, con bancos a ambos lados, en los que se sentaban o recostaban hombres que parecían provenir de todas las naciones de la tierra, unidos en su amor por la cerveza y el ron.


  Otras mesas, más pequeñas y cuadradas, salpicaban la estancia, igualmente abarrotadas, mientras media docena de sonrientes camareras negras se abrían paso con destreza entre ellas, sirviendo el vino de sus jarras de barro en vasos de cuero.


  Mientras seguía a Peter Sam por el laberinto de mesas y banquetas, Devlin llevaba la mano izquierda en la empuñadura de su espada, pasando junto a marineros que jugaban a los dados en una mesa, y a las cartas en la siguiente. El familiar tintineo de las monedas se dejaba oír por todas partes, prácticamente al compás del cuarteto de músicos situado sobre las cabezas de todos, que tocaba con urgencia una giga o rasgaba sus violines, produciendo al parecer una melodía distinta para cada mesa.


  Entre la penumbra y el humo, Devlin y Sam llegaron a una breve escalera situada en la esquina derecha de la taberna, que llevaba a una zona elevada como un alcázar, con barandilla y todo, con el tamaño suficiente para la única mesa redonda que allí había. En un rincón de aquel escenario, se encontraba un hombre recién afeitado, con una casaca gris, peluca blanca atada con cintas negras y un gran tricornio negro antaño rematado por una pluma blanca, que ahora reposaba irregular y gris sobre el fieltro manchado de cera. Estaba sentado solo, contra la pared, probablemente en la única silla con respaldo del lugar, repartiéndose cartas a sí mismo con algún complejo propósito. Había una pistola junto a su mano derecha, y una cinta roja que llevaba alrededor del cuello terminaba atada en la culata de otra más grande, de pedernal, cuya llave de latón asomaba por el borde de la mesa.


  Mientras subían por la escalera, Devlin observó que la punta de la espada sin vaina del hombre asomaba inocentemente por la barandilla, lista para rebanar la oreja de algún incauto. Cuando la sombra de los dos hombres cayó sobre él, levantó la cabeza con furia, relajándose con una rugiente sonrisa al recordar algún encuentro anterior.


  —¡Peter! —exclamó casi con regocijo. Su voz no reveló acento alguno que delatase su procedencia—. ¡Dichosos los ojos, caballero!


  —Capitán Vane —dijo Peter Sam fríamente—. Me alegro de ver que todavía respira.


  —Sí. Igualmente. —Dirigió una mirada escrutadora a Devlin—. ¿Y quién es éste que has traído hasta mí?


  Devlin dio un paso adelante y se llevó la mano al sombrero.


  —Patrick Devlin. Capitán del Shadow y el Lucy. Saludos cordiales, capitán Vane.


  —Lo mismo digo. Yo soy el capitán Charles Vane. Larga vida, caballero. —Sacó un taburete de debajo de la mesa con una patada—. Tomen asiento, muchachos. —Les indicó que se sentasen con sus manos cuadradas y rechonchas—. Brindemos por los viejos amigos.


  Devlin tiró del taburete y se sentó frente a Vane, mientras éste levantaba la mano para captar la atención de una camarera. Peter Sam sacó otro taburete y se sentó a la derecha de Vane, que colocó la pistola debajo de la mesa con disimulo.


  Momentos más tarde, les dieron jarras y llegó el vino. Vane vertió un líquido ambarino de su propia botella de barro en una de las jarras de cuero negro que aquellos establecimientos preferían utilizar para evitar roturas. Vane ofreció una pequeña caja de rapé a Devlin y Peter Sam, de la que cogieron un poco educadamente, tras lo cual Vane se dirigió a Peter Sam.


  —Y hablando de viejos amigos, ¿por dónde anda Seth, Peter?


  —Por ninguna parte. Está muerto —dijo Peter Sam llanamente.


  —Ah. Es una pena. ¿Cómo fue, muchacho?


  Peter Sam relató la historia que los traía a Providencia, arreglándoselas para demostrar una solemne admiración por Devlin.


  —Creo que es capaz de sacarle brillo al mismísimo barro —le dijo a Vane, que asintió con la cabeza mirando respetuosamente a Devlin.


  —Seth siempre se sobreestimó. Pero era un buen tipo, de todos modos. —Vane alzó su jarra y los tres bebieron de un trago—. ¡Que el Señor y los santos nos protejan! —gritó—. Ahora, caballeros, ¿qué os trae a mi mesa?


  —Tenemos mercancía para vender, capitán —dijo Devlin—. Peter dice que usted nos conseguirá los mejores precios. A cambio de una comisión, por supuesto.


  —Sí. Puedo gestionarlo. Al menos puedo encargarme de que vuestra mercancía llegue al almacén de Stockdale.


  —¿Entonces, es usted la ley en esta isla, capitán Vane? —preguntó Devlin.


  —Silencio, muchacho. Las palabras amables han de decirse bien bajo. Jennings es el verdadero amo por estos pagos. Pero en su ausencia, Hornigold y yo ejercemos de amos en funciones, por así decirlo. —Se inclinó hacia adelante, con aire conspirador—. Tenéis suerte de dar siquiera conmigo. Me iré a las Carolinas en una semana o dos. Tomad nota de lo que os digo, caballeros, los huracanes empiezan en junio, pero al sur de aquí las aguas estarán repletas de buques de guerra ingleses antes de eso. Serán los bajíos los que los mantendrán alejados de nosotros y de las islas, y a buen seguro los estrechos pasos de las Carolinas me protegerán a mí y al Ranger.


  Devlin y Peter Sam se intercambiaron una mirada ante la mención de los buques de guerra.


  —Ah. ¡Conozco ese gesto! —rio Vane—. ¡Había algún plan en esas cabecitas, muchachos!


  —Le agradeceríamos que moviese nuestra mercancía, capitán Vane —zanjó Devlin.


  —Eso puedo hacerlo, capitán Devlin. ¡Rackham! —gritó por encima de la barandilla y, como un genio, surgió un joven vestido con una chaquetilla de lino blanca, enjugándose la grasienta barbilla con la manga.


  —Dígame, capitán.


  Sin perder el tiempo en presentar al hombre vestido únicamente de calicó y lino, Vane le entregó el inventario.


  —Lleva esto a Stockdale. El dinero se le entregará al capitán Devlin aquí mañana a mediodía, John.


  —Sí, capitán. —Se alejó pavoneándose, calándose el sombrero con ahínco y zigzagueando por entre el gentío. Vane dio un largo trago.


  —Dígame, capitán Devlin, ¿sigue navegando bajo la bandera negra de Toombs?


  —A falta de otra, capitán Vane.


  —Bien, ¡hoy le pondremos fin a eso, señor! —dio una palmada en la mesa—. ¡Peter! ¡Llévalo con la viuda, hombre! ¿Acaso no tienes sentido del honor, zascandil?


  —Ésa era mi siguiente visita, capitán —confirmó Peter Sam.


  Devlin se puso de pie, poniendo fin a la reunión.


  —Espero volver a encontrarlo bien, capitán Vane.


  Vane no se levantó. Se limitó a mostrar la mano izquierda, con la palma hacia abajo, dejando la derecha debajo de la mesa. Estrecharon su mano.


  —Me alegro sinceramente de conocerlo, capitán Vane. —Devlin sonrió e hizo una ligera reverencia.


  —Igualmente, muchacho. Cuídese. No acepten perdón alguno ahora. Solo quieren ser dueños de todo el mundo.


  —Seré mi propio amo, capitán Vane.


  Abandonaron la taberna sin mediar palabra ni suscitar mirada alguna. Como si a nadie le importase que hubiesen entrado siquiera.


  [image: ]


  Era posible que la expresión «vieja bruja» se hubiese creado para referirse a ella. Estaba encorvada como si la eternidad la hubiese condenado a pasar el resto de sus días buscando su alimento entre los despojos de otros.


  Se abría paso a tientas por la oscura cabaña de madera, con su vestido negro carente de toda forma colgándole de los hombros huecos, veteado de manchas y harina, y la cabeza semioculta bajo un gorro negro atado tan fuerte bajo la barbilla que la piel de su cuello arrugado se plegaba sobre el lazo, antaño elegante, como los carrillos de un sabueso.


  Devlin se sentó en una silla enclenque, más vieja que él, que se quejaba cada vez que respiraba aquel aire de tabaco rancio. Intentaba sonreír siempre que la anciana lanzaba una mirada gris y acuosa en su dirección. Ante su sonrisa, ella se reía sin aliento, con su sonrisa alejándose a toda prisa y los pulmones gorjeando de regocijo y pleuresía.


  Peter Sam estaba de pie, apoyado contra el retorcido marco de la puerta, limpiándose las uñas con un cuchillito de plata al que no le había sabido encontrar otro uso. Habló con impaciencia:


  —¡Vamos, vieja! —gruñó—. ¡No tenemos tiempo para esto!


  —Oh, no me digas, Peter Sam. —Detuvo su caminar acangrejado—. Y qué sabrás tú del tiempo, digo yo. —Reanudó su búsqueda entre las velas y las botellas, refunfuñando algo sobre la barba roja de Peter Sam y aludiendo a sus propias características invisibles.


  —¡Ah, éste valdrá! —exclamó sacando cerca de una yarda de calicó de un estante lo bastante bajo para que ella lo alcanzase, y colocándolo ante Devlin con sorprendente presteza.


  —No se volverá gris en años. ¡Aunque para entonces ya estará usted muerto, claro! —Su risa sofocada volvió a llenar la estancia—. Ahora, dígame qué quiere hacer con este retal blanco, «capitán» Devlin. No se preocupe por el negro, tengo mucho negro, solo dígame lo que quiere.


  Devlin le había dado unas cuantas vueltas al tema. Peter Sam le había hablado de la importancia de un pabellón nuevo, como si por naturaleza trajese mala suerte navegar bajo la bandera de un hombre muerto.


  —Me gustaría una calavera, señora. Una calavera sonriente colocada en medio de una rosa de los vientos. Todo lo burda que usted quiera, pero que se vea bien lo que es. —Hizo una pausa y miró atrás, a Peter Sam, que seguía limpiándose las uñas, con los ojos bajos—. Y dos pistolas cruzadas debajo. Pistolas de hueso. Ojo, cruzadas, no una encima de otra. Así valdrá, señora.


  —Oh, ¿así valdrá, capitán Devlin? ¿Valdrá? —La anciana intentó sonreír, su cara tiznada se agrietó como la corteza de un árbol—. Una rosa de los vientos, dice. ¿Con cuántos puntos cardinales?, digo yo. ¿Cuántas manos cree que tengo?, digo yo.


  —Algo que se parezca a una rosa valdrá, señora. Y pistolas cruzadas, por favor. Si es tan amable. —Devlin sonrió cálidamente y tocó su mano fría y huesuda. Se puso en pie mientras hablaba—. Dos banderas para mañana. Dos botellas de brandy.


  Ella volvió a fintar.


  —Una bandera. Dos botellas. Búsquese un judío a bordo que le haga la otra. Ahora déjenme, Peter Sam y Patrick Devlin. Tendrán su bandera. ¡De mucho les va a valer! —Se alejó cacareando, con una aguja ya en su mano como una rama, volviéndoles la espalda. La audiencia había terminado.


  —Hasta mañana entonces, viuda. —Devlin hizo una reverencia y se retiró, dándole unas palmadas en el pecho a Peter Sam mientras cruzaba la puerta y salía al sol de la tarde. Se alegraba de liberarse del fétido aire de aquella destartalada cabaña.


  —Es extraño… —caviló Peter Sam. Se situó al lado de Devlin mientras bajaban tranquilamente al pueblo desde la boscosa colina donde vivía la anciana.


  —¿El qué, Peter? —preguntó Devlin. Por primera vez se sentía joven, en lugar de un curtido marinero, con el sol del Caribe calentando sus húmedos huesos irlandeses.


  —Te ha llamado «Patrick Devlin».


  —¿Y qué tiene eso de malo?


  —Yo no te he llamado Patrick en ningún momento. Y estoy seguro de que tú tampoco dijiste tu nombre, capitán.


  Devlin volvió la vista hacia la choza, casi esperando verla desvanecerse por arte de magia.


  —Creo que tienes razón, Peter. Sabía quién era.


  —Sí. No te emociones demasiado, Patrick. La fama es el principio del fin.


  Devlin se detuvo y miró al grandullón.


  —¿Sigues teniendo problemas conmigo, Peter? —Sus palabras fueron gentiles.


  Peter Sam desvió la mirada al hablar.


  —Tengo un buen capital, capitán. Si doy con un hombre con suerte y un plan para aumentarlo, no tengo ningún problema en tratar con él por un tiempo. —Volvió a mirar a su capitán—. Y que el demonio proteja a quien se cruce en su camino.


  El polvo se levantaba en torno a ellos conforme avanzaban colina abajo; la desenfadada sonrisa de Devlin se hacía cada vez más grande.
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  El Porker’s End era el burdel más salubre de Providencia. Varios de los miembros de la tripulación del Lucy estaban sentados en sus dos mesas redondas, con las entrañas calientes por el ron y sus regazos calientes por la proximidad de las delgadas damas de piel oscura y pelo suelto. Un taburete salió disparado estrepitosamente, rompiendo el alegre ambiente y silenciando las manos de los joviales músicos. Dan Teague se había levantado de la mesa de la hermandad y aplastaba a un desconocido con una casaca de color mostaza que no dejaba de proferir una risita; su daga escocesa presionaba el cuello del hombre mientras hablaba.


  —¿Y qué —gruñó Dan al joven de perilla y elegante vestimenta— es lo que te resulta tan divertido de la ramera que he elegido?


  Dan había seleccionado a una de las escasas mujeres blancas del lugar que, al parecer, había pasado la mayor parte de sus años de formación eligiendo los platos más suculentos de la casa de la que había salido.


  La elección de Dan le había hecho gracia al joven del sombrero amarillo, pues Dan era un tipo canijo; con todo, le había pillado desprevenido su alarmante vigor, así como el hecho de encontrarse acorralado contra la mugrienta pared de piedra, imaginando lo que aquel cieno estaría haciéndole a su casaca seda dorada.


  —No hay problema, amigo, se lo aseguro. —El joven se revolvió, sonriendo entre sus dientes sucios, dos de ellos recubiertos de oro, y el aliento apestando a ron—. Soy el doctor de Annie, por así decirlo. Es decir, de verdad soy su médico. Y como tal me estaba imaginando la conjunción de sus extáticas formas, y me preguntaba cuál de sus estupendos amigos se ofrecería a rescatarlo… —hizo una pausa—, amigo.


  Su acento era de Virginia, aunque contagiado de la jerga y la dicción de miles de viajeros. Los ojos de Dan recorrieron de arriba abajo el rostro del hombre, intentando leer en él una amenaza, sin encontrar más que diversión en sus ojos. Dan rompió en una picara carcajada, apartando su cuchillo. Las mesas recuperaron su ambiente jovial.


  —Puede que tenga algo de razón, amigo, sin duda. —Le dio una palmada en el hombro y volvió a su asiento—. ¿Y dice que es usted médico? ¿Qué clase de médico? —Le hizo un gesto al hombre para que se sentase en su mesa. El joven recompuso su ropa con un tirón y unas friegas con la palma de la mano y se sentó, dejando suficiente espacio entre el borde de la mesa y su cuerpo, que calculó que estaba a una espada de distancia de sus acompañantes.


  —Un médico extraviado, señor. —Se sirvió un poco de ron aguado en una jarra de estaño—. Paso el tiempo aquí —indicó los alrededores con un gesto de la mano y un movimiento de los ojos—, buscándome la vida entre los grasientos gallitos que frecuentan este establecimiento. Mejorando lo presente, caballeros. —Le dio un trago a su ron, con los ojos cerrados. Tras dejar la jarra en la mesa con un suspiro de satisfacción, se limpió el líquido ambarino del bigote y prosiguió—: A cambio de un jergón de paja y un vaso de ron, atiendo a todas las damas de este palacio.


  El comentario provocó miradas lascivas y rugidos de admiración entre sus acompañantes.


  —Oh, créanme, caballeros, no verán nada esta noche que yo no haya visto ya mil veces. Y de todos los pútridos colores del arco iris.


  —¿Así que es usted un doctor del amor, amigo? —preguntó Sam Morwell.


  —Así es. Estoy en el mismo corazón de la civilización. Muchos colegas míos venderían su alma por tratar la abundancia de temas y sujetos con que yo lidio. De modo que debo de ser un hombre afortunado. —Bebió de nuevo.


  —¡Jo! —rió Dan—. Deben de tocarlo mucho para ser doctor, eso seguro. ¿Y cómo se llama, amigo?


  —¿Cómo me llamo, ciertamente? —dijo apoyando la cabeza en el puño y mirando fijamente la llama de la vela, que danzaba sobre el cuello de una botella verde en el centro de la mesa. Como hablando consigo mismo, se le nubló la vista y susurró—: Pueden llamarme Dandon, caballeros. Con eso valdrá.


  A primera vista, Dandon presentaba una elegante figura con su casaca de brocado dorado y su sombrero amarillo de ala ancha rematado por una pluma. Más de cerca, la luz de la vela revelaba el dibujo desgastado de la casaca, el polvo y la mugre del ala del sombrero. Sus zapatos con hebilla se veían arañados y frágiles, sus medias y calzones estaban lejos de ser blancos, los calzones en particular lucían unas desagradables manchas.


  Su oscuro rostro poseía rasgos recios y apuestos, con unos encantadores ojos que la bebida que se había adueñado de su futuro había vuelto permanentemente superficiales.


  —¿Dandon? —Dan Teague tenía curiosidad—. ¿Y de dónde procede ese nombre?


  —No es mi nombre original, por supuesto, caballero. —Estiró el cuello hacia el pollo a medio comer que había sobre una bandeja de peltre—. Si me concediese parte de esa pequeña gallina, estaría dispuesto a compartir las peculiaridades de su origen, señor. Me refiero al de mi nombre, no al de la gallina.


  Dan empujó la bandeja, acompañada de un cuchillo con mango de hueso, hacia el joven. Dandon empezó a relatar alegremente la historia que lo había llevado al refugio de los piratas.


  Tres años antes, subsistía a duras penas como mancebo de botica en Bath Towne, Carolina del Norte. Pasaba sus tranquilos días mezclando remedios y estudiando detenidamente diarios médicos de segunda mano, convenciéndose a sí mismo de que tal práctica podría sustituir una formación médica real y lo catapultaría al mundo relativamente opulento de la medicina. Entre los botes de sanguijuelas y compuestos de mercurio, observó la creciente popularidad de las pastillas y polvos de sal marina, en especial de las sales procedentes de las Bahamas. Como le sucede a la mayoría de los jóvenes en un momento u otro, una estratagema para obtener rápidos beneficios con el mínimo esfuerzo infectó sus, por lo demás, nobles y francos planes. En la mayoría de estos casos, se producen pequeños daños. El joven se da cuenta de lo erróneo de su comportamiento y retoma sus honrados esfuerzos, dando gracias a los santos porque la aventura no le ha perjudicado demasiado ni a él ni a los que le rodean.


  El pobre mancebo de botica no fue tan afortunado, sin embargo. Tras una mísera investigación, vio lo fácil que era montar una pequeña empresa de refinado de sal, en la misma playa de la isla de Providencia. La construcción de la salina no costaría más que un puñado de monedas; lo único que tenía que hacer era vender más barato que todos los demás vendepíldoras sin escrúpulos, y su fortuna estaría garantizada.


  El plan era prometedor, pero la constatación de que apenas ganaba para comer y dormir caliente en la rebotica, mucho menos para costear semejante empresa, significaba que sus sueños nunca pasarían de eso. La amargura empezó reconcomerle las entrañas. Se sentía explotado por su abotagado amo, que sólo hacía acto de presencia en la botica para llevarse las ganancias, para deducir el alquiler de su mancebo de su jornal y, los lunes, para entregarle los restos fríos y grasientos de su asado dominical como gesto de caridad.


  Casi sin pensarlo dos veces y sin el menor sentimiento de culpa, acabó depositando cada vez menos dinero en la caja de madera que había debajo del mostrador. Sabía que solo pasarían unos meses hasta que su amo se percatase de la reducción de sus reservas y la escasez de beneficios, pero una irónica providencia favoreció al mancebo, y su amo cayó enfermo y encamado. De modo que toda la gestión del negocio recayó en el leal mancebo mientras el amo convalecía.


  Tres semanas de incansable desfalco más tarde, y el hombre que había de convertirse en Dandon zarpó rumbo a la isla de Providencia con ciento veinte guineas y una casaca nueva de seda dorada con sombrero y pluma a juego, además el sueño de construir una salina en las Bahamas, quizá todo un imperio, ¿por qué no?


  En su mente, el dinero robado no era más que un préstamo secreto. Lo devolvería, anónimamente, por supuesto, en cuanto empezase a cosechar los beneficios de su proyecto.


  —Pero, ay de mí, caballeros —Dandon dio un trago a su ron—, me vi como una mosca en una telaraña. El negocio de la sal era, ¿cómo decirlo?, competitivo. Incluso el más mínimo intento de encontrar herramientas para la construcción se topó con violencia y robos. Fui lo bastante afortunado como para encontrar el respaldo de una banda de hermanos como ustedes. Ustedes, amigos míos, están todos protegidos por su mutuo compañerismo. El mundo es difícil para los solitarios.


  Dandon se las apañó para meterse un muslo de pollo entero en la boca; un momento después, lo sacó de nuevo, desprovisto de carne, con sus dientes de oro chorreando grasa.


  —Con el tiempo, acabé frecuentando las posadas de mi nuevo hogar, ofreciendo mis conocimientos médicos. A los lugareños les hacía gracia el amarillo de mi vestimenta, por lo que me pusieron el mote de «Dandelion», diente de león. Con los años, aquellos con quienes tengo mayor familiaridad empezaron a llamarme Dandon. Y así es como me presento ante ustedes, amigos míos.


  —Entonces, es un placer conocerle, Dandon. —Dan Teague alzó su jarra, mostrando su aprecio por la historia.


  La noche descendió sobre el toqueteo de enaguas, el tintineo de las botellas de ron por el suelo de piedra y el incesante son de las canciones de los marineros, felizmente casado con el ulular de los alegres y cantarines violines.
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  Fuera, aquellos sonidos familiares atraían al hombre alto hacia el interior como el canto de una sirena. Su casaca carmesí de corte recto estaba manchada de brea. En el pecho lucía varias pistolas, seis en total, dos de las cuales colgaban de una tira de tela roja que llevaba alrededor del cuello.


  La enmarañada barba negra empezaba justo encima de su chaleco y le cubría la mitad del oscuro y alargado rostro, mezclándose con el fosco pelo negro que le caía por la espalda como una cascada, todo ello coronado por un amplio tricornio, también negro.


  De un golpe, engulló los posos de una botella verde y la estrelló contra el suelo. Sonrió de oreja a oreja al ver el cartel, que con trazos rudimentarios mostraba a un marinero en un cúter, arponeando a una gran ballena blanca que tenía medio cuerpo fuera del agua, se agachó y atravesó la puerta.


  Edward Teach había vuelto a Providencia.


  CAPÍTULO X


  Por encima del jolgorio, en uno de los chillones sudaderos del Porker’s End, Patrick Devlin, vestido con una camisa y calzones, yacía lánguidamente sobre un costado en una cama alborotada, jugueteando con un doblón, haciéndolo girar repetidas veces sobre la polvorienta superficie de un armarito bajo que había junto a la cama.


  La habitación estaba a oscuras. Una lamparita de aceite junto a la ventana apenas iluminaba la mitad de la estancia, y lanzaba palpitantes sombras sobre los hombros desnudos de la joven que recogía su cabello rojizo frente a un espejo lleno de manchas e irregularidades. Tarareaba una melodía irreconocible por lo bajo, como si ignorara la presencia del hombre que había en la cama, a su espalda, o el danzar de la moneda que caía una y otra vez.


  Habló sin girarse, tranquilamente, con un suave acento de Carolina:


  —¿Adónde irás después de Providencia, Patrick Devlin? —preguntó.


  —Hay una isla a la que debo rendir homenaje, Sarah. —Habló como ausente, sin apartar su concentración del giro de la moneda.


  —A por más doblones, sin duda. Supongo que ninguno de ellos será para mí —se volvió para mirarlo con gesto amoroso, revelando sus pequeños pechos magullados.


  —Tres piezas de a ocho, querida, y gracias. Yo tardaba seis meses en hacer eso en chelines.


  —Qué suerte la mía. —Volvió a mirarse en el espejo—. ¿Y para qué necesitáis tanto dinero los trotamundos? Ninguno de vosotros vive jamás para gastarlo, por lo que veo.


  Devlin detuvo la moneda un momento.


  —Oh, yo tengo intención de dejarlo, Sarah. Sacaré lo mío y me iré. ¿Y por qué? El dinero es importante, eso es cierto, pero hay más. No le sacamos el dinero a gente como tú. —Se estiró, levantó bien la mano en el aire, admirando la moneda entre sus dedos—. Solo cogemos lo que la gente cree que le pertenece. El dinero que sacan de los corazones y lomos de los hombres. La piratería no es robo. Así lo veo yo. Podría pasarme la vida entrando en las casas de los pobres, robándoles todo lo que necesito para subsistir y nadie me tosería siquiera. Pero quítale un saco de azúcar a un caballero, y la cosa cambia. Eso es interferir en la maquinaria que mueve el mundo. Es una mancha en el expediente de los poderosos. Es tener a media maldita armada pegada al culo para proteger la avaricia de un puñado de hombres. —Volvió a hacer girar la moneda.


  —Sí, sois todos unos malditos héroes. Qué pena, entonces, que nadie se alegre nunca de veros. En cambio ocurre lo contrario conmigo. Allá donde voy, todo el mundo se alegra de vernos a mí y a las chicas. Iluminamos el mundo, eso hacemos.


  Dio un respingo ante el violento golpe de la moneda contra la madera, y cruzó los brazos delante del pecho, alarmada, girando el cuello hacia él con una maldición.


  —¡Estúpido idiota! ¡Has estado a punto de provocarme un ataque con ese golpe en la mesa!


  —¡Di eso otra vez, Sarah! —Se incorporó, apresurado.


  —¿Que diga qué otra vez?


  —¡Tienes más razón que una santa, Sarah, querida! ¡Los hombres siempre se alegran de ver a una ramera! ¡Marineros y soldados! ¡Te has ganado este doblón, querida, y otro si navegas conmigo!


  —¿Que haga el qué?


  —Dime, muchacha, ¿tenéis alguna francesa aquí?


  Entre la repentina tensión del pequeño cuarto, en medio de las risas y la música de abajo, resonó el sordo tiro de una pistola. La música dejó de sonar.


  Devlin agarró el cinto de su espada y su pistola antes de salir a trompicones, sin botas, por la puerta. Sarah abrió la boca para protestar por lo repentino de su marcha, pero la cerró al ver la reluciente moneda de oro que todavía iluminaba el cuarto.
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  Por segunda vez aquella noche, Dandon se vio bruscamente aplastado contra la pared mugrienta, esta vez por un poderoso antebrazo derecho; el izquierdo sujetaba una pistola de doble cañón contra su sien sudorosa.


  —Se lo suplico, capitán Teach —dijo Dandon tranquilamente, a pesar del brazo que lo asfixiaba—. No estaba insinuando que el olor tuviese relación alguna con que acabase usted de entrar en la taberna, solo pretendía que alguien me informase de su procedencia, eso es todo.


  Las pupilas de Teach eran como cabezas de aguja, el blanco de sus ojos aumentaba con cada sudoroso segundo.


  —¡Dandelion! ¡Cada vez que te veo tengo más ganas de matarte!


  —Entonces estamos de acuerdo en que la ausencia es nuestra situación de preferencia. Sin duda, deberíamos comportarnos en consonancia, para no alterar la naturaleza del mundo. —Dandon exhibió la más encantadora de sus doradas sonrisas. Teach podía ver sus rasgos esqueléticos reflejados en el lustre de los dientes de oro de Dandon.


  —¡No mereces que malgaste una bala más, desgraciado! —Teach se metió la pistola en el cinto y alejó el brazo de la garganta de Dandon, solo para sustituirlo un segundo después por la afilada punta de su alfanje—. ¡Acabaré contigo como llevo prometiendo desde la primera vez que te vi!


  Sam Morwell estaba de pie, junto con sus hermanos, todos ellos a punto de desenfundar sus armas, sin saber muy bien qué estrategia adoptar contra el hombre sobre el que incluso los piratas hablaban solo en susurros.


  —¡No va armado, Teach! ¡Déjalo en paz! —intervino.


  —¡Guardad vuestro acero, muchachos! —Teach les lanzó una mirada furiosa con un rápido giro de la cabeza—. ¡O compartiréis su destino!


  —¡Venga ya! ¿Destino, has dicho? —la voz de Devlin resonó desde las escaleras del fondo de la taberna—. ¡Déjale algo de trabajo al diablo!


  Teach tuvo que darse la vuelta para ver al propietario de la voz. Todos los ojos de la estancia se posaron en Devlin que, sin medias ni botas, apuntaba con su pistola al pirata alto y oscuro, con el cinto del que colgaba su espada en la mano izquierda.


  —¿Le he molestado, caballero? —inquirió Teach. Anticipando un combate, todas las cabezas del lugar volvieron a mirar a Teach, cuya barba se levantó al sonreír—. Yo de usted apartaría esa pistola. Antes de que lo haga yo. Mis asuntos no son de su incumbencia.


  Los rostros expectantes volvieron a dirigirse a Devlin, que dio un ligero paso escalera abajo.


  —Como puede ver, Teach, ¿no?, no tengo donde guardar mi pistola. Así que tendré que tirarla o dejar que alguien me la tire. Y detestaría arriesgarme a abollar mi pistola por mi propia mano. ¿Cómo va a ser la cosa, Teach?


  Dandon sintió que recobraba el aliento, aliviado al ver que la atención de Teach se distraía.


  —¿Acaso no me conoce, hombre? —preguntó Teach, bajando su espada, incrédulo.


  —Soy un recién llegado en Providencia. Y aun así he oído su nombre. Aparte de eso, he sacado mi pistola al oír un tiro, y en esas dos mesas de ahí están mis hombres. Me presento ante usted para proteger sus intereses. —Devlin bajó el último escalón hasta el suelo de piedra, a quince pies del enorme pirata.


  —¿Sus hombres? —Teach reparó en las mesas que tenía a ambos lados—. Yo diría que algunos de éstos son los muchachos de Seth Toombs.


  —Sí —dijo Dan Teague—. Toombs está muerto, capitán Teach —dijo casi disculpándose—. El capitán Devlin está al mando ahora. —Dan volvió la cabeza hacia Devlin, y a punto estuvo de hacer una reverencia mientras decía—: Éste es el capitán Teach, Devlin. ¿Nunca has oído hablar de Barbanegra?


  —¿Devlin? ¿Ése es su nombre, entonces? —el acento de Bristol de Teach salió a la luz. Devlin ignoraba que Edward Teach se había unido a Benjamin Hornigold a finales del año pasado, y que se había labrado rápidamente una sangrienta reputación que crecía con la misma rapidez que sus hirsutas patillas. Un corsario errante desde la guerra. Inteligente y astuto. Violento y borracho. Barbanegra.


  Devlin no mostró señal alguna de reconocerlo y se presentó:


  —Sí. Soy el capitán Patrick Devlin. Capitán del bergantín Lucy y de la fragata Shadow. Y estoy seguro de que es únicamente mi ignorancia la que impide que mi brazo tiemble de miedo, capitán Teach. —Devlin hizo una reverencia.


  Teach dio un paso adelante. Dandon empezó a escabullirse a lo largo de la pared como una sombra.


  —No conocerme no es ningún crimen. Pero sepa que soy el capitán de Ben Hornigold, mi comandante y un hombre que puede ser dueño y señor de esta república. Sería un error ir contra mí. Y tendría una vida corta.


  Los ojos de Teach no se apartaban de los de Devlin, y no le prestaba la menor atención a la pistola que le apuntaba.


  —No soy ninguna amenaza para sus hombres, capitán Devlin. Mi problema es con Dandelion, aquí presente. No es de su interés.


  Sam Morwell intervino:


  —Es médico, capitán. Fabrica toda clase de polvos y preparados. —Sam ofreció la información como si acabase de descubrir al niño Jesús en su regazo, pero bajó los ojos cuando sus hermanos lo miraron con furia.


  —¿Es eso cierto, señor Teague? —le preguntó Devlin a Dan Teague, el único de sus hombres que se había llevado la mano derecha a su alfanje, con los ojos vigilantes puestos en Teach.


  —Sí, capitán —suspiró—. Doctor, sin duda. —Dan presentía que la velada iba a acabar mal. Sam Morwell le había dado una razón para defender a Dandon, y él apoyaría a su hermano de barco decidiera lo que decidiera. Solo lamentaba la ausencia de Peter Sam en semejante situación—. Necesitamos un médico.


  —Parece que este hombre sí puede ser de mi interés, capitán Teach. Tal vez le pida que olvide su problema, caballero.


  Devlin levantó la voz y se dirigió al individuo que se arrastraba junto a la pared.


  —¡Usted, caballero! ¡Dandelion! ¿Está buscando un empleo?


  Dandon se detuvo y se enderezó.


  —Este año prefiero el sobrenombre de «Dandon», capitán, si no le importa. —Se llevó la mano al sombrero—. Pero no me vendría mal una moneda o dos y un trago de ron, señor.


  —Entonces, tenemos que hablar de las condiciones, cuando esté adecuadamente vestido.


  Devlin volvió a examinar a Teach.


  —Veamos, capitán, me temo que tendría que darme por ofendido si le hiciese usted algún daño a un miembro de mi tripulación, como esperaría que usted hiciese si se encontrase en mi situación. ¿No cree? —Bajó la pistola y la mantuvo amartillada.


  Teach sintió que hasta el bazo se le llenaba de sangre, pero no era idiota. Estaba solo en una taberna llena de hombres de Devlin.


  No tenía al César Negro para cubrirle las espaldas. No tenía a Israel Hands a su lado. Había bajado solo a tierra desde el balandro de seis cañones que gobernaba, dejando setenta almas a bordo. Hornigold había dado orden de que le esperase si su balandro arribaba a Providencia antes que él, pero Teach llevaba un día de ventaja tras su último viaje, y le apetecía divertirse un poco en tierra. No temía a hombres ni demonios, pero morir solo y lejos de sus hermanos iba contra sus planes.


  La larga y enmarañada barba negra volvió a levantarse, divertida. Levantó lentamente la gris hoja de su alfanje y, con un chirrido, la devolvió a su cinto; al mismo tiempo, una gran navaja, salida de su casaca de fustán, apareció en su mano izquierda, y se acercó con paso decidido a la mesa donde Dan Teague seguía de pie, dispuesto a sacar su espada, cosa que no había pasado desapercibida a Teach. La oscura cuchilla de la navaja plegable se abrió con un suspiro, con un chasquido similar al de una pistola. Los negros ojos de Teach recorrieron a los hombres de Devlin, que intentaron seguir su mirada.


  Patrick se sintió incómodo al observar las misteriosas acciones del alto pirata, y afianzó su postura por si tenía que defenderse.


  Teach cogió la botella que sostenía la vela. Por un instante, su rostro adquirió un resplandor inquietante bajo la luz amarillenta; luego la apagó suavemente. Mientras el humo danzaba en torno a su barba, dio un golpe con la botella en la mesa, despertando a todo el que había quedado hipnotizado por sus movimientos. Empezó a cortar la vela con su navaja; momentos después, una cuarta parte de la misma estaba en su mano. Cerró la navaja de golpe y la hizo desaparecer en los confines de su casaca.


  Teach estudió detenidamente el pequeño cabo de vela. Satisfecho, la enterró en su casaca, al parecer en un bolsillo cerca de su corazón. Se irguió en toda su altura y volvió a dirigir su atención a Devlin.


  —Hasta la próxima, capitán. —Y con esto, Barbanegra salió como una exhalación de la taberna, con tres rápidos y silenciosos pasos y un portazo que hizo temblar las paredes.


  Al cerrarse la puerta, Devlin recuperó la compostura y se unió a la mesa de Dan Teague. La botella verde seguía meciéndose sobre un costado, con la vela apagada y cortada.


  —¿A qué venía todo eso, señor Teague? —preguntó Devlin, dejando caer su pistola sobre la mesa con cuidado y colgando el cinto con la espada en una silla.


  Dan Teague ofreció una sonrisa nerviosa a su capitán, mientras ambos se sentaban y cogían sus jarras y botellas de barro al mismo tiempo.


  —Es una vieja costumbre de los bucaneros, capitán —dijo Dan bajando la voz mientras proseguía, viendo a Dandon acercándose a su mesa con una sonrisa ante las botellas de ron.


  —¿A qué se refiere, señor Teague? —preguntó Devlin al tiempo que echaba un trago de ron, intentando ahogar la dramática presencia de Teach con cada sorbo.


  —Verá, capitán, al cortar la vela, le está quitando tiempo a usted. Como si se lo llevase consigo. Es el fin de sus días y él se lo guarda en el bolsillo.


  —¿Para qué?


  Dan parecía incrédulo ante la ignorancia de su capitán.


  —¡Para cuando vuelva a verle, por supuesto! —Dan continuó sin tomar aliento—. Intentará matarle. Luego, cuando lo haya matado, encenderá la vela, eliminando el resto de su vida de su mundo. Ahora los últimos días de su vida le pertenecen a él, capitán…, si cree en esas cosas, claro.


  Devlin metió los dedos en la carcasa del pollo, ya frío y esquelético. Afortunadamente, encontró uno de los obispillos del ave todavía intacto y se lo metió en la boca con satisfacción.


  —Al diablo con Teach, entonces, señor Teague.


  —Sí, probablemente, capitán.


  —Ahora dígame, señor Teague —Devlin se echó hacia adelante—, ¿guarda esa vieja cabeza suya algún conocimiento de francés?


  —No, capitán. —Dan parecía sorprendido—. Creo que no.


  —No importa. Saque a Peter Sam de dondequiera que esté y dígale que necesito tela de cerner, sedas de colores y similares. En cantidad suficiente para engalanar el Lucy. Creo que podrá conseguirlas en casa de la vieja viuda.


  —¿Para qué, capitán?


  —Lucy va a abrir sus piernas a los franceses y necesito que se vea bonita. —Recogió su pistola y señaló con ella a Dandon—. ¿Y usted, caballero? ¿Doctor Dandon? ¿Sabe francés?


  —Non, monsieur. —Dandon levantó las manos contra la pistola al ver que todavía estaba amartillada—. Al menos, la amenaza de las armas disminuye mi capacidad para ello. Si fuese tan amable de apartar de mí los dientes de su perro, tal vez me sentiría inclinado a relatarle que mi antiguo amo estuvo en el Fuerte de San Luis de Luisiana antes de las inundaciones. Puedo rezar y maldecir como el peor de ellos, si baja el arma, capitán Devlin.


  —¿Esto? —Devlin apuntó el arma al techo con una floritura y tiró del gatillo. La pistola descargada se disparó en el aire con un chasquido sordo y un chispazo apagado. Volvió a dejarla sobre la mesa, meneando la cabeza mientras miraba al joven doctor—. No se entra con una pistola cargada en la habitación de una ramera, Dandon. Creía que lo sabía.


  Detrás de ellos, los músicos empezaron a tocar de nuevo, más despacio esta vez. Un largo y quejoso canto fúnebre. Uno de ellos empezó a tararear por lo bajo, hasta que encontró el tono adecuado. Cuando se hubo hecho con el mismo, empezó a cantar con un agudo acento escocés:


  
    Oh me name is Captain Kidd as I sailed,


    as I sailed.[5]


    Oh me name is Captain Kidd as I sailed.


    Oh me name is Captain Kidd and God’s laws


    I did Forbid.


    And most wickedly I did


    As I sailed.

  


  —¿Por qué hemos acortado velas, señor Guinneys? —La cabeza y los hombros de Coxon emergieron del alcázar—. Creía que debíamos continuar. —Sus modales eran siempre educados, interrogaba con deferencia a su oficial y antiguo capitán. Coxon se había despertado de una de sus breves siestas antes de la cena, durante la guardia de Guinneys. El sol se había puesto ya, y el cielo tenía un color azulado como el huevo de un pato.


  —Es la disposición habitual para aguas de arrecifes desconocidos, capitán. —Guinneys le devolvió una sonrisa—. Los sondeos indican tres brazas. El cuero, señor. —Se refería a la sondaleza que medía la profundidad de las aguas.


  Estaban atravesando el Paso de los Vientos de las Antillas Mayores. A babor, la isla de la Española se alejaba de ellos, ahogada en la neblina. A estribor, al noroeste, el perfil blanco de Cuba cruzaba el horizonte, y antes del amanecer las apacibles montañas azules de Jamaica vendrían hacia ellos, indicándoles que cambiasen el rumbo a NNO, hacia las Caimán.


  —Larguen velas, señor Guinneys —ordenó Coxon—. Sería capaz de guiar a la amante de nuestro gallardo rey por estas aguas. No me son desconocidas.


  —Sí-sí, señor —tartamudeó Guinneys.


  —Recuerde, señor Guinneys, que estamos intentando llegar a la isla antes de que el oro desaparezca. Si acortamos las velas, retrasaremos la travesía. Llevo muchos años surcando estas aguas. El rumbo es el adecuado.


  —¿Con su amigo pirata, capitán? —Los ojos de Guinneys se abrieron más.


  Coxon pasó por alto la sonrisilla que asomó al rostro de Guinneys para desaparecer de inmediato. No la había visto, al menos no lo suficiente como para que le molestase.


  —Proceda, señor Guinneys. No abandonará su guardia hasta que las velas estén dispuestas.


  —Por supuesto, capitán. —Guinneys hizo una reverencia y se volvió hacia la cubierta, llamando a gritos a un guardiamarina para que llevase a cabo sus órdenes.


  Coxon alzó la vista para contemplar las primeras estrellas que empezaban a surgir en el firmamento y que, de repente, empezaron a oscilar ante sus ojos. En silencio, dio un paso atrás y echó la mano a la barandilla para mantener el equilibrio. Miró angustiado al otro lado del barco. Guinneys le daba la espalda. Nadie lo había visto. Tragó el lago de saliva que repentinamente le había inundado la boca. Sus ojos se alzaron hacia un tipo con barba y un gorro de lana que estaba de pie en la cruceta del palo mayor. El hombre observó a su capitán por un momento, luego le dio la espalda y desapareció bajando por los flechastes como un mono.


  Coxon vio la vacilante figura de Oscar Hodge, su nuevo mayordomo, subiendo por la escala con una pequeña bandeja de peltre, donde temblaba una nerviosa taza de café. Le dio las gracias a Hodge por el café y bebió lentamente; el amargo sabor tostado agudizó su mente casi al instante. Le pidió amablemente a Hodge que le preparase ropa limpia, y cepillase su sombrero y su sobretodo antes de retirarse. Hodge murmuró su asentimiento y se retiró, dejando a Coxon cavilando sobre la nueva carrera de su anterior criado.


  Para bien o para mal, sabía que sus jóvenes oficiales creían que en parte era culpa suya la creación de aquel pirata, y que sin su presencia a bordo ahora mismo estarían paseándose por las fiestas de Londres, escribiendo mensajes secretos en los abanicos de ruborizadas damas y comprándose caballos nuevos para la temporada.


  Días atrás, un pequeño mareo le hizo saltarse un escalón de la escalera del alcázar, cosa que obligó a Guinneys y Scott a morderse los puños para contener la risa. Él había recuperado el paso, y ellos se habían recompuesto como si nada hubiese pasado.


  Con todo, Coxon tenía la sensación de que apenas toleraban a su nuevo capitán; creían que su cargo era temporal, y que, en realidad, cuando todo terminase aquél no sería su barco, y ellos no serían sus hombres. Pero todas aquellas suposiciones podían deberse a las dudas que albergaba en su propia mente.


  Tal vez no fuesen más que imaginaciones suyas, derivadas de su débil estado. Les doblaba la edad a aquellos hombres. Eran indestructibles.


  La resolución del conflicto resolvería la cuestión. Encontrar a Devlin, con las manos llenas de oro, cargado de joyas, y verlo echarse a temblar ante sus armas y someterse a su antiguo señor.


  Sí, pensó, ésa era la solución. Todos le culpaban de lo de Devlin. Todo el mundo. Whitehall y sus oficiales. Su única redención era la destrucción de Devlin. Si sus acciones habían provocado la pérdida del Noble, ésta sería su rama de olivo, y emergería del pecho ensangrentado de su aprendiz de carnicero.


  Tres días. Era todo lo que necesitaba. En tres días le daría alcance. Le daría alcance y acabaría con él. Tres guardias matutinas más. Terminó su café de un trago, trasladando ahora su pensamiento al lento progreso del Starling entre los gritos y llamadas de la tripulación. La certeza de la muerte de Patrick Devlin se abrió paso en él.


  Tiró la tacita de porcelana por el coronamiento de popa y la vio bullir un momento en la efervescencia de la estela del Starling, antes de desaparecer para siempre. Una taza de porcelana de la vajilla de Guinneys. Valía al menos tres guineas. Se caló el sombrero y volvió abajo, saludando admirado al hombre al timón.


  CAPÍTULO XI


  La isla


  A Favre Callier le agradaba pasar tiempo a solas en lo alto del acantilado. Desde la pequeña tienda de loneta que era su puesto de centinela en el oeste de la isla, podía ver veinte millas a la redonda. El viento azotaba los laterales de la tienda, pero siempre hacía calor y raras veces llovía. Se pasaba las horas de guardia bajo el cielo azul, con papel y carboncillo, refinando la multitud de bocetos que guardaba en su bolsón de cuero.


  A lo largo de las últimas semanas, había dibujado concienzudamente todo el follaje que el pequeño mundo de fuera de la tienda ofrecía; ahora esbozaba los retratos de sus compañeros, su acuartelamiento y los barcos que vislumbraba junto a la costa. Para buscar algo de inspiración y alivio de la monotonía de su guardia matinal, recorría la breve distancia que lo separaba del borde del acantilado y observaba los golpes de mar y las cabrillas que lamían las rocas allá abajo, silenciosas y suaves desde aquella altura.


  Desde su atalaya, a doscientos pies de altura, podía ver la barra de arena en forma de media luna que se extendía a lo largo de varias millas, solo rota por los salvajes cuchillazos de roca volcánica que amenazaban con desgarrar el casco de cualquier barco lo bastante imprudente como para acercarse.


  Se sentó con las piernas cruzadas en la hierba agostada y pajiza a la entrada de su tienda, y siguió con sus bocetos. No le gustaba su reproducción del Cressy, el balandro que los había llevado a la isla. Carecía de vida, era oscura y sombría, y sin embargo lo recordaba como un barco alegre. Los diecinueve hombres de a bordo habían disfrutado de una travesía fácil hasta la isla. Nueve de ellos se habían quedado allí, al mando del capitán Bessette, los demás habían llevado el pequeño balandro de vuelta a casa.


  Hacía tres meses, la responsabilidad parecía inmensa. Ahora habían caído en una insípida rutina de guardias y trabajos manuales. Las tareas militares habían sido reemplazadas por las de agricultura y jardinería en las inmediaciones del fortín. Los hombres plantaban bancales individuales de verduras, y eliminaban rocas y árboles para tener un amplio campo de visión defensiva en caso de que a algún alma perdida se le ocurriera aparecer por allí.


  El boceto del fortín le había salido bien. Al volver a casa, cuando los relevasen de sus deberes al mes siguiente, intentaría pintarlo, como recuerdo para sus futuros hijos, como testimonio de la tarea que había hecho por su rey.


  Dos edificios con forma de L, lo bastante grandes para albergar a veinte hombres. Uno era su cuartel, un barracón de madera con seis ventanas sencillas con postigos y troneras encima. El otro albergaba los aposentos del capitán Bessette y el refectorio. Ah, y estaba el ceñudo retrato del mismísimo capitán Bessette. Era curioso que también frunciese el ceño meses atrás. Ahora parecía imposible imaginarlo de ningún otro modo, pues hacía casi un mes que le había empezado a supurar y palpitar la mandíbula, provocándole agónicos espasmos. Hasta junio no llegaría ningún relevo. Bessette probablemente se pegaría un tiro antes. A Callier le alegraba la idea. Era un cochon, un hombre convertido en un sanglier.


  Solo un recordatorio de la solemnidad de su misión los recibía cada mañana al cruzar del cuartel al refectorio, y en el boceto de Callier el pequeño cañón de nueve libras apenas podía verse, oculto tras un reducto de arena. Apuntaba directamente a los portones de madera, justo entre los dos edificios, colocado para diezmar a los asaltantes que intentaran cruzar los portones.


  Callier hojeó una vez más sus bocetos, posando finalmente sus ojos en los elegantes rasgos del teniente Philippe Ducos. Ducos lo miraba fijamente desde debajo de la esquina del gran cofre de oro, transportado a hombros de otros cinco soldados que salían del mar.


  El parecido satisfizo a Favre, que lo alzó para admirarlo, hasta que algo llamó su atención en la manta del mar y miró por encima del papel con ojo de artista. El indicio de una forma gris, a millas de distancia, rompía la infinita línea del horizonte. Tranquilamente, dejó sus bocetos y cogió su catalejo de dos tramos para acercar el navío. A través de la cóncava lente ahumada, vio los tres mástiles moviéndose hacia el sur a toda vela. Hacia el sur, dejando atrás la isla, rumbo a las Caimán o a Jamaica.


  Su observación se vio interrumpida por el crujido de unos pasos apresurados sobre la grava detrás de él. Se giró para ver el sudoroso acercamiento de Dominic Duphot, su compañero de rancho, avanzando a grandes zancadas acantilado arriba, con el ala de su enorme sombrero rebotando por la carrera.


  Callier lo llamó:


  —¡Eh, Duphot! ¿Tanto te alegras de relevarme? —Cerró el catalejo y avanzó hacia su camarada, que había ralentizado el paso, se ajustaba la bandolera y se enjugaba la frente con una manga—. ¿Qué sucede, hermano? —preguntó Callier.


  Sin aliento, tragando el aire como si fuera agua, Dominic Duphot se recompuso.


  —Rameras, Favre… Hay un barco lleno de rameras en la bahía… Están todos en la playa. ¡Ven!


  Favre Callier se metió a toda prisa en su tienda, agarró su sombrero, su bolsón y su alfanje, y echó a correr por el empinado sendero excavado en el acantilado, empujando a su risueño camarada.


  Detrás de ellos, en el mar, un barco negro avanzaba en silencio, aparentemente más pequeño ahora, con solo dos mástiles visibles, pues la proa del Shadow apuntaba en ese momento hacia la isla.


  [image: ]


  El trayecto le había llevado al Lucy seis días. Devlin puso a Peter Sam al mando del Shadow, y se separaron a diez millas al este de Cabo San Antonio, junto a la costa occidental de Cuba. El Shadow debía navegar con rumbo SSE hasta el paralelo veintiuno, y luego poner rumbo franco hacia el este hasta que el agua se volviese prácticamente blanca y las mantas nadasen en la espuma de la estela del Shadow.


  El Lucy navegó de bolina con rumbo ESE durante casi cuatrocientas millas. Fue una travesía difícil para Devlin y los otros nueve hombres que había elegido para gobernar el barco. Pero tenían experiencia, los vientos eran buenos y Dandon no dejó de cantar canciones subidas de tono en francés.


  Habían hecho guardia continuadamente desde el mediodía del tercer día, al pasar San Antonio, y, casi a la misma hora que Devlin había marcado con una cruz negra en el mapa, a las seis, durante la guardia matutina del sexto día, Sam Morwell gritó «¡Tierra a la vista!» desde la gavia.


  Los que estaban durmiendo se arrastraron hasta la cubierta principal, donde se pusieron a bailar espontáneamente. El ritmo de sus pies sobre el roble, sin embargo, no hizo que las cinco damas que se mecían y roncaban en los coyes bajo cubierta se despertasen.


  Dandon y Devlin estaban frente a la regala de estribor, junto a la cabina sin puerta, Patrick con el catalejo en el ojo, apenas capaz de discernir la silueta negra que se alzaba entre la neblina, más allá de la proa. Dandon se arremangó los desgastados puños de su camisa y le dio una vigorosa palmada en la espalda a Devlin, haciendo que el mar cubriese el catalejo del capitán como una capa, cuando éste se echó hacia adelante.


  —Aunque soy consciente de que me he incorporado a esta obra en su último acto, siento que hasta yo debo rendir homenaje a su indudable éxito, compañero.


  Dandon exhibió su sonrisa forrada de oro. Devlin asintió, alzando la vista hacia los estays de trinquete y las brazas de mayor, engalanadas con banderas cuadradas de lanilla en rojo y blanco, y el palo mayor, que lucía un lacio gallardete francés en blanco y oro. Contempló el Lucy, examinándolo con gesto ausente.


  A lo largo de la borda, había marcas de hachazos, como arañazos de un gato gigantesco. A popa, había huecos en la barandilla del alcazarillo; a sus pies había una descolorida mancha de sangre junto a los imbornales. Todos ellos signos de un barco harto de riesgos y aventuras. Un barco pirata.


  —Todavía no ha terminado, Dandon. Falta mucho. Y la parte más difícil. Tal vez te arrepientas de haberte unido a nosotros. —Puso el catalejo en las manos de Dandon y se fue adelante para reunirse con sus hombres. Era la primera mañana del resto de su vida y pasaría las primeras horas de la misma en compañía de hombres felices.


  Dandon lo vio intentar bailar, uniendo sus hombros a los de Hugh Harris y Sam Fletcher. El capitán pirata dio unos pasos de baile, luego se excusó y se fue hacia la borda con una exagerada timidez, sacó su pipa y se puso a mirar la isla. Era la primera vez que Dandon lo veía realmente solo. Un inusual sentimiento de culpa lo atravesó al ver a aquel hombre disfrutando de su soledad, contemplando el amanecer sobre el mar.


  Dandon no sabía nada de él. Tenía dos barcos y cien hombres; había visto a docenas de hombres que podían alegar tal riqueza, pero a ninguno con aquella disposición. A sus veinticinco años, Dandon había llegado a sentir que su vida había terminado, que sus días se reducían a la medida de cada botella. Ahora había conocido a un hombre poco mayor que él que parecía tener un objetivo y que incluso valoraba al mísero Dandon, por poco que valiese.


  Descubrió los agudos ojos del pirata Devlin mirándolo y se llevó la mano al sombrero a modo de saludo. Sí, sin duda Devlin tenía un objetivo, y hasta un objetivo perverso era mejor que no tener ninguno.
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  Poco más de seis horas más tarde, el Lucy descansaba, con su costado de babor a una milla escasa de las superficiales aguas de la playa en forma de media luna. Como estaba previsto, los habían visto acercarse desde el este hacía horas, y ahora un pequeño grupo de cinco mosqueteros y un elegante caballero con casaca corta azul, y calzones y medias a juego, los observaba a través de un catalejo de plata.


  Devlin se tomó su tiempo para ir a buscar una camisa elegante, una corbata negra y una casaca marrón, mientras los hombres adoptaban una vestimenta más discreta, compuesta por camisas blancas, calzones azules y gorros de lana. Sin medias ni zapatos, con ropa de faena, y sus ropas elegantes, mugrientas y deshilachadas, estibadas con los coyes a lo largo de las batayolas.


  Para los que se pasaban el catalejo en la playa, sin embargo, eran las bulliciosas damas, que ahora hacían ondear sus pañuelos y les lanzaban besos desde el castillo de proa, las que captaban toda su atención.


  Las cinco —Alice, Sarah, Bernadette, Josephine y Annie— eran ahora cinco doblones más ricas por cabeza. Devlin había elegido a Bernadette para acompañarlo a él y a Dandon hasta la playa. Al ser francesa, suponía la mejor pantalla de humo para la tarea que les aguardaba.


  El pasado de Devlin en Bretaña también le sería de ayuda, y Dandon parecía capaz de defenderse bien a base de faroles en cualquier conversación, con sus conocimientos rudimentarios de coloquialismos, gracias a los años pasados recibiendo palmetazos del dueño de la botica de Louisiana.


  A bordo estaban Sam Morwell, Dan Teague, Hugh Harris, los cinco robustos holandeses procedentes del Ter Meer y Sam Fletcher, el rufián que Devlin había elegido para un cometido especial.


  Sam era capaz. No era brillante, pero sí entusiasta, y Devlin estrechó su mano, entregándole a Fletcher el único salvavidas que se le había ocurrido en caso de que las cosas se torciesen.


  —¿Lo entiendes, Sam? —Guiñó un ojo al escuálido pilluelo, que se miró la mano para contemplar el pequeño tubo de plata con el demonio risueño grabado—. No lo dudes ni un momento si no hay salida para mí. Y Peter Sam va a necesitarlo. ¿Lo entiendes? Es la única manera, Sam.


  —Sí, capitán. No tema. —Y agachó la cabeza, alejándose respetuosamente. Devlin le dio una palmada en la espalda al muchacho y se dirigió a su pequeño grupo de hermanos.


  —¡Vamos allá, muchachos! Ancla a popa y a proa, pues es un bajío en una costa a sotavento. ¡Pero recordad, quizá tengamos que cortar el cabo del ancla y salir corriendo! —gritó Devlin.


  —Ponme una bandera blanca en la chalupa, Dan. —Se acercó a la mujer que tenía más cerca—. ¿Bernadette? —Las mejillas empolvadas y los párpados pintados de azul se volvieron a mirarlo—. Su carruaje la espera. —Bajó su sombrero hasta la cadera e hizo una cortés reverencia.
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  Seiscientas treinta y cinco libras. Peter Sam repasó su cuenta. Una fortuna, ensangrentada y manchada de culpa, a buen seguro, ¿pero qué fortuna no lo estaba? Llevaba veinte guineas en monedas consigo, el resto lo tenía guardado en su baúl.


  Habían hecho el reparto en Providencia, cada hombre al menos cincuenta guineas más rico que el día anterior, Devlin dos veces más. La mayor parte de la tripulación gastaba el dinero en cuanto podía. En alcohol y mujeres. Alcohol para olvidar y mujeres para recordar. Pero Peter prefería el tacto del dinero, su peso, saber que estaba ahí. Un hombre con dinero puede ser más peligroso que uno que no lo tiene; y el miedo a su ausencia puede devorarlo.


  Él y Bill el Negro Vernon eran los más antiguos. Eran hermanos de Seth Toombs desde Trepassey. ¿Y no estaban ahora manejando las velas de una estupenda fragata según el rumbo dictado por un irlandés recién llegado? Un novato melenudo. Pero estaba el tintineo del dinero. Y la promesa de un buen puñado de monedas si seguía el rumbo marcado por él.


  Un breve golpe en la puerta del camarote interrumpió sus oscuros pensamientos. La impía figura de Robert Hartley, el artillero, entró un momento después, agachando la cabeza como si se avergonzase de su propia presencia en el mundo.


  —Discúlpeme, señor Sam. —Su áspera voz renqueaba, a pesar de la temprana hora.


  —Dime, Robert, ¿qué sucede? —Peter Sam se puso en pie, pues nunca estaba dispuesto a que la suya fuese la menor estatura de la estancia.


  —Es sobre el Lucy, señor. Hay un problema con él que creo que debería saber.


  —¿Qué pasa con el Lucy?


  —La pólvora, señor.


  Hartley le explicó atropelladamente que no era culpa suya, pero que la pólvora del Lucy era de muy mala calidad. La había cernido y refinado, pero era grano y polvo en su mayor parte.


  —Buena para la metralla, pero poco más. Me hubiera gustado poder trasladar parte de esta pólvora portuguesa al Lucy, pero me temo que el ron pudo conmigo.


  —Muy amable, Robert. No son buenas noticias para el capitán.


  —No, señor. Tiene muchos barriles de esa pólvora, suficiente para un combate de dos horas, pero sin alcance, ¿comprende?


  —No creo que el capitán tenga en mente una batalla, Robert.


  La voz de Peter Sam era lúgubre.


  —Asegúrate bien de que yo tengo suficiente pólvora para hacer volar esa isla, o te daré la última botella de tu vida.


  Robert se tocó el pelo a modo de saludo e hizo una reverencia, rozando la puerta con el costado al salir.


  —Sí, sí, señor, por supuesto.


  Peter Sam se volvió hacia las ventanas que daban al mar. Ya había salido el sol, el mar empezaba a volverse claro al mirar hacia el oeste, la proa del Shadow se abría paso hacia la isla, al este.


  —¿Te preocupa algo, Peter? —La voz ronca de Bill el Negro hizo que el grandullón se diese la vuelta.


  —¡Bill! —Peter Sam apretó la bolsa de dinero en su mano—. ¿Ahora te ha dado por dar sorpresas a un hombre en su camarote? ¡Casi me provocas un ataque!


  Bill entró en la estancia sin decir palabra y encendió lentamente su pipa en la solitaria lámpara que había sobre la mesa.


  —No es tu camarote, Peter —dijo con la pipa en la boca, con los labios chocando contra la espuma de mar por entre la barba—. ¿No?


  —Claro. Ya sabes a qué me refiero. —Se movió alrededor de la mesa, meneando ligeramente la bolsa—. ¿Qué puedo hacer por ti, Bill, antes del desayuno y todo? No te has perdido de camino al palo mayor, espero.


  —No. Solo me preguntaba qué quería el viejo Hartley. Y, como he dicho, ¿qué te preocupa, Peter Sam?


  —No me preocupa nada, Bill Vernon. ¿Por qué iba a preocuparme?


  Bill exhaló una cortina de humo entre él y Peter.


  —Hace más de tres años que te conozco, Peter Sam. He vivido a un pelo de ti durante este tiempo. Sé cuando vas a tirarte un pedo antes de que lo hagas. Estás jugueteando con tu bolsa como si anduvieses en busca de tu primera ramera. —Dio una profunda calada, haciendo que la pipa crujiese como la leña—. De modo que te lo preguntaré otra vez, ¿qué diablos te preocupa, Peter?


  Peter miró fijamente a su viejo amigo. Confiaba en Bill tanto como había confiado en Seth, pero le costaba encontrar las palabras.


  —Creo que deberíamos virar al sur —dijo por fin, y vio a Bill entrecerrar los ojos—. ¡Esto no es más que una locura! ¡Tenemos el barco y los hombres! ¿Qué le debemos a ese cachorro irlandés?


  Bill asintió.


  —Nada. No le debemos nada en absoluto, ésa es la verdad. Podríamos dejar que él y los muchachos se las apañen solos. Pueden trabajar bien por su cuenta. Hugh Harris no nos lo reprocharía. Probablemente haría lo mismo si tuviese ocasión.


  —Sí —dijo Sam—, ¡claro que lo haría!


  —Claro que no tendríamos este barco de no ser por el capitán. Tampoco tendríamos el mapa. Y tampoco tendríamos que dejarlos tirados en la isla. Y luego está todo ese oro… ¿Sabes qué, Peter Sam? Voy a salir ahí afuera; me terminaré mi pipa y acortaré velas. Ven y dime qué quieres que haga luego. Al fin y al cabo, Devlin te dejó al mando.


  Salió tranquilamente, dejando a Peter Sam cavilando, pasándose la bolsa de cuero de una a otra de sus manos gigantescas.
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  —¡Ah! Qué bien tocar tierra de nuevo. —Devlin se había acuclillado en la arena y pasaba su blanca suavidad entre los dedos, sin que su francés informal provocase reacción alguna entre el grupo que les había ayudado a arrastrar el bote hasta la orilla.


  —¿Cuál es el propósito de su visita, monsieur? —El capitán Bessette era un hombre alto, barbudo, de pelo oscuro, pero calvo en la parte de la cabeza que su sombrero habría cubierto. Sus cejas eran demasiado grandes, y las llevaba cepilladas hacia arriba, como para compensar, coronando unos fieros ojos negros. Se parecía a un cura que Devlin había conocido en su país y se había convertido en asesino de niños—. Ésta es una isla privada, propiedad de Su Majestad. No hay nada para ustedes aquí. —Los ojos bien abiertos de sus hombres no le pasaron desapercibidos a Bessette cuando Bernadette les hizo una reverencia a todos; estaba tratando de imponer su autoridad a las primeras personas desconocidas que había visto en más de cinco meses, desde que saliera de Calais.


  —No pedimos nada, monsieur, salvo agua. Estoy seguro de que no negará a un compatriota la oportunidad de llenar sus reservas de agua.


  —Puedo negarle lo que quiera, monsieur. Soy el capitán Bessette y gobierno esta isla…


  Devlin avanzó con los brazos abiertos. Le hizo una seña a Dandon, que estaba detrás de él.


  —Éste es el doctor Dandon. Esta señorita es Bernadette Caron, y yo soy el capitán Jean Coqsan. —Se sacó el sombrero y se lo puso sobre el corazón.


  —Como ve, capitán, no estamos armados. Vamos camino de Saint-Domingue, desde Providencia, con la esperanza de que la «Perla de las Antillas» será un lugar más seguro para que mis damas ejerzan su profesión, de la que solo obtengo los beneficios necesarios para ocuparme de su salud y bienestar. No le pido más que me permita desembarcar a mis damas para caminar y tomar un poco el aire. Solo Dandon y yo las acompañaremos; mi tripulación permanecerá a bordo. Se lo ruego, capitán, ¿qué daño pueden hacer dos hombres desarmados y cinco hermosas damas?


  En ese momento, Favre Callier y Dominic Duphot salieron trabajosamente del sendero que conducía a la playa, pero Bessette se giró y les ladró ordenándoles que regresaran a sus puestos. Retrocedieron como perros encadenados.


  Ocho, contó Devlin. Ocho por el momento.


  Bessette se dirigió de nuevo a Devlin y Dandon.


  —¿Por qué esta ruta hacia Saint-Domingue? —Se llevó un paño húmedo a la mandíbula, presionando con fuerza su mejilla hinchada—. La de las Bahamas es más habitual.


  —Está llena de piratas, capitán. Es posible que descubra que esta ruta empezará a ser la acostumbrada a partir de ahora.


  —Es posible, monsieur, pero me temo que no puedo consentir la presencia de rameras en una isla anexionada por… Mon Dieu! —gritó Bessette con una mueca de dolor. Gimió como un gato y se dobló, dolorido, mientras la raíz de uno de sus dientes amenazaba con perforarle el cerebro por tercera vez aquella mañana.


  Sus hombres permanecieron inmóviles, paseando sus ojos por la sonrojada Bernadette.


  —Merde! —gritó, levantando la cabeza de nuevo, con los ojos llenos de furia y dolor.


  Dandon levantó un dedo en el aire y se adelantó si danzando.


  —Ah, capitán, quizá sea prudente por mi parte informar a Su Gobernación de que estuve destinado en Mobile, donde me dediqué al estudio de los métodos y textos de Faulchard para atender las necesidades dentales de todo el destacamento. —Luego añadió, para aclararle su declaración al sollozante Bessette—: Soy cirujano dental.


  Bessette se agarró la mandíbula. Sus nudillos se volvieron blancos mientras él contemplaba al sucio hombre de la casaca amarilla que tenía ante sí.


  —Tal vez pueda permitirme echarle un vistazo a su cavidad oral, capitán. Sin cargo alguno.


  —¿Es usted hábil, monsieur? —Bessette se enjugó las lágrimas de los ojos.


  —¿Ve esto? —Dandon se pasó un dedo renegrido por sus dientes de oro—. Los hice yo mismo. No sentí absolutamente nada. Ni siquiera me hizo falta un espejo.


  Bessette sintió el más leve atisbo de esperanza palpitando en el oscuro mundo de dolor que había sido su vida en las últimas tres semanas. Ni el brandy calmaba el persistente palpitar de su mandíbula, la comida no le provocaba sino tormento, y el olor que desprendía su boca le revolvía hasta el alma. ¿Era posible que aquella ridícula boya vestida de amarillo pudiese ofrecer algún alivio a su tortura?


  Se enderezó, recuperando un tanto de dignidad en el gesto, y se enjugó la baba que le caía por la comisura de la boca con el paño empapado.


  —Puede acercarse, monsieur. —Y le hizo una seña a Dandon para que se aproximase a él.


  Dandon avanzó por la arena caliente con inquietud, con paso inseguro sobre el suave polvo blanco. Diez pasos más tarde, tras guiñar un ojo a Devlin al pasar, estaba junto a la barbilla del capitán Bessette.


  —¿Sería tan amable de agacharse un poco, mon capitaine?


  Bessette se arrodilló, con la espalda sombreando la arena detrás de él, los ojos y la boca abiertos y expectantes, como si esperase el milagro transformador de la primera comunión.


  Los labios de Dandon retrocedieron al captar el putrefacto hedor que despedía el rabioso bulto amarillo que ocupaba gran parte del interior de la mandíbula derecha de Bessette. Miró a los nerviosos ojos de Bessette y le ofreció una cálida sonrisa.


  —Los he visto peores.


  —¿Puede ayudarme? —Bessette se levantó, enjugándose la boca.


  —Enormemente. —Sonrió con amabilidad.


  Bessette le devolvió la sonrisa, luego se enderezó para gritarle a Devlin:


  —Pueden quedarse, capitán. Solo usted y este hombre, ¿entiende?


  —Entiendo, capitán. —Devlin avanzó lentamente—. ¿Pero podría darnos un poco de agua? Se lo ruego.


  —A su debido momento. Por ahora, se refrescarán como invitados míos. Vengan.


  —Ah. —Dandon alzó una mano inquisitiva—. Voy a tener que volver al barco a buscar mis pertrechos y avíos.


  —Por supuesto —concordó Bessette de buen grado.


  —Y un ayudante. Una de las muchachas, naturalmente.


  —Sí, sí. Váyase ya. —La mejilla derecha de Bessette se puso más roja.


  —Y naturalmente, si traigo a una de las muchachas, será imposible dejar a las demás atrás.


  —No —dijo Bessette con firmeza—. Solo una más.


  La cabeza de su teniente, Abelard Xavier, identificable por el cuello de encaje de su camisa y el fajín rojo, se inclinó ladinamente hacia el hombro de su capitán. Se intercambiaron unos susurros. Sentimientos expresados con prudencia. Devlin no pudo más que imaginar que la opinión sugerida por Abelard era una apelación a la naturaleza gala de todos ellos.


  —Muy bien. —Bessette estaba irritable, imaginándose los diez minutos de dolor que tendría que soportar mientras esperaba a que le trajesen su maletín a Dandon, la caja oscura de nogal con sus departamentos para botellas forrados de verde tafetán y sus envoltorios llenos de polvos, que en aquel momento Bessette tenía en la misma estima que el Arca de la Alianza—. Traigan a todas las mujeres. Pero dejen a todos los hombres a bordo. Déjenme al menos un atisbo de respeto a mi rey.


  —Por supuesto, capitán. —Devlin hizo otra reverencia—. Su generosidad no nos pasará desapercibida.


  Dandon dio una palmada e inició su torpe regreso al bote.


  —¡A por mis cosas! Capitán Coqsan, si es tan amable.


  —Con su permiso, capitán Bessette —sonrió Devlin.


  —¡Sí, sí! ¡Váyanse ya! —Luego añadió—: Mademoiselle Bernadette puede quedarse con nosotros.


  —Con su permiso, capitán. —Y se reunió con Dandon en la orilla. Luego, en confianza, susurrando en inglés, inquirió sobre las acciones de Dandon—: ¿Has hecho esto antes, Dandon?


  —Lo he hecho todo al menos una vez, capitán —murmuró para los botones de su camisa mientras arrastraban el bote hacia el agua. El mar atrajo de nuevo la chalupa hacia su seno y subieron a bordo de un salto.


  Devlin escupió el agua salada de su boca mientras cogía uno los remos.


  —¿Siempre juegas a la vida, Dandon? —preguntó, mientras sus brazos luchaban contra el mar.


  —A algo hay que jugar, capitán. —Dandon sonrió, olvidando agarrar el remo que le correspondía.
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  Al regresar a la playa con sus llamativas acompañantes, el grupo, tras las breves presentaciones y reverencias entre sonrojos, inició su poco elegante y dificultoso recorrido por la empinada cuesta desde la playa. El sol de primera hora de la tarde golpeaba sin clemencia los cuellos y espaldas de los hombres, mientras que el quinteto de damas se protegía con elegantes y delicadas sombrillas que hacían girar con tanta frecuencia como soltaban sus risitas ante las miradas lascivas de los cinco soldados.


  Devlin y Dandon luchaban con la caja de caoba y nogal con herrajes de latón, de apenas dos pies cuadrados, que los soldados habían abierto e inspeccionado. La cargaban y arrastraban sendero arriba entre los dos, agradeciendo los troncos partidos por la mitad que, incrustados entre los guijarros, les facilitaban la tarea. Llegaron exhaustos a la cima, solo para darse cuenta de que ahora les aguardaba una caminata colina abajo de media milla más hacia el este.


  A Abelard Xavier, el teniente de Bessette, le divertían los dos hombres sudorosos. Al principio, su apariencia había provocado cierta aprensión entre los hombres y el capitán, pero ahora representaban el placer y el alivio de los monótonos días de jardinería y guardias. Estaban desarmados, no llevaban ni una navaja entre los dos, y habían traído consigo a aquellas encantadoras, sonrosadas mujeres, que transpiraban como flores bajo el rocío.


  Diligente en su deber, Abelard se detuvo en un hueco del sendero que bajaba hacia la playa y ofrecía una clara vista del bergantín en la bahía. Ordenó a uno de sus hombres que se quedase para vigilar el barco. Desde aquel punto estaban a medio camino del cuartel, tiempo más que suficiente para dar un aviso si alguien abandonaba el bergantín.


  A regañadientes, el hombre ocupó su puesto, dejando que su mano rozase brevemente el vestido de tafetán color lavanda de Annie al pasar.


  Devlin y Dandon se intercambiaron una mirada por encima del arcón, mientras tomaban aire con dificultad, comunicándose con los ojos tanto como lo hubieran hecho con palabras.


  Una nueva ola de entusiasmo recorrió a la pareja al llegar a un recodo y contemplar el polvoriento claro que había cien pies más abajo. En el claro se alzaba una pequeña empalizada cuadrada, con apenas el tamaño suficiente para los dos cuarteles en forma deL que albergaba tras sus troncos de madera.


  En la esquina derecha, la más cercana a ellos, una sencilla plataforma con un toldo de lona se alzaba sobre el perímetro, haciendo las veces de torre de vigía. Había un soldado sentado bajo el toldo, con las piernas cruzadas, que alzó la vista cuando se acercaron.


  Nueve, pensó Devlin. Nueve hombres. Nueve tiros. Sus ojos repararon en la familiar visión entre los barracones, tras un reducto, de un único cañón pequeño, un cañón de campaña montado sobre una cureña con ruedas, de quizá nueve libras o menos. Un cañón. Siguió avanzando por el sendero, hacia abajo ahora, con el ardor del sol casi aliviado por el reconfortante aleteo de su corazón.
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  Coxon tomó un sorbo de burdeos. Estaba sentado frente a las ventanas abiertas de la galería de popa, vestido únicamente con su camisa, calzones y medias. Aquella mañana se había lavado el pelo, que apestaba a agua salada y al humo de la pequeña chimenea de la cocina de a bordo. El jabón fénico de color ambarino que había adquirido en Chatham, y ahora se había desgastado hasta convertirse en una astilla, le había proporcionado una muy necesaria distracción de sus preocupaciones y la compañía perfecta para sus abluciones matinales.


  Sus sentidos absorbieron la belleza matinal de las Caimán a través de las ventanas abiertas. Las Caimán siempre habían sido pacíficas. Hasta su naturaleza y sus criaturas marinas parecían de otro mundo; recordó las cartas que había escrito sugiriendo que los naturalistas deberían tener tanta relevancia como los capellanes en los buques de clase superior de la Armada.


  El ruido de la puerta al abrirse desvió su cabeza de las ventanas. Dirigió una mirada taciturna no a la descomunal figura del soldado que anunciaba una visita, sino a la silueta enfundada en un traje negro de Edward Talton, de la Honorable Compañía de las Indias Orientales, que se presentaba en su camarote sin haber sido invitado.


  —Disculpe la irrupción, capitán —Talton estaba enojado, sus gafas echaban humo—, pero me gustaría preguntarle si dispone de una pluma más adecuada que estas plumas de gallina que tengo y que tanto se rompen.


  Coxon ignoró su pregunta.


  —Señor Talton, ¿vio un farol encendido junto a la puerta de mi cabina?


  —Sí, señor, pero…


  —¿Y tal vez a un robusto individuo vestido de blanco y rojo?


  —Ajá, pero…


  —Si efectivamente vio estas cosas, debería entender —su voz se levantó ahora en un bramido que hizo temblar la copa de vino— ¡que debe llamar a la puerta antes de entrar en mis aposentos, caballero!


  —Mis disculpas, capitán Coxon. —Talton estuvo a punto de partirse el espinazo al entregarse a una profunda reverencia—. No estoy familiarizado con sus costumbres navales.


  —Tengo entendido que siempre ha sido costumbre llamar a la puerta antes de entrar en una estancia privada.


  —Efectivamente —concedió Talton, como si estuviesen de acuerdo en la grosería de un tercero.


  Coxon se levantó para retirar su chaleco blanco, que estaba plegado sobre el respaldo de una silla, dejando a un lado su copa de vino, que había dejado de apetecerle.


  —Además —bajó la voz mientras se concentraba en abotonar la mitad de los diecisiete botones del chaleco, observando con placer que había recuperado algo de peso—, espero que mientras esté usted a bordo me obedezca a mí y a mis oficiales en todo y sin dilación. Puesto que es posible que algún día, caballero, tal comportamiento le salve la vida.


  Vio la boca de pez de Talton abrirse, a punto de protestar, pero alzó un dedo indignado, anticipando su voz.


  —A pesar del hecho de que este barco navega gracias a la inversión de su compañía. ¿Me entiende usted, señor Talton?


  Talton asintió, se quitó con gesto ansioso los anteojos y los limpió furiosamente, lanzando deslumbrantes reflejos de luz por toda la pequeña cabina.


  —Por favor, no culpe al hombre que tenía en la puerta, capitán. Mi intrusión fue demasiado rápida para que él pudiese cuestionarla. —Se ajustó cuidadosamente las patillas doradas de los anteojos detrás de las orejas—. Ahora, ¿sería posible obtener algún instrumento de escritura? —Sostenía entre el pulgar y el índice la pluma sin punta y manchada de tinta que era la causa de su aflicción.


  Coxon se acercó e inspeccionó la pluma.


  —De cuervo, por lo que veo. —Se la quitó a Talton y la dobló en su mano—. E insuficientemente endurecida, diría yo.


  —Es la tercera de este tipo que se me ha echado a perder —suspiró Talton.


  —Imagino que es parte de mi deber garantizar que el secretario y observador de la Compañía esté provisto de herramientas adecuadas… —La voz de Coxon se fue apagando, volviéndose diplomática y cortés de nuevo, al ver el orgullo que se dibujaba en los finos labios de Talton.


  Coxon se acercó a su escritorio con sus tinteros de peltre y su superficie de cuero verde. De un estrecho cajón, sacó una pluma, completamente desnuda salvo por unas cuantas plumitas en el extremo para empolvar el papel. Con cierta ceremonia, le ofreció el caro objeto que antaño había pertenecido al ala izquierda de un cisne de Suffolk.


  Talton, visiblemente complacido, recibió agradecido el préstamo. Declinó el ofrecimiento de tinta, hizo una reverencia y salió del camarote. Coxon no tenía nada que objetar a la pérdida de la pluma, pues el escritorio y todo lo que contenía pertenecía en origen a la oficina de Guinneys, y sonrió en consecuencia.


  Al moverse para ir a coger de nuevo su vino, posó casualmente los ojos en la carta náutica que había sobre la mesa. Una sólida línea negra que salía de las Caimán los conduciría a la isla en menos de cinco horas. A la hora del almuerzo. Designaría partidas de abordaje, artilleros, comprobaría los pasabalas… y luego iría a por él con total determinación.


  Coxon sabía que Devlin ya estaba allí. Hacía apenas unas semanas, toda la historia le había parecido una mera fantasía de Whitehall, pero ahora había veces en que, mientras recorría el alcázar a solas, la sensación de pesadez en el aire parecía llegar desde las calmas aguas. Una tirantez en el pecho producto de la expectación. La misma sensación que tenía momentos antes de que el grito «¡Barco a la vista!» trajese consigo una hilera de fragatas francesas en el horizonte.


  Qué extraño giro había dado su destino. Había imaginado que, a estas alturas, estaría encerrado en unas cuantas habitaciones de alquiler en Portsmouth, con media paga, degradado a capitán de fragata o, peor, licenciado del todo, incapaz de recuperarse de la pérdida del Noble y acabando sus días como un viejo borrachín impartiendo sabiduría a jóvenes oficiales a cambio de un trago de ron.


  Ahora veía el mar subir y bajar desde la galería de popa conforme el Starling surcaba las aguas a cinco nudos a favor del viento. Todavía era capitán de navío. Restauraría su honor; mantendría su posición. La vida en la campana de cristal que amaba.
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  El almuerzo. Un trozo de carne de ternera seca, empapada en salmuera durante dos días hasta volverse casi sabrosa, choncronte, zanahorias y guisantes. Todo ello malgastado en Guinneys, que mordisqueaba trocitos de ternera acompañados de galletas marineras, pero tragaba vino suficiente para tres platos sin que en apariencia le afectase lo más mínimo.


  Coxon le pidió a su primer teniente que almorzase con él, puesto que aquella probablemente sería la última comida que harían aquel día, ahora que estaban a solo tres horas de la isla.


  Mantenía su viejo hábito de cortar una loncha de ternera para llevarla en su abrigo junto a su brújula, como precaución contra el desconocido mañana, y se lo contó a Guinneys.


  —¡Qué curioso! —dijo Guinneys—, a menudo he visto a marineros corrientes esconder galletas entre sus ropas antes de una acción. ¡Deja traslucir su pasado en demasía, capitán! —sonrió amablemente.


  —¿Por qué le desagrado tanto, William? —Coxon lo miró, inmutable, masticando con violencia la carne que prácticamente parecía madera. La pregunta pretendía pillarlo por sorpresa, un tiro en todo el cachete de proa de Guinneys para sacarlo de quicio y provocar una respuesta sincera. Esperaba que el joven teniente respondiese con una negativa, una réplica risueña, dubitativa. Por el contrario, Guinneys bajó su copa haciendo tintinear el cristal.


  —Supongo que puede ser porque no es usted un caballero, capitán —dijo.


  —¿Puede explicármelo mejor? —Coxon habló con la ternera en la boca, extrañamente satisfecho con la respuesta.


  —Bueno, tiene usted el andar vacilante de un marinero, no el paso elegante de un oficial nato. No caza, cosa que me temo no entiendo en absoluto. Pero sobre todo, se debe a que es usted capitán de navío. Y, dado que no es caballero, eso significa que debe de haber realizado alguna gran hazaña de guerra, mientras yo me pudro en tiempos de paz prostituyéndome para esos empresarios y esperando que usted, o alguien como usted, se muera.


  Su copa voló limpiamente hasta su boca; cerró los ojos mientras la vaciaba, y la bajó con una mueca.


  —¡Maldita sea! ¡Saint James, y un comino! ¿De dónde sacan esto?


  —Gracias, William. Espero que no se cumpla su deseo.


  —¿A qué deseo se refiere, señor? —Guinneys se enjugó la boca, inquiriendo sinceramente con los ojos bien abiertos, como si se hubiese perdido algo.


  Por segunda vez aquel día, la puerta de Coxon se abrió de par en par sin previo aviso y, sin disculparse ni descubrirse, el guardiamarina de dieciséis años Thomas Howard entró en la estancia resbalando como un perro sobre un suelo de mármol.


  —¡Me envía el doctor, capitán! —graznó y, sin aguardar el reproche de ninguna de las dos caras furiosas, bajó valientemente la voz para declarar—: Es el señor Talton, capitán. ¡Está muerto, señor!
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  Coxon se había pasado casi dos semanas con Edward Talton en las dependencias posteriores del entrepuente en la travesía desde el fuerte de Cape Coast. Compartían un estrecho pasillo común, dividido por mamparos de madera y cáñamo. Unas puertas casi tan finas como las cartas de una baraja lo separaban de Talton y del guardiamarina Howard. Coxon había agradecido la estrechez de aquellos cuchitriles sin ventanas, aquellos endebles rediles. La soledad.


  Talton había encontrado ahora su propia soledad.


  El doctor-cirujano Richard Wood estaba sentado en el estrecho catre que también hacía las veces de armario, secándose la frente con frenesí. Hacía un calor sofocante, el aire parecía serrín. Coxon ocupó el umbral de la puerta, la cabeza de Guinneys se esforzaba por ver algo por encima de su hombro. El guardiamarina Howard se revolvía inquieto tras ellos, deseoso y temeroso a la vez de volver a verlo.


  Talton estaba sentado, en mangas de camisa, en el escritorio plegable que colgaba de la pared, con los puños remangados, la pluma todavía en la mano derecha y la cabeza colgando sobre el pecho.


  La lámpara de carey danzaba al ritmo del mar, confiriendo a la sombra de Talton un inquietante movimiento en la penumbra, adelante y atrás sobre el papel.


  —¿Quién lo encontró? —preguntó Coxon en un susurro.


  —El guardiamarina Howard. No hace ni diez minutos, capitán.


  El doctor Wood suspiró las palabras en su melancólico acento de las tierras bajas de Escocia. Era el prototipo de un médico de la armada, demasiado viejo para hacerse a la mar, demasiado joven para prosperar en tierra. Con una reluciente calva sobre un distinguido par de quevedos, vestía como un granjero camino de la iglesia y cortaba a los hombres como un sastre de los que cobran por yarda de género.


  Coxon se había girado para mirar a Howard, y le habló con suavidad. El muchacho estaba visiblemente alterado. Tenía el sombrero torcido, la cara pecosa enrojecida e hinchada.


  —¿Cómo lo encontró, Thomas?


  Thomas Howard se recompuso al instante al oír la voz de su capitán. Explicó que se había incorporado tarde a su guardia, que el teniente Anderson lo había castigado recogiendo estopa toda la mañana. Tenía las manos y las muñecas entumecidas como demonios y, disculpe, señor, había ido a su camarote a compadecerse un poco de sí mismo.


  La puerta de Talton estaba entornada, pero no se oía el ruido de la pluma que llenaba sus días, de modo que Howard echó un vistazo, para horror suyo. Thomas Howard no volvería a mirar por una puerta entornada después de semejante lección, capitán. No, señor.


  El teniente Scott avanzó a trompicones por el corredor; la noticia había barrido la cubierta más rápido que cuarenta hombres. Coxon volvió hacia la puerta y a punto estuvo de atravesar a Guinneys, que permanecía silencioso y vigilante.


  —¿Qué lo ha matado, señor Wood? —preguntó Coxon.


  —No lo mató nada, capitán. Sencillamente se murió. —Wood se levantó con cansada dificultad.


  —¿De qué, en su opinión?


  —No puedo saberlo —suspiró tristemente, quitándose los anteojos y pellizcándose el puente de la nariz—. Un ataque de algún tipo. No tiene marca alguna. Ninguna herida. Sencillamente, ha muerto.


  Guinneys sacudió la cabeza.


  —Y pensar que lo oí garabatear no hace más de una hora. Antes del almuerzo. Estaba cogiendo agua del barril para la birriosa planta que tengo en mi agujero, con la que no logro hacer nada más que marchitarla. —Maldijo su falta de habilidad para la horticultura—. Debe de ser la falta de luz. Tal vez debería guardarla junto al gallinero. Quitarla de en medio.


  Coxon contempló la habitación con gesto ausente. La cháchara de Guinneys era apenas audible para él, o merecedora de atención. No le caía bien Talton. No le caía bien a nadie. Y maldito fuese ahora. A solo unas horas de su venganza y se le muere un hombre en los brazos.


  —No lo enterraremos hasta mañana, doctor. Hay demasiado que hacer hoy.


  —Como ordene, capitán.


  Examinando la abarrotada estancia, miró por encima del hombro de Talton. Había un montón de cartas junto a su mano izquierda. Su alargada caligrafía afeminada bien legible. Una carta a la señora Williams.


  ¿Seguía siendo Bath tan agradable como recordaba? ¿Se habían casado ya sus hijas? ¿Tenía algún perro nuevo del que él no tuviese conocimiento? Y demás menudencias… Sin embargo, de pronto, Coxon se quedó helado.


  Sus ojos pasaron de los papeles de la izquierda a la mano que los había escrito en la derecha, pálida sobre una hoja nueva en blanco. La sangre se le fue a los pies. Sin vacilación, se dio media vuelta hacia el sencillo gancho que sostenía el abrigo de terciopelo de Talton.


  —Será mejor comprobar que las manos del señor Howard no son tan curiosas como sus ojos. —Su brazo había agarrado el abrigo antes de que terminase de hablar—. Aquí está su bolsa. Su tabaco… —Recorrió cautelosamente los bolsillos—. No se ofenda, señor Howard. Vuelva a su guardia.


  —Gracias, capitán. —Howard salió agradecido del pasillo, pasando junto a Scott y Guinneys; luego, oyeron el repiqueteo de sus pies por la escala, rápidos como el granizo.


  Coxon sonrió a Guinneys y Scott.


  —Todos hemos tenido dieciséis años, ¿no, muchachos? Doctor, ¿le importaría ir a buscar algunos hombres para retirar el cuerpo, por favor?


  —Sí, capitán. —Los dos hombres salieron al corredor.


  —William —Coxon posó la palma de la mano en el hombro de Guinneys—, ¿puede cerrar este cuarto en cuanto hayan bajado al señor Talton?


  —Por supuesto, capitán. —Guinneys añadió a la afirmación un asentimiento.


  —Estaré en mi camarote, dando cuenta de este desgraciado evento. Caballeros, por favor. —Coxon ya estaba subiendo a la cubierta superior antes de terminar de hablar. Fue recibido por el ajetreo habitual cada vez que aparecía el capitán pero, en lugar de seguir hasta su camarote, se quedó junto a la carroza de la escotilla y miró a su alrededor.


  Había sentido el instintivo movimiento del agua, la quilla alzándose un poco más que antes, y caminó hacia el alcázar, saludando al timonel, a los guardiamarinas y al oficial de derrota Dawson antes de alzar la vista, expectante, hacia el hombre que había sobre el mastelero, haciendo visera con la mano. No hubo grito alguno, y esperó que la distracción aliviase el incómodo pensamiento que empezaba a formarse en su cabeza. Se inclinó sobre la barandilla y miró hacia la proa, que se deslizaba sobre las olas como la garlopa de un carpintero, levantando espirales de mar como virutas de madera. Miró fijamente, hasta que sus ojos no pudieron soportar más las salpicaduras de agua salada que llegaban desde abajo y la idea ya no podía ser ignorada por más tiempo.


  Se dirigió a la medianía del buque, ignorando los saludos que lo recibían casi a cada paso, los cuerpos a la vez atareados e invisibles para él. Cruzó las manos a la espalda para ocultar el temblor que las recorría.


  «La puerta estaba entornada». Las palabras de Thomas Howard le habían pasado desapercibidas al principio, regresando solo al ver la pluma de cuervo rota, que Talton le había enseñado apenas una hora antes, colocada en su inerte mano derecha.


  La exclusiva pluma de cisne seguía guardada en el abrigo de Talton. Coxon había tocado la punta del plumaje y había atisbado algo blanco. Pero Guinneys lo había oído escribir.


  Intentó imaginar a Talton quitándose el abrigo e ignorando la elegante pluma que su capitán le había entregado y sentándose luego en su escritorio, cogiendo un plumín roto y cavilando en la cantidad de borrones que se disponía a hacer. Pero Guinneys lo había oído escribir…


  Justo en ese momento, el Starling se topó con una ola difícil. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la repentina subida de la cubierta, los hombres descalzos agarrándose a los cabos de salvamento, la oscilación del horizonte mientras el Starling recuperaba su calado en el agua como un caballo en la hierba tras saltar una valla.


  Los oídos de todos se llenaron con el grito del contramaestre mandando a los marineros recuperar el barlovento, pues el abatimiento del barco había cambiado bajo los pies de todos ellos. Luego se oyó un grito reverberando desde la gavia a través de la bocina, el grito que Coxon sabía inminente cuando sintió la quilla levantándose debajo de él al encontrarse las mareas.


  —¡Tierra a la vista! ¡Dos cuartas a babor!


  El capitán volvió corriendo al alcázar. Desenganchó el catalejo de su estrobo en la bitácora y lo desplazó en la dirección que indicaba el brazo del hombre que estaba en la arboladura, bajándolo de inmediato con una maldición para limpiar la condensación del cristal, antes de volver a colocárselo en el ojo.


  Allí estaba. Un promontorio gris que se alzaba en el mar, marcado en el horizonte con un festón blanco. Quince millas. Bajarían a cuatro nudos ahora. Menos de tres horas, seguro. Hacía mucho que había dejado de celebrar la precisión de sus cálculos, pero dejó que los hombres se regocijasen.


  Dio orden al señor Anderson de acortar velas y bajó a cubierta, fijándose en la conversación en que parecían sumidos Guinneys y Scott junto a los estays del trinquete.


  No, ahora no era el momento. En absoluto. Había demasiado que hacer. Tenía que ignorar la carne de gallina de su nuca; iba a necesitar a todos los hombres. Mantendría a Guinneys cerca. Pegado a él como un abrigo. Lo mantendría a mano y vigilado. Habría tiempo de sobra después de hacerse con la isla. Tiempo suficiente para preguntarle por qué y con qué intención había asesinado a Edward Talton.


  CAPÍTULO XII


  El plan era de lo más audaz. Devlin, Dandon y las mujeres desembarcarían y se ganarían el favor de los habitantes de la isla. Unas horas después, aparecería el Shadow, abalanzándose furiosamente sobre el frágil Lucy. La fragata no entraría debido a los bajíos, pero podía machacar calurosamente hacia el Lucy con hierro caliente desde casi una milla de distancia. Tras lo cual, con grandes súplicas y semblanzas de la nobleza de su pequeña tripulación, los hombres de Devlin podrían remar a tierra para huir de la bandera negra que se cernía sobre ellos. El mismo ardid que había funcionado con el Ter Meer podía funcionar de nuevo. Sin un golpe, sin un tiro, la banda pirata de Devlin sería prácticamente invitada a masacrar a los soldados.


  Ahora, Devlin dependía del saber hacer del tal Dandon. Un hombre que había llegado a su barco hacía menos de una semana. Un hombre que no había abandonado nada, cuyo único camino era el ascenso desde el arroyo. Un hombre como todos ellos. No parecía particularmente extraño confiar en un hombre que no tenía nada que perder. Desde un lugar mejor, algún día, podría parecer imprudente, pero por ahora aquellos eran los únicos hombres en los que Devlin podía confiar.


  Habían atravesado la empalizada, cada uno agarrando un asa del arcón. Devlin echó otro vistazo a la torre de madera de la esquina, al mosquetero ocioso y cabizbajo se le iluminó el rostro cuando los parasoles se echaron hacia atrás y las caritas pintadas le sonrieron.


  Dos cuarteles con forma de L. Ventanas con postigos abiertos que miraban al portón. Un asalto frontal a la empalizada sería recibido con mosquetes desde esas ventanas, acompañados por el cañón de nueve libras cuyo ojo letal apuntaba al portón; el mismo que ahora se cerraba cansinamente tras ellos, levantando una nube de polvo de la tierra seca.


  Ahora, los hombres seguían a las mujeres como ovejas. No necesitaban hablar. Sonreían como desde un cuadro y paseaban como en un parque.


  Solo Bessette se mantenía apartado de las mujeres, con la mano protegiendo permanentemente su mandíbula, mirando hacia todas partes como una criada que intenta recordar su lista de tareas. Xavier habló al oído de su capitán al adentrarse en el trillado polvo entre los cuarteles. Bernadette y Annie se mantenían cerca de Devlin y Dandon; las demás, con el suave pisar de sus zapatos de seda y las risitas en el pecho, fueron conducidas entre zalamerías y halagos al refectorio de los soldados, la parte más larga del edificio de madera que quedaba a la izquierda.


  Sin mediar palabra, las dos mujeres, Devlin y Dandon fueron llevados por Bessette y Xavier a la parte más baja del mismo edificio; entraron por la puerta más cercana al cañón, y cruzaron la puerta de las dependencias privadas de Bessette.


  Dentro había un confortable salón, que contrastaba con el crudo exterior. Una mesa de comedor de buen tamaño dominaba la estancia, cubierta por un mantel de brocado de terciopelo verde que llegaba hasta el suelo y cubría las patas de la mesa.


  A la derecha de la puerta, al entrar, a lo largo de la pared de madera cubierta por revoque sin pintar y algún que otro tapiz, había un juego de sillas verdes de respaldo alto, ocho en total. La pared más alejada exhibía una soberbia cómoda de formas onduladas realizada en madera de arce atigrado, con tallas de la diosa Diana en el frente adornadas con motivos florales. Sobre la cómoda, había una caja con una Biblia. Devlin descartó aquella cómoda como el lugar más apropiado para guardar cien mil luises de oro. Un pequeño reloj de carruaje que había encima daba vida a la estancia con su agradable movimiento.


  —Si me disculpan, caballeros. —Xavier hizo una reverencia, con la mano derecha descansando en su pistola enfundada—. Esperaré en el refectorio. —Hizo otra reverencia, esta vez dirigida directamente a Bernadette—. Si mademoiselle desea acompañarme a tomar un refrigerio.


  Bernadette dirigió una mirada a Devlin. Él asintió obedientemente, y ella enlazó su brazo con el de Xavier. Cruzaron la habitación ignorados por Bessette, que ya había acercado una de las sillas a la mesa, y se fueron por una puerta adyacente, dejando atisbar a Devlin un pasadizo que supuso conducía al refectorio.


  —Monsieur? —Masculló Bessette hacia Dandon, que estaba absorbido por la trama de las escenas de caza de los tapices—. Mi dolor es…


  —Por supuesto, capitán. —Juntos, los piratas colocaron el arcón sobre el mantel de terciopelo.


  Devlin se sacó el tricornio y se pasó un pañuelo por la frente.


  —La sed me devora, señor. ¿Puedo rogarle algo de beber para aliviarla?


  —Perdóneme. Un descuido por mi parte, capitán Coqsan. —Indicó con un pulgar una puerta cerrada detrás de él—. Mis aposentos. Puede traernos un poco de vino. —Hizo una mueca de dolor al intentar sonreír.


  —Quizá sea mejor que usted no beba vino, mon capitaine —dijo Dandon mientras abría el arcón como un libro vacío, revelando unas etiquetas de vitela escritas a mano sobre diversas botellas manchadas; debajo de ellas, unos cajones finos, con tiradores de marfil, impregnaron de olor a cera de abeja la estancia—. Tengo un tratamiento para usted que no es conveniente mezclar.
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  Devlin recorrió la habitación con la mirada en un suspiro. Un aguamanil y una palangana; un catre, con un par de mesillas en forma de media luna a cada lado; un armario, con todo el aspecto de haber sido arrancado de la cocina de a bordo de algún barco, que contenía un decantador barato y un juego de copas altas, y una ventana estrecha que traía el sol del Caribe al interior de la habitación y se asomaba a la cara norte de la empalizada.


  No había ventana alguna en la antesala, y por un momento Devlin había olvidado que el día solo había iniciado la tarde.


  Con el instinto del bebedor, abrió la parte más alta del armario y descubrió dos estantes con botellas de vino selladas con cera. Con la excusa de buscar un sacacorchos, rebuscó entre la cubertería y se hizo con un pequeño cuchillo de carne, que se metió bajo la casaca, tras la espalda.


  ¿Dónde estaba el oro? Ocho soldados. Un caballero. Tal vez otro centinela en el acantilado del este. Diez hombres. Y solo él y Dandon esperando a que el Shadow llegase. Dos edificios. Era poco probable que estuviese en el refectorio o en los cuarteles. ¿Quizá bajo tierra? ¿Fuera, enterrada entre la espesa vegetación caribeña? No, definitivamente tenía que estar dentro de la empalizada, para eso estaba.


  Respiró profundamente. Tomó un trago. Pronto habría violencia.


  Al volver al salón, Devlin se encontró a Dandon, sin su casaca y su sombrero, absorto en el contenido de un pequeño mortero de piedra. Annie estaba de pie detrás de Bessette, con sus suaves manos colocadas gentilmente en las sienes del capitán.


  —Ahora, mon capitaine, si ha olvidado el sabor de la leche de su madre, prepárese para recibir consuelo. —Dandon cogió un trocito de algodón crudo y, tras verter parte de su extraño líquido en él, indicó la boca de Bessette—. Ábrala bien.


  —¿Qué es eso, doctor? —Bessette no desconfiaba, solo temía sentir más dolor.


  —Alivio. Maná. Vinum Opii. —Dandon puso una cara angelical. Bessette abrió la boca. Sintió una cegadora llamarada de dolor, aroma a vino, canela y clavo y luego, un segundo después, nada. Ningún dolor. Ninguna sensación en absoluto en el lado derecho de la mandíbula. Entonces sí sollozó.


  —Oh, monsieur! Monsieur!


  —¡Ja! Es un regalo, mon capitaine. —Dandon dejó el mortero y abrió uno de los cajones. Dentro había una fila de artefactos de aspecto diabólico. Dandon seleccionó el menos ofensivo, una fina sonda de acero, curvada y redondeada—. Permítame, chevalier.


  Obedientemente, Bessette abrió la boca y Dandon miró dentro. Devlin cortó el precinto de cera y abrió el vino, sirviéndose una generosa copa para él y otra para Dandon. El vino era reconfortante. Vació su copa y se sirvió otra, de pie detrás de Dandon, intercambiando miradas nerviosas con Annie.


  Pasaron unos momentos incómodos para todos. Dandon, una vez completado su examen, se echó hacia atrás, con los labios apretados ante el hedor.


  —Voy a tener que practicarle una pequeña intervención quirúrgica, mon capitaine. Debo eliminar ese veneno de su mandíbula.


  —¿Me dolerá, monsieur? —preguntó Bessette.


  —No. Solo sentirá alivio, eso es todo, capitán. —Dandon volvió a su arcón y descorchó una botellita de cristal esmerilado. Tras verter su contenido en otro trozo de algodón, lo colocó diligentemente entre la lengua y las encías de Bessette.


  —Aguante eso ahí, capitán. Y piense en Francia.


  Bessette pareció confuso y luego extático, conforme los gases etéreos empezaron a envolverlo y sus ojos se cerraron. Su cabeza cayó hacia atrás. Annie dio un grito, llevándose las manos a la boca.


  Dandon extrajo la bola de algodón con un veloz pellizco y la tiró al suelo.


  Devlin agarró a Dandon de un brazo.


  —¿Qué demonios has hecho? —El horror se apoderó de todo su ser. La idea de la muerte siempre estaba presente en su cabeza, la violencia, la sangre… pero era demasiado pronto.


  Dandon se desembarazó de la mano de su capitán y fue a por su copa de vino.


  —Aceite de vitriolo, Patrick —suspiró Dandon—. Dormirá al menos una hora. No temas, capitán. Todo va bien. —Bebió con el gusto del alivio.


  Devlin miró el reloj de la cómoda. Había pasado hora y media desde que habían vuelto a la isla con el arcón. El Shadow llegaría pronto, y seguían sin el oro. Ahora el único hombre que sin duda conocía su paradero estaba sentado ante él, comatoso y babeante.


  —¡Maldito seas, Dandon! —Patrick hablaba en un susurro—. ¿Y qué hay del oro? ¡Solo él sabrá dónde está! ¿Y ahora qué, hombre? —Mientras hablaba, avanzó hacia el bulto dormido de Bessette y le sacó la espada y la pistola, sopesando el sable diestramente con la mano antes de meter ambas armas en el fajín que ceñía su cintura.


  —Capitán, me sorprende usted. Lo tenía por un alma sosegada. El teniente que ha ido hacia el refectorio es más preocupante.


  Sin más dilación, se acercó a Annie y le levantó la enagua hasta la cintura, revelando las medias blancas de seda que cubrían sus piernas y la ropa interior de menudos volantes color crema que le había costado dos semanas de revolcones.


  Lo que le interesaba, sin embargo, era la pistola que había amarrado a su lechoso muslo.


  —Pardon, mademoiselle. —Tras arrancar la cinta negra que la sujetaba, examinó el fiador y el martillo y se la metió en el cinto.


  —Debemos hacernos con él primero, ¿no te parece?


  —¡No me parece! —espetó Devlin—. El Shadow pronto estará aquí, provocando un alboroto en la playa. ¡Los hombres correrán aquí para advertir al capitán, y lo encontrarán ahí tirado, inconsciente delante de nuestras narices! ¡Y nosotros armados y solos!


  —Exactamente, Patrick. Tenemos que hacernos con el control. ¿Hay más vino?


  —¡¿No puedes terminar un trago antes de empezar otro?!


  —Patrick —Dandon bajó la cabeza—, no quiero más vino. Si hay más botellas, tráemelas. Y si te preocupa el oro, por favor, deja de preocuparte. ¿Es que nunca has escondido nada, hombre? —Y con eso, agarró la borla que pendía del borde del mantel y lo levantó con una floritura para revelar el alargado arcón negro que había debajo, cerrado con pesados candados de hierro y correas.


  —¡Ahí tiene su oro, señor! Y si no me traes más vino, no disfrutarás ni un solo día de él. ¡Puedes contar con ello!


  Devlin se agachó, ladeando la cabeza para ver bien el enorme arcón negro que dormía inocentemente debajo de la mesa. Levantó la cara con una sonrisa de oreja a oreja y los ojos chispeantes. Luego su mente se puso en funcionamiento como un resorte. Se puso de pie; más alto ahora, le pareció a Dandon. Ambos hombres se miraron, estrecharon sus manos y vaciaron sus copas. Luego Devlin le sirvió una a la temblorosa Annie, que se la bebió rápidamente, agradecida, maldiciendo entre trago y trago.


  —Iré a por el vino —le dijo a Dandon—. Vamos a necesitar munición y pólvora. Bessette debe de tener algo de eso en su habitación.


  —No —dijo Dandon, sacándose una botella marrón del pecho—. Yo iré a por el vino. —Echó un líquido marrón en su copa y luego la llenó de vino.


  —Tú llévale esto al teniente Xavier —dijo, añadiendo innecesariamente—: No se te ocurra echar un trago, capitán, ni siquiera olerlo.
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  Devlin abrió la puerta que conducía al refectorio con tanto sigilo como le fue posible. Solo un poco, lo suficiente para ver la longitud del corredor que se extendía a su derecha. El pasadizo, al igual que la antesala, estaba toscamente enlucido sobre las paredes de madera. Había un barril en medio de la pared opuesta, con un farol de barco encendido encima. Devlin abrió un poco más la puerta, al tiempo que percibió unas risitas por el pasadizo. Entrevió a Abelard Xavier sentado en un banco pegado a la pared, a su derecha, y una piel blanca entrelazada en su desgastada casaca azul.


  Al final del pasadizo, un relieve de la Virgen indicaba el final del corredor. La Madre de Dios tenía la cabeza inclinada hacia la derecha, indicándole a Devlin la segunda puerta que llevaba al refectorio, donde el sonido de una flauta y un violín anunciaban otro mundo. Ocho pasos lo separaban de Xavier. Devlin podía correr hasta él y noquearlo con la culata de la pistola de Bessette. Dos golpes y la empuñadura de hierro quedaría cubierta de sangre y pelo. Ocho pasos. Dos golpes.


  Avanzó por el pasadizo, dejándose la pistola en el cinto, y se dispuso a llevarle la copa a Xavier. No había dado dos pasos cuando reparó en la bandolera de cuero marrón y el alfanje del teniente apoyados contra la pared.


  A la distancia que consideró lo bastante cortés, Devlin se aclaró la garganta.


  —¿Teniente Xavier? —Sonrió cálidamente—. El capitán Bessette parece estar de mejor humor y le traigo un pequeño detalle a petición suya.


  Devlin se acercó más, mientras Abelard Xavier apartaba su cara del pecho de Bernadette y le lanzaba una furiosa mirada.


  Aquel teniente no se dejaría engañar. Devlin vio cómo sus ojos se dirigían a la pistola y la espada que llevaba en el cinto. Las reconociese o no, se levantó como un resorte y movió el brazo derecho en busca de su pistola. No era momento para marcarse un farol. El juego había cambiado. Devlin se llevó la mano a la espada al tiempo que arrojaba el vaso a la cabeza de Xavier, salpicando las paredes con el líquido: la copa volaba…


  Bernadette se llevó la mano a la boca sofocando un grito, mientras Devlin terminaba de desenfundar su arma y remataba el movimiento con un tajo ascendente en los huesos de la mano derecha de Xavier. El joven teniente abrió el puño, dejando caer la pistola cuando la copa se rompía ya contra la Virgen, sobre su hombro.


  Instintivamente, se miró el dorso de la mano, que empezaba a borbotear sangre. Acto seguido, Devlin lo agarró por el hombro izquierdo y le lanzó un frío puño en el estómago, atrayéndolo hacia sí como un hermano. Xavier abrió la boca en un grito ahogado, cuyo sonido se perdió en un gorjeo, a lo largo de la cuchilla, pues su boca se había llenado de sangre.


  Suavemente, Devlin lo sentó contra la pared, y el teniente dio un agradecido suspiro mientras el pirata liberaba la espada lentamente.


  Devlin miró la hoja cuando la devolvía a su cinto. De ella caía una sustancia pegajosa como clara de huevo, pequeñas manchas de sangre moteaban el acero. Abelard Xavier era el primer hombre que había matado con una espada en su vida. No se paró a pensarlo y se giró hacia Bernadette, que había recogido la pistola y ahora se la entregaba. La miró en la luz ambarina del pasillo.


  Una pistolet de cavalerie francesa. Su culata lisa de hierro estaba mellada y abollada. La madera era poco pesada, frágil. El martillo estaba flojo y oxidado, y carecía de gatillo. La única indicación de su factura era la grabación Anno 1680 en la cacha. La dejó caer sobre el cuerpo de su propietario. Habían muerto juntos.


  La presión de la sangre cedió en los oídos de Devlin, el sonido de su corazón se disipó, y pudo oír de nuevo el agudo violín y la flauta. Bien. Volvía a reinar la paz.


  Bernadette rebuscaba ahora entre las ropas de Xavier, maldiciendo con cada bolsillo vacío que encontraba. Devlin se dirigió a la puerta del fondo. Estaba cerrada por su lado. Excelente. Tiró de Bernadette, que protestó con una estudiada sarta de estudiados y seductores gestos, y la medio arrastró a la antesala.


  Dandon tenía seis botellas de vino tinto abiertas, alineadas como soldados encima de la mesa. Administraba cuidadosamente el contenido de una jeringa de acero en cada una de ellas. Levantó la vista cuando Devlin cruzó la puerta.


  —He oído el tintineo de un cristal, capitán. Parecido a una campanita de servicio. Confío en que todo haya ido bien con el teniente Xavier.


  —No tenía sed. —La cara de Devlin era una máscara blanca—. ¿Qué está pasando aquí, Dandon? —Cerró suavemente la puerta tras él. Bernadette corrió junto a Annie, tirando de su ropa para cubrirse los pechos.


  —Láudano —dijo Dandon—. Vinum Opii. Puedo tumbar a los tres hombres del refectorio más rápido de lo que tú puedes matarlos, capitán. —Aunque ambos hombres hablaban ahora inglés, Dandon se regodeaba en su acento francés—. He encontrado una petaca de pólvora y una caja de munición. Puedes disfrutar del placer de cargar con ellas.


  Devlin se acercó a la mesa, cogió la petaca de pólvora hecha en cuero con pitorro de latón y la caja de gamuza, y se las metió en los profundos bolsillos de su casaca, bajo el cinto.


  Dandon cogió su cortaplumas y eliminó por completo la cera de una de las botellas.


  —Damas —se dirigió a Bernadette y Annie—, presten mucha, si no total, atención. El vino sin cera roja es para ustedes. El resto de las botellas son para los guardias del refectorio. Un detalle de su capitán para celebrar su recuperada salud.


  Bessette emitió un gruñido de asentimiento.


  —Tengo hambre —declaró Annie.


  —Puedes comerte los cinco doblones que llevas en el bolso, querida, pero ahora vas a entrar en ese refectorio meneando las caderas con este vino para reunirte con tus compañeras.


  —Malditos piratas —murmuró Annie, cogiendo tres botellas entre los dedos y dejando que Bernadette sonriese dulcemente y cogiese las otras tres, mientras su vestido se deslizaba por su hombro izquierdo para revelar la curva de su pecho.


  Dandon las condujo al pasillo.


  —Tienen que beber rápido. Obligadles si es preciso. —Las mujeres atravesaron el corredor, con sus bocas exhibiendo una clara mueca de desagrado.


  Devlin y Dandon las siguieron, comprobando simultáneamente el funcionamiento de sus pistolas.


  —Nunca he disparado a un hombre, capitán —dijo Dandon con una dócil sonrisa, mientras sus ojos se posaban en el cadáver de Xavier al pasar.


  —No llegaremos a eso. En unas horas, estaremos cenando en el Shadow, riéndonos de este día.


  Se pegaron a la pared, compartiendo un mismo aliento por un instante. Devlin indicó a las mujeres que abriesen la puerta del refectorio.


  —Sí —susurró Dandon—, o cenaremos en el infierno. En cualquier caso, parece que tenemos asegurada una buena cosa.


  Annie retiró el pestillo con el dedo meñique y empujó la puerta con el hombro. El corredor se impregnó de la dulce melodía de la flauta y el violín, las risas y el arrastrar de sillas. Hubo un clamor de aprobación cuando las dos recién llegadas entraron en la estancia, y Annie cerró la puerta de una patada tras de sí, dejando a Devlin y a Dandon envueltos en un ligero olor a sudor y a perfume.


  Se quedaron en silencio, escuchando como viejas carabinas a las puertas de un salón, tratando de oír algún ruido nuevo. La alegre música siguió sonando. No se levantó ninguna voz. Ninguna desconfianza. Devlin casi sintió envidia al acercarse a la puerta y echar de nuevo el pestillo. Tres hombres vivirían un rato más; las pistolas de Devlin y Dandon seguirían frías.


  —¿Y qué hay de él? —Dandon señaló a Abelard Xavier.


  —Cerraremos la puerta de Bessette detrás de nosotros. Está bien escondido en un pasillo cerrado. —Juntos volvieron corriendo a la antesala del capitaine y cerraron la puerta.


  Refugio. Todo parecía sonreír a sus planes. Absorbió la quietud de la habitación. Aquí todo iba bien. Aquí tenía el control. Bessette dormía. Nadie sabía más que ellos. Todos sabían menos. Si podía mantener el control de aquella habitación, del arcón, todo iría bien.


  Devlin se dirigió a la puerta exterior y la abrió lo justo para ver el solitario cañón, salió sigilosamente, avanzando con más sigilo aún hasta la primera esquina. Atreviéndose a asomar un poco la cabeza, vio la puerta del refectorio medio abierta, tapándole la vista del portón, al fondo. Podía ver la torre de vigía en la esquina izquierda, con el soldado todavía sentado allí, dando la espalda al resto de la empalizada. El único indicio de vida era el pequeño remolino de humo que de vez en cuando salía de su pipa.


  Si el vino fluía por las gargantas adecuadas y el láudano surtía efecto, los tres soldados estarían dormidos en cuestión de minutos. ¿Y luego qué? El Shadow debía de estar muy cerca ya. Sus velas grises serían avistadas por alguno de los guardias que vigilaba el Lucy, o por el vigía de la costa oeste. Pensar en sus cien compañeros a distancia suficiente para abrir fuego reconfortó un poco a Devlin.


  Como en respuesta, de pronto, vio que el portón se abría lentamente. Contuvo el impulso de retirar la cabeza al ver a dos hombres entrar y llamar al vigía de la torre.


  Reconoció a uno de ellos como el hombre al que habían ordenado vigilar al Lucy desde el sendero. El otro llevaba un saco de cuero al hombro; Devlin lo recordó vagamente como uno de los hombres a los que Bessette había echado a gritos de la playa. Sus cautos ojos contemplaron la pantomima de los dos gesticulando hacia el guarda de la torre, que se levantó torpemente. Entonces, y por primera vez, Devlin vio la campana de barco que colgaba bajo el toldo de la torre de vigía.


  Su mente multiplicó el tamaño de la campana por diez. Vio la mano cogiendo la cuerda y agarró la pistola que llevaba en el cinto, esperando el terrible momento. Entonces, por la puerta del refectorio, a apenas unas yardas de él, salió tambaleándose uno de los soldados, agarrándose al dintel para evitar caer. El grito incoherente del soldado sonó al mismo tiempo que el primer tañido de la campana recorría el aire.


  Un segundo tañido, y el soldado drogado cayó resbalando en la puerta, que se abrió de golpe contra la pared del refectorio, y sucumbió en la comodidad del suelo.


  Tres pares de ojos se giraron al oír el golpe de la puerta.


  Contemplaron la visión de su compañero de bruces en el polvo, luego vieron al hombre que estaba de pie entre los dos edificios, con una pistola ya en su mano izquierda. La distinguida espada de su capitán centelleaba al sol en la mano derecha de aquel individuo.


  Devlin no recordaba haber avanzado hasta entrar en su campo de visión. No recordaba haber sacado sus armas. Solo recordaba el eco del segundo tañido y al soldado del sendero descolgándose el mosquete de la espalda.


  Patrick corrió hacia el soldado inconsciente y echó una breve mirada al interior del refectorio, a otro mundo de color y risas, ajeno a la campana. Se agazapó en el umbral y comprobó su pistola, luego miró a los tres soldados que corrían hacia él desde el portón.


  Recorrió con la mirada al hombre que tenía a sus pies, luego le dio una patada, maldiciendo la ausencia de una segunda pistola que le ofreciese alguna posibilidad. El ruido de una silla cayendo al suelo detrás de él lo hizo levantarse, justo cuando una bala pasaba a su lado, levantando una esquirla del marco de la puerta a la altura a la que él se había agachado.


  Devlin dio un paso atrás para alejarse de los hombres que cargaban contra él, con los alfanjes desenfundados. Volvió a los aposentos de Bessette; una parte de él deseaba alejar a los guardias de las vulnerables damas del refectorio, la otra quería volver a la habitación donde tenía el control, donde podría saborear el tacto del oro al menos una vez antes de morir.


  A veinte yardas, su disparo valdría de algo. Un disparo y solo un segundo más para elegir un objetivo, luego sería cuestión de dar tajazos con la espada hasta vivir o morir.


  Oh, sin duda Peter Sam y Dan Teague estarían riéndose mientras mataban con la misma facilidad con que se quitaban el barro de los zapatos. Ahora, ante él, caras temibles y salvajes llenaban el espacio entre el cuartel y el refectorio. Un disparo. Al más viejo. Eso sería justo. Ahora.


  —¡Abajo, capitán, por favor!


  Devlin echó un vistazo tras de sí, luego se echó al suelo. Los soldados se quedaron mirando al hombre que sostenía un portafuegos en su mano. Estaba junto al cañón, que de pronto rugió y escupió una venenosa lluvia de metralla.


  Sus casacas se abrieron como si fuesen desagarradas por cien anzuelos. Volaron por los aires, haciendo piruetas en un grotesco ballet que los dejó tirados sobre sus espaldas, retorciéndose de dolor y atónitos.


  El humo sobrevoló la cabeza de Devlin cuando la levantó para mirar por encima de su antebrazo. El silencio que siguió a la explosión del cañón era reconfortante. La visión de los cadáveres aún lo era más. Se puso de pie, esperando de nuevo a que su corazón y su cabeza funcionasen al mismo ritmo, y se volvió para mirar a Dandon, cuyo gesto habitualmente plácido se veía ligeramente afectado por el poco familiar disparo del cañón, que ahora parecía el doble de largo detrás de él, humeando pasivamente. Dandon salió tambaleándose del reducto y sonrió a su capitán.


  —Mis disculpas, Patrick. —Se reunió con Devlin, que se estaba sacudiendo el polvo de la ropa—. Reaccioné en cuanto oí la campana, pero sin duda ese disparo atraerá a los demás hasta nosotros.


  —Me temo que solo tenemos que preocuparnos de dos. —No sonrió, pero levantó de nuevo su pistola y caminó hacia el refectorio.


  Al llegar al umbral, reconstruyó la historia reciente de la estancia. Alfanjes sobre las mesas. Un par de sillas tiradas en el suelo. Dos soldados despatarrados en medio de trozos de botellas, tazas de barro y restos de comida. El vino drogado de Dandon había funcionado bien.


  Las mujeres habían corrido a refugiarse en la pared trasera al oír el cañón, cuya silueta se veía ahora en la ventana. Al ver a Devlin, volvieron a ser las zorras joviales y malhabladas que eran desde los catorce años, y se dispusieron a pelearse entre sí por hacerse con las posesiones de los soldados durmientes.


  —Habrá que atar a estos hombres, capitán. —La voz de Dandon se oyó por encima del hombro de Devlin—. Solo estarán quietos alrededor de una hora.


  —No importa. La campana que tocaron los otros sin duda respondía al avistamiento del Shadow. —Sonrió—. Nuestro día ha llegado. Echémosle un vistazo a nuestro oro.


  CAPÍTULO XIII


  El grito de «¡Barco a la vista!» había llegado hacía una hora. Coxon estaba con Guinneys en el castillo de proa del Starling, observando el bergantín blanco y negro con sus respectivos catalejos.


  Había cuatro instrumentos como aquellos en el Starling. Guinneys tenía uno estupendo de latón, hecho en Londres, de tres tramos y con un lujoso acabado en cuero crudo. Coxon había cogido el de cristal ahumado que había en el barco. Los otros catalejos de vitela estaban en la boca de lobo, con el vigía de la gavia, y en el coronamiento de popa, con el señor William Dawson, el capaz oficial de derrota del Starling. Solo Coxon y Guinneys observaban el Lucy. Los demás tenían orden de escrutar el horizonte en busca de la ominosa presencia de la fragata pirata.


  —Parece —informó Guinneys a través de sus labios apretados— tener el aparejo decorado con toda clase de paños de lanilla, capitán. —Bajó el catalejo—. Un poco tarde para celebrar el Primero de Mayo, ¿no?


  —Algún tipo de artimaña —aventuró Coxon en voz alta—. ¿Ve que también lleva la bandera francesa? Es nuestro hombre.


  —Bueno, su hombre, sin duda, capitán. —Guinneys exhibió una sonrisa de suficiencia en su rostro bronceado.


  Coxon sonrió abiertamente ante su ocurrencia y la dejó pasar.


  —Mantenga una ventaja de tres mil yardas, señor Guinneys, dos millas. —Levantó la voz para que lo oyeran todos los hombres que estiraban el cuello hacia el bergantín, al tiempo que barría sus amuras con el catalejo—. Navegación fácil. Solo juanetes. Con el alcance que quiera.


  Apartó el catalejo del ojo, y dejó que la brillante isla esmeralda de detrás del bergantín dibujase su perspectiva, con su playa en forma de media luna, blanca y virgen, dándole la bienvenida a apenas una milla de distancia.


  —¿Tres mil yardas, señor? —Guinneys manifestó una ligera protesta dando un enérgico tirón a su casaca—. Con el debido respeto, capitán, ese cabrón no tiene más que cañones de nueve libras. Tenemos más de doscientas libras contra sus cuarenta y ocho. Podría convertir ese bergantín en mondadientes en tres rondas.


  —Y de mucho le iban a servir esos mondadientes con la quilla enterrada en la arena. ¡Tenga cabeza, hombre! ¿Acaso no ve el banco de arena? ¿Ni a ese escuálido desgraciado mirándonos desde los obenques? El barco está vacío. No hay más que unas cuantas almas asomándose por la borda para mirarnos. Anclado a proa y a popa. Desde aquí no es rival para nosotros y lo saben de sobra. Si nos aventuramos a entrar —señaló la isla—, no saldremos jamás. Movemos demasiada agua, William.


  Guinneys volvió a mirar el barco y resopló con cierta agitación.


  —Sí. Puede que tenga razón. No es cuestión de potencia, ¿eh?, sino de posición y todo eso.


  —Pronto habrá sangre, William. Puede estar seguro de ello. Es la fragata la que debe preocuparnos. Media legua y estamos fuera de su alcance. Y son cuatro cañones de seis libras los que tiene apuntándonos, no de nueve, así que no se preocupe por ellos, sólo por usted y de su capacidad de contención. Estoy seguro de que es capaz de hacerlo, teniente.


  Se dirigió a la cubierta sin esperar una cínica respuesta, buscando con los ojos la diligente figura del guardiamarina Howard. Llamó al chico con un grito. Howard avanzó ágilmente por entre los hombres para ir hasta la barandilla, debajo de su capitán.


  —¿Sí, capitán?


  —Prepare su primera orden, señor Howard.


  —¿Señor?


  —Llame al señor Anderson. Prepare sus partidas de abordaje y disponga a sus artilleros. —Se giró de nuevo hacia Guinneys—. Una partida de ocho, señor Guinneys. Usted y el teniente Scott vendrán conmigo. Vamos a tierra.


  Guinneys resopló de nuevo; se puso tieso mientras tiraba de las vergas sobre él.


  —¿Puedo saber cuál es la orden del día, capitán?


  Coxon hizo una pausa, echó un vistazo más al Lucy.


  —Ese bergantín sigue ahí únicamente por dos razones: o bien lo han dejado atrás con algún propósito desconocido, mientras la fragata cargada con el oro se va, o bien se avecina alguna fechoría en la isla y espera instrucciones. En cualquiera de los dos casos, enviaremos una pequeña comisión a tierra, como se nos ha ordenado. ¿Le basta con eso, señor Guinneys?


  Guinneys levantó ligeramente su sombrero.


  —Sí, capitán. Con eso bastará.


  —Muy bien, entonces. Ármese y prepárese. —Se dio la vuelta, liberándose momentáneamente de la pesada y fría sensación que ver a Guinneys le provocaba ahora, y se dirigió a su cabina, volviendo a cruzarse con la atribulada mirada del guardiamarina Howard.


  —¿Señor Howard? ¿Todavía sigue ahí?


  —Le ruego que me disculpe, capitán. —El joven se tocó un mechón pelirrojo a modo de saludo y se dirigió a la medianía del buque en compañía de Coxon, luchando por seguir el paso de su capitán hacia sus aposentos—. ¿Puedo anotar estos acontecimientos para mi uso personal? No tardaré demasiado.


  —Puede hacer como guste, señor Howard, mientras los hombres de su plan de combate estén listos a mi regreso.


  —¿A su regreso de la isla, capitán? —Howard dio un salto para esquivar un cabo enrollado, alineándose con su capitán.


  —Cuando regrese de cargar mis pistolas, señor. —Sonrió a Howard; luego Coxon se detuvo, parando también a Howard poniéndole el dorso de la mano en el pecho, y miró su cara de niño. Habló suavemente, bajando la voz por debajo del crujido de las velas y los gritos de los hombres que las izaban—: Hágame caso, Thomas. Hay más cosas que temer aquí que los piratas. No todos los que parecen amigos lo son. Cumpla con su deber y mantenga los ojos bien abiertos, muchacho. El día puede ser duro.


  Howard sintió el codo de su capitán ofreciéndole un leve toque de complicidad, y luego se quedó solo en el combés del barco, siguiendo con los ojos a Coxon, con la boca tensa y seca.
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  Sam Fletcher se descolgó por los obenques; sus pies descalzos golpearon la cubierta con un ruido sordo.


  —Todavía no han sacado los cañones de ese cabrón.


  —Deberíamos avisar al capitán, Sam. —Dan Teague estaba agachado junto a la batayola de estribor, mirando dubitativamente al Starling y a sus compañeros de tripulación.


  —¿Tú qué dices, Hugh? —le preguntó Sam Fletcher a Hugh Harris, el alma más sosegada de todos ellos; la reducida tripulación sentía la falta de Peter Sam y Devlin.


  Hugh se dirigió a la batayola, colocó un pie sobre las ruedas de un cañón, posó la mano en la guarda de su sable de abordaje y miró hacia el Starling.


  Nueve troneras en la cubierta de temporal. Dos más en el alcázar y en el castillo de proa, respectivamente. Trece cañones contra ellos. De no menos de doce libras, seguro. Y de nueve los de proa y popa, sin duda. Aun en tiempos de paz, tenían que navegar con noventa hombres por lo menos.


  El Lucy estaba en paralelo a la costa, meciéndose suavemente a barlovento a poco más de cuatrocientas yardas de la playa. Estaban a salvo en el bajío. La fragata no podía entrar a por ellos sin arriesgarse a encallar, pero si se acercaba un poco más podía barrerlos de la faz del mar.


  Los bajíos eran el dominio de los piratas. Una y otra vez, los gobiernos enviaban poderosos buques de guerra para eliminar la amenaza de los saqueadores del Caribe, y ninguno de ellos entendía que los piratas abrazaban las islas y raras veces salían a alta mar, dedicándose a recorrer los canales comerciales en busca de sus cargueros y pinazas. Era demasiado arriesgado tener una fragata. Demasiado abiertamente amenazador. Hugh se encogió de hombros para sí. Aquella fragata sería la perdición de Devlin.


  Sea como fuere, ahora una fragata británica estaba a poco más de dos millas de su anca de estribor, aproada, todo a ceñir, hacia el este de la isla. En esa posición, tendrían sus cañones de babor hacia la proa del Lucy en cuestión de minutos, pero carecerían de alcance. Los bajíos los mantendrían alejados.


  Observó que empañicaban las velas, mientras se preparaba para cerrar, lentamente, al pairo. Podía ver incluso las negras siluetas de hombres moviéndose por los obenques, y el destello de un catalejo que apuntaba hacia sus ojos.


  —Podrían convertirnos en astillas si quisiesen, muchachos. —Se dio la vuelta para mirar a sus compañeros, andrajosos y grasientos, todos menos los cinco holandeses, que seguían tan limpios como el día que habían subido a bordo—. Eso no se puede negar. Pero igual están pensando que ya tenemos el oro. Y no van a querer enviarlo al fondo de esta bahía por ahora.


  —¿Cómo pueden saber lo del oro? —inquirió Dan, viendo desvanecerse sus sueños de fortuna.


  —¿Están aquí, no? —le espetó Hugh—. ¿Un barco de guerra inglés que aparece horas después que nosotros? ¡Por supuesto que lo saben, imbécil!


  —¿Dónde está Peter Sam? ¿Dónde demonios se ha metido? —gritó Sam Morwell.


  —¡Se ha largado, sin duda! —lanzó Dan—. Se ha largado con lo que queda del dinero, eso ha hecho si queréis saberlo. —Una mosca enorme se posó en el dorso de su mano, con los ojos rojos como rubíes, y la aplastó, dejándola convertida en una pasta. Incluso las moscas podían ser traidoras ahora.


  —No. Peter no haría eso. —Hugh negó con la cabeza—. Y aunque quisiese, no podría con Bill el Negro… vivo.


  Sam Morwell estaba de acuerdo:


  —Sí, seguro que Bill no permitiría que Peter nos abandonase. —Miró hacia la fragata amenazadora—. En cualquier caso, llevamos bandera francesa, ¿no? Ahora somos aliados. El rey Jorge y el muchacho son amiguitos. ¿Por qué habrían de ir a por nosotros, eh?


  —No te falta razón. —Asintió Hugh—. Ahora nada de pipas, muchachos. ¿Fletcher? Seguiremos adelante con el plan del capitán. Comprobad las culatas. Cargad los cañones de abordaje. Id a por pólvora y preparad los cañones. Manteneos atentos. Si somos aliados, tal vez envíen una partida para conversar. Si no lo somos, no nos vendrá mal cargar lo que tenemos.


  —Como digas, Hugh.


  Fletcher, Dan y Sam Morwell se fueron, las cabezas instintivamente gachas. Hugh se dirigió a los holandeses.


  —Ahora, holandesitos. —Hugh había intentado aprenderse sus nombres, pero el esfuerzo para recordarlos parecía inútil, pues todos podrían estar muertos en una hora—. Comprobad bien las jaretas de amurada. Tensadlas bien. Preparad un hacha para el calabrote. No quiero tener que pedir una si tenemos que arriar por chicote.


  —¡Ja, señor Hugh! —Se llamaba Eduard Decker, y puso a sus compañeros en movimiento con unas palmadas. Hugh miró de nuevo al Starling. La fragata no había disparado uno de sus cañones para saludar a un aliado, y tampoco lo había hecho el Lucy. Hugh deshizo el nudo de la corbata de lino marrón que llevaba al cuello, liberó sus extremos del interior de su camisa y luego, con cuidado, empezó a atarlos a los tiradores de su juego de pistolas.
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  Philippe Ducos había exagerado. Quizá para dar más valor a su vida, por lo que Devlin no lo maldijo. Y después de sacar el arcón, que debía de pesar el doble que él y Dandon juntos, a rastras de debajo de la mesa, pulgada a pulgada, se sintió aliviado de que lo hubiera hecho. El oro nunca tiene el lustre que uno siempre cree que tiene. La fortuna que tanto habían codiciado era de un apagado color amarillo, manchada de negro en el cuño y los bordes; sin embargo, en su enormidad, el montón parecía hervir cuanto más lo miraban.


  Se sentaron en el suelo, embelesados, olvidando las maldiciones y golpes precedentes, cuando cortaban y reventaban las bisagras en lugar de intentar un inútil asalto a los inexpugnables candados. Entre los dos calcularon un botín de cerca de diez mil luises de oro. Más de seis mil libras, en una época en la que el mismísimo rey Jorge sacaba veinticinco mil libras al año de sus empresas.


  —«De no ser por el oro y las mujeres, no habría condenación» —citó Dandon, que no se cansaba de dar palmadas en la espalda a Devlin.


  Devlin se echó hacia adelante y cogió entre sus sucias manos el salario de un año. Dejó resbalar las monedas entre sus dedos como los voluminosos mechones de un divino primer amor, y sonrió ante la sinfonía de su caída.


  Bessette estaba ahora atado a su silla, con los cordones de las cortinas de su propio cuarto y una estúpida sonrisa en el rostro, pues dormía como un rey. La troupe de damas seguía en el refectorio, bebiendo vino y contando los escudos que habían sacado de los bolsillos de los soldados. Había llegado el momento de que Devlin tomase posesión de su propia vida en lugar de tomarla prestada de otros. Pero todavía no había terminado: el botín aún no era suyo.


  —Basta —dijo Devlin por fin—. Al tajo. Cogeremos el mosquete de esa alma cándida y buscaremos más armas en el cuartel.


  Se puso en pie e intentó concentrarse, sus ojos todavía atraídos por el arcón de oro.


  —Esa campana atraerá a los guardas de los acantilados, si no están aquí ya. El Shadow estará realizando su ataque ficticio al Lucy, aunque ya no es necesario. Las cosas han salido mejor de lo que había planeado, Dandon. Sólo tenemos que llegar hasta la playa y contárselo a nuestros compañeros.


  —Y despachar al resto de los guardias, por supuesto. Supongo que habrá al menos uno en cada acantilado.


  —Vimos que ordenaban retirarse a dos hombres de la playa. Estoy seguro de que uno de ellos yace ahí afuera con el del sendero. Eso nos deja uno seguro. Aunque apostaría a que hay otro en la cara opuesta.


  —Espero que tus suposiciones sean correctas, capitán, prefiero esa opción.


  —Tal vez un puñado de monedas los persuada para ser menos agresivos. —Se estiró la casaca, se ajustó el cinto y comprobó el funcionamiento de su pistola una vez más. El mosquete del centinela les vendría bien, y tal vez hubiese más pistolas en el cuartel.


  —Ven. —Arrancó a Dandon de la hipnotizadora visión del oro y tiró de la puerta exterior hacia adentro.


  La puerta estaba aún medio abierta cuando un disparo pasó silbando por el hueco, dejando un sendero visible en el aire a su paso. El cuerpo de Bessette se agitó cuando la bala le entró por el ojo y explotó en la parte posterior de su cabeza.


  Devlin cerró la puerta de golpe y apoyó la espalda en ella, manteniendo al mundo lejos de su oro.


  Dandon lanzó un gruñido gutural por detrás de sus dientes de oro, asqueado por el sangriento fin del capitán Bessette.


  —De modo que eso es lo que se tarda en volver a pie de los acantilados. Me lo estaba preguntando.
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  Dominic Duphot y Landri Fauché se habían encontrado y saludado junto al portón de la empalizada. Landri regresaba por el serpenteante sendero de su guardia en el acantilado oriental cuando oyó la campanada, seguida momentos después por el cañonazo desde el fuerte, lo que había provocado que echase a correr. Se había detenido a la orilla de los árboles que bordeaban el sendero para cargar su mosquete. Le habían hecho falta dos intentos; al principio, solo logró verter la pólvora en sus manos en lugar de por el cañón, pues temblaba como un novato.


  Esperando allí, sin saber qué había ocurrido, sintió que su corazón daba un vuelco al ver a Duphot corriendo hacia el portón por el sendero opuesto.


  Juntos habían abierto el portón, cada pulgada revelando un poco más de los cuerpos sin vida de sus camaradas en la distancia. Se intercambiaron miradas de sorpresa, amartillaron sus mosquetes y cruzaron el umbral.


  Duphot se vio atraído por el saco de cuero de Favre Callier, abandonado, con algunos de sus bocetos esparcidos por el suelo, débilmente levantados por la suave brisa. Al pasar junto al mosquete caído, empezaron a encorvarse, preparándose para un posible ataque.


  Vieron la puerta de su refectorio abierta, y a otro de sus compañeros tirado boca arriba, con el alfanje en la mano. Entonces llegaron a la altura de los cuerpos espatarrados delante del cañón, con las casacas agujereadas como testimonio de su destino.


  Se agacharon juntos y corrieron a esconderse tras el cuartel, a su derecha, con la espalda contra la pared y los mosquetes como escudos, cruzados por delante del pecho.


  Hablaban entre susurros, temiendo ojos y oídos enemigos sobre ellos, y empezaron a avanzar sigilosamente por la parte posterior del cuartel, entre este y la empalizada, hasta la esquina del fondo. Una vez allí, con una rodilla en tierra, Duphot asomó la cabeza y vio la puerta de los aposentos de su capitán, más allá del cañón, y, a su izquierda, la puerta abierta del refectorio. Por un momento, Duphot imaginó oír la cadencia de una voz femenina; luego lo espantó el sonido del arma de Landri descargando junto a su oreja derecha.


  —¡Le he dado a uno, Dominic! —gritó Landri—. La puerta se abrió. ¿Lo has visto?


  —¡No, no lo he visto! ¡Merde, y ahora apenas oigo, imbécil! —Duphot preparó su pistola y apuntó hacia el refectorio.


  —Un feo cabrón sentado a la mesa del capitán. Sonriendo, ¡por Dios! ¡Le he dado en toda la cabeza!


  —¡Silencio! ¡Mira!


  Una mujer había corrido a la puerta del refectorio, con una botella de vino en la mano, sin falda, mostrando su ropa interior, cosa que no distrajo a Duphot tanto como hubiera creído. Tenía el pánico en el rostro, espantada por el tiro. Duphot apuntó a su vientre.


  —¡Alto! ¡No se mueva!


  Ella dio un grito y se desvaneció al instante hacia la derecha.


  —Merde! —Duphot bajó su mosquete—. ¿Has visto a alguien más, Landri?


  —Non. Solo a ese bastardo, pero alguien ha cerrado la puerta.


  —A estas alturas podrían estar en el refectorio. Mirándonos, conspirando contra nosotros. Esas pobres mujeres…


  —Cúbreme mientras recargo, Dominic. —Landri volvió a echarse contra la pared del cuartel, poniéndose en pie para iniciar los largos quince segundos que le llevaría preparar su mosquete.


  Duphot escrutó cuidadosamente la puerta entreabierta del refectorio. El hueco no revelaba nada más que oscuridad en el interior. Se mantuvo de rodillas, expectante, con la culata de su arma en la arena y el cañón hacia arriba; apoyaba el mosquete contra su cuerpo. Nada se movió. Los vivaces ruidos del bosque llegaban suavemente por encima de la empalizada, burlándose de la tensión que Duphot sentía en su interior; no recordaba que el incansable coro de insectos hubiese sonado nunca con tanta urgencia ni de forma tan sobrecogedora.


  El corazón de Landri latió contra sus costillas cuando ya colocaba la baqueta de su mosquete en su lugar, reconfortado de nuevo por el tacto firme de un arma cargada.


  —¿Qué hacemos, Dominic? —preguntó, convirtiendo instantáneamente a Duphot en su superior inmediato.


  Dominic se pasó el dorso de la mano por la frente, apartando por un momento los ojos de la puerta del refectorio.


  —No lo sé —siseó—. Todo esto…, la situación es confusa. ¿Quién ha muerto? ¿Quién sigue vivo? —Volvió a fijar la mirada en la puerta—. Solo sé que mataré a cualquiera que salga por esa puerta.


  —Hay un muerto. ¿Cuántos son? —La voz de Landri sonaba más calmada de lo que él lo estaba.


  Dominic repasó mentalmente la secuencia de lo que sabía con certeza. Dos hombres habían llegado a la isla. Había dos hombres y una ramera en la playa, de eso estaba seguro. Cerca de una hora después, había oído el tañido de la campana por dos veces, y poco después la seca y penetrante detonación del cañón de nueve libras.


  Poco antes de eso, él estaba echado junto a la tienda del puesto de vigía del oeste, a mitad de su guardia de la tarde, siguiendo despreocupado la vela que se movía en dirección SSE hacia ellos, con el catalejo, que limpiaba con el pulgar entre maldiciones, pues se empañaba constantemente, convirtiendo la vela en una mancha grasienta cuando volvía a enfocarla. En algún punto del interior del tubo de vitela, un pulgón había encontrado su hogar y se interponía en su campo de visión de vez en cuando, pareciendo devorar el barquito que avanzaba por el horizonte. Favre le había mostrado el barco al volver al acantilado, tras la llegada de las mujeres, cuando la tarde presentaba tantas posibilidades. Juntos habían observado el barco mientras se sentaban arrancando trozos de hierba como colegiales petulantes, apartándose los insectos de la cara a manotazos y lamentándose de no poder divertirse como los demás, levantando los ojos de vez en cuando hacia la vela gris que surcaba el horizonte.


  De todos modos, la guardia de Favre había terminado. Se iría a almorzar. Se aseguraría de que hubiese rancho suficiente para Duphot y se dijeron au revoir. Ahora su amigo estaba muerto. Al bajar por el polvoriento sendero, llamado por la campana, Duphot había visto el bergantín y el otro barco, en franquía, acechando más allá del rompiente, con las abruptas líneas y el sólido aparejo de un buque de guerra, coronado por un gallardete británico. Dos barcos. Cinco meses sin hacer nada más que arar y taladrar y, en unas horas, una pequeña flota se cierne sobre su precaria fortaleza.


  No se detuvo ni se paró a pensar en lo que había visto, sino que siguió avanzando colina abajo hasta el fuerte, donde vio a Landri merodeando junto a los árboles, agarrado a su mosquete, como sorprendido de tenerlo entre sus manos.


  Le contó todo esto a Landri, ignorando el escozor que el disparo de éste había provocado en sus ojos, que mantenía fijos en el refectorio.


  —Pero los ingleses nos ayudarán, ¿no crees? Ahora somos aliados, maldita sea —para Landri la política era así de sencilla.


  —Ah, por eso esos hombres han matado a nuestros compañeros, ¿no? Porque ahora somos todos amigos, ¿eh? —le espetó con sorna a Landri—. Dime, Landri, ¿si te mease en la espalda creerías que está lloviendo?


  —A lo mejor solo queda uno. Dijiste que había dos, Dominic. Yo he matado a uno. Bessette y el teniente Xavier jamás dejarían desembarcar a más, no asumirían semejante riesgo.


  Tenía razón, pensó Duphot. Seguro que no había desembarcado nadie más. Sin embargo, Bessette estaba aturdido por su absceso, su mandíbula podrida, no era él mismo. Por otro lado, el teniente Xavier era agudo como una esquirla de pedernal, ¿no? Incontenible. Constante.


  Sí. Dos hombres. Se había producido alguna discusión. Tal vez habían descubierto el oro. O sus compañeros habían forzado a las mujeres. Habían perdido los estribos.


  —Landri, creo que solo hay un hombre. Tienes razón. Aguantaremos aquí afuera. Esa fragata inglesa…


  Oyó un clic detrás de su cabeza. Duphot conocía ese sonido. Desconocía la suave voz que vino después, envuelta en una capa amenazante.


  —¿De qué fragata inglesa hablas? —preguntó Devlin.


  Dominic Duphot se giró lentamente, con los dedos debilitándose sobre el mosquete. Vio al hombre alto de la playa de pie, a un paso de él, con la pistola apuntándole a las entrañas. A su lado, el tipo de ojos cetrinos y chaleco de damasco amarillo sostenía un arma más pequeña contra el tembloroso cuello de Landri y le arrebataba su mosquete.


  —Contesta —le ordenó Devlin con un movimiento de su pistola—. ¿Qué fragata inglesa?


  Duphot se puso en pie, su rodilla crujió al hacerlo, y suavemente, sin que nadie se lo pidiese, apoyó su mosquete contra la pared del cuartel.


  —No diré nada más, monsieur —dijo en inglés. Una vez más, hojeó las páginas de su memoria, repasando todo lo que debía de haber pasado, hasta el momento posterior al disparo de Landri. Los dos hombres debían de haber escapado de la antesala de Bessette a su dormitorio y salido por la ventana, para ir luego hasta el portón y dar la vuelta con la intención de pillarlos por la espalda, probablemente siguiendo sus mismos pasos.


  Duphot se dirigió, desanimado, a su compañero:


  —¿Tenía por casualidad el hombre al que disparaste una barba corta y una reluciente calva?


  —Oui. Era calvo. ¿Un poco de pelo negro? Pero solo un poco.


  Landri miró nerviosamente a los dos bandidos.


  —Fue lo mejor, amigo. —Dandon disipó los temores de Landri—. Tenía la boca peor que un rey, te lo aseguro.


  Duphot continuó, hablando lentamente a Devlin, pues todos los ingleses eran unos ignorantes cuando estaban sobrios:


  —¿Así que solo eran dos, eh? —sonrió, casi reprimiendo una carcajada—. ¿Tiene la menor idea de lo que han hecho, monsieur? ¿Lo que han logrado hoy?


  —Tengo cierta idea, amigo. Y vosotros no tenéis que morir por ello. Podéis ayudarnos a llevar el cofre enorme hasta la playa. —Al oír mencionar el cofre, los hombros de Duphot sucumbieron, su cabeza se hundió casi hasta la altura de su corazón y soltó un profundo suspiro, meneando la cabeza mientras Devlin seguía hablando—. Esos barcos que miran a la playa son míos. Pero os sacaré de la isla como simples viajeros… O podéis quedaros aquí con los compatriotas que siguen vivos.


  Duphot levantó la cabeza.


  —Entonces no es usted un completo demonio, non, monsieur? ¿Y esas mujeres que están escondidas en el refectorio están con ustedes?


  —Sí, lo están. Bien, entonces, ¿cómo va a ser la cosa? —Devlin dio un paso atrás para mirar bien a Duphot.


  No esperaba que Duphot se echase a reír.


  —¿Qué velas tiene su barco, monsieur?


  —¿Por qué?


  —¿Y lleva gallardete británico, non? ¿Es de color amarillo y negro?


  Devlin miró a Dandon. Apartó la vista de Duphot un solo instante.


  Lo único que Duphot necesitaba.


  En un segundo dejó de ser un indolente bretón para convertirse en un león parisino, y Devlin se vio de pronto en el suelo, con el cielo azul enmarcando el rostro rugiente y babeante de Duphot mientras trataba de arrancarle la pistola de la mano a Patrick. Una letanía llena de odio salía por entre los dientes de Duphot. Era pesado, fuerte, y su aliento caliente y apestoso. Devlin sintió cómo le sacaba la pistola sin esfuerzo. Entonces oyó el chasquido del martillo de la pistolita, y vio la mirada sorprendida en el rostro de Duphot antes de que éste cayera a un lado de Devlin como un amante exhausto.


  Patrick se incorporó para ver la pistola de Dandon todavía humeante en su mano, y Landri braceando como una gallina atrapada en la otra.


  —¿Tengo que pasarme toda la vida matando hombres por ti, Patrick? —Dandon soltó una maldición, al tiempo que le daba un capón a Landri para que se estuviese quieto.


  Duphot sonreía, mascullaba, con la pistola aún en la mano derecha. Devlin se acercó a él, le puso el pie izquierdo en la muñeca, se inclinó para recuperar el arma y captó las últimas palabras triunfales de Duphot.


  —Qué pena, capitán… casi lo consigue —tosió, ahogado en su último aliento—. He visto su barco… He visto esas velas grises. Lejos… rumbo al sur. Esos… ese barco es inglés… viene a por usted, non? Sus propios compatriotas. ¡Ja! —Luego su cabeza cayó hacia atrás, pronunciando una última frase con reverencia en su último jadeo—: Esas pobres mujeres… pobres.


  CAPÍTULO XIV


  Carta de Edward Talton a la Compañía Comercial de las Indias Orientales.


  
    Al Consejo de Administración


    Leadenhall Street


    Londres


    14 de mayo de 1717


    A todo el que lea la presente,


    Saludos:


    Por la presente, deseo dejar constancia de mi disconformidad en lo relativo al tratamiento que han recibido los intereses de la Compañía con respecto a nuestro regreso del emplazamiento de la factoría asignada a la misma.


    Se han desarrollado relaciones insatisfactorias debido a la injerencia directa de los intereses de Whitehall. Señores, nuestra mercancía ha sido indebidamente valorada por debajo de nuestra inversión en la Junta, y mi implicación ha superado los límites de mis funciones y de mi fortaleza personal.


    Al recibo de la presente, me encontraré en las Antillas, como miembro de una misión conjunta del Parlamento y la Junta ajena a la Compañía, en consecuencia de lo cual sugiero la sustracción de un porcentaje de la compensación de los oficiales vinculados al Buque de Su Majestad Starling. No se me ha comunicado que esté fuera de las funciones de mi cargo el mencionar, con el mayor de los pesares, que nos encontramos persiguiendo a un aventurero conocido ahora por mí como el pirata Devlin.


    A mi regreso, dentro de unos meses, representaré gustoso los intereses de la Compañía en la reclamación y cobro de porcentajes.


    Observo con preocupación que se ha desarrollado cierto interés por mi posición desde el nombramiento del capitán John Coxon.


    Varios de los oficiales han visitado en los últimos días mis dependencias privadas y mostrado un injustificado interés por mi correspondencia.


    Desconozco si tal hecho es consecuencia de las órdenes de la Junta y, naturalmente, informo a la Compañía en mi propio interés.


    Hasta donde he podido observar e inquirir, considero que el barco está en buenas condiciones, por lo que sugiero que se deniegue cualquier fondo para su reparación y acondicionamiento.


    Su seguro servidor,


    EDWARD JAMES TALTON.


    Buque de Su Majestad Starling.


    Capitán John Coxon.

  


  —¿Dígame, doctor, hay algún modo de comprobar si ha sido envenenado con arsénico? De un modo inmediato, quiero decir. —Coxon había mandado llamar al doctor Wood a su cabina mientras se preparaba para bajar a tierra, y se congratuló en silencio de que el escocés fuese la primera persona en bastante tiempo que llamó a su puerta para pedir permiso para entrar.


  Se había girado parcialmente para mirar al doctor Wood, mientras se ponía una camisa de lana y una corbata de batista à la Steinkirk, y en esa posición mantenía el fondeadero del Lucy siempre a la vista por la ventana de babor de su camarote.


  —¿Arsénico? ¿Por qué lo pregunta, capitán? —El doctor Wood se inclinó para esquivar una de las vigas mientras entraba en la estancia y cerraba la puerta.


  —Antes de despachar al señor Talton, me preguntaba si no sería prudente descartar que se haya cometido un crimen, eso es todo. —Estiró su chaleco marrón, ignorando el ligero olor a humedad que despedía, y empezó a abotonarlo.


  —¿Sospecha que ha sido un asesinato?


  Coxon se deleitó ligeramente en la resonancia que el acento del escocés otorgaba al término «asesinato». Hacía que el concepto resultase de lo más seductor.


  —Debería descartar la posibilidad. Una muerte tan repentina me resulta, cuando menos, inusual.


  —Sí, bueno, entonces probablemente podrá descartar su idea del arsénico, capitán. —Wood se quitó los quevedos que habitualmente enmarcaban sus ojos y se ajustaban en el puente de su nariz—. Es una muerte dolorosa. Ni la mitad de romántica de lo que la literatura le ha llevado a creer.


  —¿Ah sí? —Coxon, con el chaleco ya colocado, cruzó la cabina para seleccionar una espada de entre las tres que colgaban de la pared inclinada.


  —Tardaría cerca de una hora en matarlo del todo, suponiendo que ingiriese, digamos, un contenido equivalente a un tintero pequeño. Y en esa hora la agonía sería tal y tan dolorosa… No, no moriría en silencio.


  —Entiendo. —Coxon se decidió por un chafarote y una estrecha bandolera negra. Una vez engalanado, se dirigió a su catre entre los mamparos y plegó su división privada—. ¿Puede hacerle algún tipo de prueba al señor Talton para ver si se utilizó algún otro veneno?


  —Podría abrirlo. Echar un vistazo a sus órganos. La mayoría de los venenos actúan mediante el estrangulamiento de los propios órganos… ¿De verdad nos estamos planteando esa posibilidad, capitán?


  Coxon abrió la caja forrada de paño que contenía dos sencillas pistolas inglesas. No eran suyas. Sus pistolas hechas de encargo se habían perdido junto con el Noble, o al menos eso esperaba: era preferible a que hubiesen sobrevivido para ir a parar a manos de alguna de las almas despreciables del barco que tenía delante.


  —¿Hum? —Se había distraído pensando en las armas—. Oh, no realmente. Pero quizá mañana, cuando esto haya terminado, agradecería un paseo hasta la chupeta de popa con usted, antes de echar por la borda el cuerpo de Talton. Solo por dejar constancia en mi diario de a bordo, ¿comprende?


  Wood asintió obedientemente.


  —Si así lo desea, capitán. —Tomó nota para comprobar sus reservas de serrín y le preguntó a Coxon si eso era todo.


  —Puede retirarse, doctor Wood. Pero —añadió con aire solemne— no le diga a nadie de qué hemos hablado, por favor.


  Wood asintió con un gruñido, saludó con una breve reverencia y se retiró en silencio, confirmando para sus adentros que todos los marinos estaban locos por naturaleza.


  Coxon empezó a desplegar los pequeños trozos de papel encerado de la caja de las pistolas, que contenían cinco cartuchos preparados cada uno. Cada cartucho se componía de un paquetito de pólvora y una bala. Metódicamente, cargó y preparó cada pistola; pero su cabeza estaba en otra parte. En Cantón, para ser exactos. Pensaba en China, Bombay, en el delicado, mortal y extraño Lejano Oriente. Guinneys se había pasado tres años yendo y viniendo por todas las factorías y mercados de aquellas tierras impías. Incluso había intentado entretener a Coxon contándole que el envenenamiento era la pena capital que se reservaba a la nobleza, nada menos. No sería muy difícil convencer a un hombre curioso como Guinneys para adquirir, o incluso recibir como presente, una elegante botella de alguna sustancia.


  Era una posibilidad. Aunque en cuanto a las motivaciones, Coxon estaba perdido. Se quedó allí de pie, consciente del tiempo que había dejado a Guinneys solo, consciente de que el señor Howard estaría repasando su plan de combate por enésima vez. Cogió su sombrero del catre, miró en su interior y pasó un dedo por la cinta, pensando en el día que tenía por delante.


  Abordaría a Guinneys en la isla. Informalmente. Fuera del barco. Acusarlo ahora provocaría una confusión de lealtades. Necesitaba a todos los hombres respaldándole para salvaguardar el oro. Había un barco pirata. Y podía haber otro en las cercanías.


  Y por qué no suponer que Devlin estaba con los piratas, no como su líder, sino como conspirador. Al llegar a la isla, se alinea inmediatamente con las tropas francesas, habla francés a la perfección; sería convincente. Se produce un enfrentamiento. Los piratas son vencidos. El barco se queda, probablemente demasiado lleno de borrachos para navegar, y Devlin y sus valientes tropas saborean su victoria. Él y Guinneys entrarían por la empalizada; Guinneys se vería obligado a admitir que Devlin había aprehendido el honor y la decencia de su señor, que tenía ideales que no había sido criado para poseer pero, no obstante, había demostrado. Virtud por delegación.


  Se caló firmemente el sombrero. Si Devlin se había entregado a los malhechores, su muerte lo redimiría igualmente. En cualquier caso, aquella isla lo arreglaría todo.
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  Hay un momento, un momento fugaz, que raras veces tiene lugar para algunos, y que con frecuencia se impregna en los sentidos para otros, al alejarse remando de un barco. Es una sensación de estar en el limbo, de no estar ni en un sitio ni en el otro.


  Ves el barco desde los confines del esquife, su enormidad alzándose por encima de tu cabeza. No tienes suficientes vértebras en el cuello para ver la punta del palo mayor. Y entonces miras por encima de tu hombro hacia tu destino, pequeño, empequeñecido por el mar y el cielo. Minutos después, tu barco es más pequeño, cabecea en las aguas casi con urgencia. Ya no puedes oír el viento azotando los obenques, los gualdrapazos de las velas contra los brioles, el perezoso bostezo del roble por todo el buque. Y entonces, justo cuando notas la ausencia de esos ruidos, ves que el barco ya no es más que un gran cuadro al final de un enorme pasillo. Te vuelves a girar hacia la tierra, a tu espalda. No parece más grande, solo más luminosa.


  Y ahí está el momento.


  En algún punto del trayecto, la tierra no se acerca, el barco no se hace más pequeño. Estás en un mundo que sólo existe en el mar. Un mundo que parece dilatarse eternamente.


  Nada se vuelve más pequeño. Nada se vuelve más grande.


  John Coxon estaba experimentando ese momento profundamente. Demasiado profundamente. Empezó a plantearse quedarse en ese punto. Allí era responsable de otros ocho marineros, y del patrón de bote, que iban con él en la chalupa. No había nada más allá de los límites del bote. Atrás, en el Starling, estaba Inglaterra. El deber. Impuestos. Ordenes. Cien bocas a las que dar de comer y beber. Por delante, todo un mundo nuevo con responsabilidades distintas, así como las viejas que venían con él de paseo.


  «Quedarme aquí, con estas pocas almas estoicas por las que preocuparme, un saco de lona en los pies con comida y bebida para dos míseros días. Dos días aquí sentado, sin hacer nada más. Sin oír a nadie del barco. Sin oír a nadie de tierra. No pueden pedirme nada. Tendría toda la paz de los muertos, conservando todas las posibilidades de los vivos. Sin pertenecer a ninguno, riéndome de ambos».


  —¿Está indispuesto, capitán? —El teniente Scott lo arrancó de sus pensamientos incorpóreos.


  —Por supuesto que no, señor Scott. —Coxon se incorporó, protegiéndose los ojos del resplandor del sol vespertino. El momento había pasado. La isla se arrastraba hacia ellos, el esquife chocaba con las olas rompientes a cada golpe de los remos.


  Coxon estaba sentado en la proa, frente a Guinneys y Scott, ambos provistos de capas, a pesar de lo caluroso del día, y ambos con dos pistolas y un sable por cabeza.


  Detrás de ellos, dos infantes de marina intentaban seguir el ritmo de los cuatro marineros que iban a los remos, y el patrón tenía el doble honor de manejar el timón y mantener las armas secas bajo las escotas.


  Habían salido del flanco estribor del Starling, lejos de los ojos del Lucy, tan al este de la playa como les era posible, deslizándose sobre los rosados arrecifes de coral. El Starling estaba anclado, con las velas empañicadas, los coyes estibados en la red de la batayola, con los cañones de babor todavía guardados.


  El escaso viento procedía del suroeste pero, aun así, la proa del Starling se hundía y se alzaba contra su ancla. Acercarlo más sería el fin del mando del señor Howard y el señor Anderson. Sus velas de fragata serían fatales contra la orilla de barlovento, sus trinquetas la harían girar como un enorme rebaño de ganado, mientras que el bergantín pirata viraría como una moneda sobre una mesa con sus foques, la vela latina de su palo mayor y su maricangalla.


  —¡Mire, capitán! —exclamó Scott, señalando la orilla con una mano enfundada en un guante gris por encima del hombro de Coxon—, un chinchorro. Los piratas, ¡maldición!


  Ciertamente, al abordar las últimas treinta yardas, Coxon siguió la mano de Scott hasta el pequeño bote varado en la playa.


  El bote no estaba asegurado; no tenía ancla de tierra ni estaba bien varado, lo que sugería cierta urgencia o un regreso inminente.


  Momentos después, cuando el coral dejó paso a la arena plateada, Guinneys saltó por la borda al agua cálida y espumosa, y sus botas de montar de cuero cordobés cortaron el agua mientras él echaba a correr hacia el chinchorro.


  Por lo general, Coxon sería llevado unas cuantas yardas por el agua, todavía sentado en el banco del bote, y el resto de los tablones serían llevados a tierra para hacer cuña bajo el bote para vararlo. Él renunció a tal honor, empapándose las medias y los zapatos en la efervescencia achampañada, con el dobladillo de su casaca de seda negra entrando y saliendo del agua mientras él corría para reunirse con Guinneys.


  —Está vacío, señor. —Guinneys parecía decepcionado. Miró hacia el bergantín, sorprendentemente cerca; casi podía distinguir los mugrientos rostros que los miraban desde el castillo de proa.


  —¿Qué esperaba, William? ¿Que el oro estuviese en el bote?


  Coxon se unió a él en el estudio del barco pirata, y vio a dos hombres a bordo que se agachaban al darse cuenta de que eran mirados, como cucarachas que se alejan de una lámpara. Su mera presencia les había provocado miedo o, si no miedo, un recordatorio. Un recordatorio de la disciplina. Las órdenes. La campana. La bolsa roja que contenía el látigo de nueve colas. Comed cuando se os ordena. Dormid poco y sobrio. Pasad hambre cuando os lo diga. Ah, pero ahora habéis ido demasiado lejos. Ahora seréis colgados por vuestra libertad. Tyburn o Wapping serán los últimos lugares que veáis, muchachos.


  —Podrían alcanzarnos desde ahí. ¿Por qué no lo intentan?


  Guinneys miró con recelo los cuatro cañones de seis libras que asomaban por las troneras del costado de sotavento, frente a ellos.


  —Somos amigos, William. Puede que hasta finjan saludar. Lleva el pavillon-blanc, por tanto, somos aliados. Ninguno de los dos hemos saludado. Si intentan atacarnos, el juego habrá terminado y el Starling reducirá el barco a serrín. Venga. Veamos qué pasa en el fuerte.


  Agarró a Guinneys del brazo y lo alejó. Con suerte, en una hora podría deshacerse de la agradable sospecha. Proteger la isla. Recuperar el orgullo perdido. Aunque Guinneys bien podía ser inocente, la pluma rota de Talton había dejado por escrito la culpabilidad de alguien, de alguna presencia además de la muerte en el pequeño camarote.


  Una hora, entonces. Dejaron al patrón en el bote, con un par de pistolas por compañía.


  Los ocho, armados y cargados de razón, avanzaron gallardamente por el sendero arenoso, con el sonido de las olas desvaneciéndose a sus espaldas, y todos repararon en silencio en el ejército de pasos que los había precedido.
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  Landri Fauché se había adaptado a su situación. Se inclinó al entregarles los mosquetes del cuartel a los piratas, no había pistolas, y ayudó a Devlin a recargar el cañón con metralla. Se reunieron todos con las mujeres y los dos guardas dormidos y maniatados en el refectorio. Devlin se sentó en el borde de la mesa, con la espada de Bessette en la mano, dando rítmicos golpecitos en el suelo, con la cabeza agachada.


  Un barco inglés. Siguiendo órdenes o por casualidad, poco importaba. Sin noticias del Shadow. Sin noticias de Peter Sam. Piensa. Un cofre de oro que pesa tanto como tres hombres. Quizá milla y media hasta la orilla. Una tripulación escasa en el Lucy. La Armada a punto de montar un espectáculo.


  Primero enviarían una partida a la playa. Probablemente no más de diez, cabía suponer, teniendo en cuenta el tamaño del esquife.


  Una fugaz imagen de un cañonazo y el choque de alfanjes entre el humo de los mosquetes llenó su visión, pero el espectáculo, por inspirador que resultase, acababa con su ineludible muerte. Se bajó de la mesa y fue a buscar algo de beber para relajar su mente.


  —¿De cuál se puede beber, Dandon?


  Dandon volvía a lucir su elegante y gastada casaca y su tricornio. Suspiró abatido:


  —Ahora de cualquiera, capitán. ¿Quién sabe? Quizá tengamos la suerte de estar todavía dormidos cuando nos cuelguen.


  Annie dijo alegremente:


  —¿Qué vamos a hacer, entonces? Creo que por nuestra parte hemos cumplido con creces, ¿no os parece? —Todas las damas adoptaron ahora la misma pose desafiante, con las manos en las caderas, las cabezas altas, el gesto despectivo.


  —No os pido más, Annie. Tenéis el dinero que se os había prometido. Mi único pesar es que tal vez no seamos nosotros quienes os devolvamos a Providencia.


  —Cosa que va en vuestro detrimento, señoras. —Dandon hizo una reverencia—. Ahora que somos todos miembros del demi-monde.


  —De modo que se supone que debemos acudir al barco inglés, ¿entonces? ¿De eso se trata? —espetó Annie, con la barbilla alzada hacia ellos dos.


  —Solo puedo pedirte una cosa —suplicó Devlin, agarrándose a un clavo ardiendo—. Decidle a cualquiera que encontréis que todo está en orden por aquí. Que habéis cumplido con vuestro deber en el cuartel y volvéis a vuestro barco.


  Annie gruñó una especie de asentimiento entre dientes, antes de salir pavoneándose a la luz del sol, seguida por las demás como polluelos.


  Dandon las acompañó para abrirles el portón.


  —A varias de vosotras hace tiempo que os conozco con cierto grado de intimidad. —Parecía casi disculparse—. Y sabéis que no soy un hombre valiente. Os agradecería que le hablaseis bien de mí a cualquier oficial que se interese por la naturaleza de mi persona.


  —Puedes venir con nosotros, Dandon. No le debes nada a ese pirata.


  —Ah, Deus misereatur. Si siquiera pudiese dejar que un hombre solo se lleve semejante fortuna a la tumba… —Abrió el portón, echando un vistazo a la jungla y al sendero vacío—. Y si efectivamente regresáis a Providencia, no dejéis de decirle a la señora Harris que me guarde mi eminente puesto.


  —Serán las primeras palabras que salgan de mi boca, Dandelion, viejo amigo. —Sonrió Annie al tiempo que decía adiós con la mano y partía.


  —Adiós, bellas damas. —Cerró el portón y lo atrancó; no sabía muy bien para qué. Le pareció que era lo que debía hacer.


  Regresó al refectorio, y se encontró a Landri y Devlin comentando cordialmente la situación. Landri confirmó que no había ninguna otra playa en la isla, no sin cruzar varias millas de jungla hasta llegar a una pronunciada caída sobre las afiladas rocas. El sendero iba desde el puesto de vigilancia de la costa este hasta la costa oeste, con una bifurcación hasta la playa, y nada más.


  —¿No hay ningún almacén subterráneo? ¿Ningún embarcadero oculto?


  —Non, monsieur. Si lo desea, aceptaré gustoso su custodia. Si está dispuesto a rendirse.


  —Ciertamente, es posible que lleguemos a eso. —Devlin se alejó. Se había pertrechado con el alfanje de un soldado, para acompañar a la elegante espada con guarda en forma de concha de Bessette, y lo sacó para tener ambos en las manos mientras recorría la estancia. Dandon, a quien las espadas le resultaban ajenas, se colocó junto a la puerta, con un hombro y un ojo hacia el portón de la empalizada, apoyado en el cañón de un mosquete.


  —Piensa, Dandon. —Devlin rechinó los dientes—. ¿Qué sabemos? Tenemos el oro. Tenemos cuatro hombres vivos aquí —indicó con la cabeza al francés—, incluido usted, monsieur Fauché. Pronto se despertarán…


  —Puedo aliviar esa distracción, capitán. —Se ofreció Dandon.


  —Hazlo. Un problema menos.


  Dandon apoyó su mosquete en la pared con cuidado y corrió a buscar sus gases etéreos. Devlin prosiguió, dirigiéndose ahora a un divertido Landri.


  —Puede haber mentido. Su compañero, quiero decir. La campanada indicaba la presencia de un barco. Mi barco. No hay ningún barco inglés. —Dejó de caminar—. ¿Esperaban algún barco?


  Landri asintió con la cabeza.


  —Pero no hasta junio, monsieur.


  —Entonces todavía hay esperanza. Podría ser el Shadow. Tengo que ver ese barco. —Reanudó su nervioso paseo.


  —Pronto lo sabremos, capitán. —Dandon regresó a la estancia con una botellita marrón en la mano y una gran garrafa verde en la otra, de la que dio un trago—. Si las damas están en la playa, nuestros compañeros vendrán a buscarnos y todo irá bien.


  La mente de Devlin daba vueltas a las distintas opciones una y otra vez. Opciones grandiosas, absurdas, audaces. Disfraces, engaños, faroles, y todo por un cofre de oro que, por su condenado peso, bien podía estar en la luna. Un barco. Si no se trataba del Shadow, ¿dónde estaba su fragata? ¿Dónde estaba Peter Sam? ¿A cuánta distancia? Si es que… estaba.


  Hundió el alfanje en el borde de la mesa con una furia alarmante.


  —¡Aún estoy aquí, cabrones! —Liberó el alfanje de nuevo, arrastrando la mesa quejosa unas pulgadas. Cerró los ojos por un momento. Landri y Dandon se cruzaron una mirada.


  Sam Fletcher apareció ante los ojos entornados de Devlin. No había elección. Si Fletcher y Hugh Harris estaban dispuestos, si todavía podían seguir adelante, si el Shadow estaba cerca…


  —¡Exacto! —dijo por fin, y apuntó con su alfanje a Landri—. ¿Cuántas ganas tienes de ser rico, Fauché?
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  Estaban bajando por el sendero, la empalizada en silencio frente a ellos, el sorprendente grupo de mujeres que se habían topado caminando a su encuentro todavía tema de risueña conversación entre los divertidos marineros.


  Con caballerosa buena voluntad, Coxon había ordenado a los infantes de marina que se quedasen con las mujeres, que encontrasen sombra si era posible, mientras él, Guinneys, Scott y los cuatro marineros seguían adelante, un tanto confusos por las declaraciones de las damas sobre su lealtad para con el fortín.


  Coxon las había interrogado a las tres. La llamada Annie parecía ser la que llevaba el mando, y le aseguró que habían salido del barco con un solo cometido y ahora, tras haberlo cumplido y haber recibido una generosa remuneración, regresaban a descansar, naturalmente. Todo iba bien en el fuerte. No sabían nada de piratas ni de nadie llamado Devlin. Su barco era gobernado por una modesta tripulación que las había traído desde la Española a cambio de una porción de sus honorarios. Las otras dos habían relatado la misma historia entre risitas. Estaban solas, y sólo eran igual de inocentes que ayer, no menos.


  Conforme avanzaban, Guinneys no pudo evitar plantear ciertas dudas.


  —¿Seguro que pertenecen al barco, capitán? Están con ellos, ¿no? ¿Con los piratas?


  Coxon se quitó el tricornio, se pasó una manga por la frente.


  —No tengo la menor duda. ¿Un barco de rameras del mismo color que el bergantín pirata? Me parece improbable. —Un conflicto que no acababa de tener claro afloraba una y otra vez en el interior de Coxon. Devlin, capitán pirata. Devlin, leal servidor. Devlin, señor de todo con la espada ensangrentada y la pistola humeante. Patrick Devlin esperando el momento oportuno para derrocar a sus amos piratas y mostrar sus verdaderas intenciones.


  —Aunque todas esas banderolas… Es una posibilidad —teorizó Guinneys.


  —Es un ardid. Así es como se introdujo aquí. Utilizando unas malditas rameras como caballo de Troya. Aguante, William, manténgase atento. —Les hizo una seña a todos para que se agachasen junto al sendero y observaran el fuerte.


  Ningún movimiento. Ningún ruido llegaba del interior del austero portón. No había vigía en la torreta de madera.


  —Parece tranquilo, señor —señaló Guinneys sin necesidad.


  Coxon lo ignoró y mandó a dos de los marineros hacia adelante.


  —Vosotros dos —susurró—. Rodead la empalizada. Mirad si está despejada. ¡Bien atentos!


  Sin vacilar, los dos hombres con ropas de marinero bajaron hasta el portón. Encontrándose todavía vivos, se acercaron sigilosamente al extremo de la empalizada y desaparecieron.


  Guinneys le dio un empujón a Scott al sacarse una de las pistolas del cinto.


  —¿Qué dices, Scott? ¿La caza del gamusino? Piratas a la vista, jo, jo, jo, jo, ¿eh?


  —Cállate, viejo —siseó Scott.


  Coxon se giró y miró severamente a sus dos oficiales, luego volvió a mirar hacia el fuerte, esperando oír un disparo o un grito que rompiese la tensión de su piel erizada.


  Momentos después, los dos marineros salieron por el lado opuesto de la empalizada, indicaron con un gesto que todo estaba en orden y esperaron, bien pegados al muro.


  Guinneys se colocó al lado de Coxon.


  —¿Y ahora qué, señor? Parece que el entorno está despejado.


  —Necesitamos saber qué está pasando ahí adentro. Quién está ahí.


  —¿Y cómo lo hacemos, señor?


  —Bueno, para empezar, ya me he hartado de esperar a que me disparen. —Coxon levantó a Guinneys y le hizo una seña a los demás para que lo siguieran—. Voy a cruzar esa maldita puerta de una vez. No voy a dejarme acobardar por un hombre que solía limpiarme los zapatos.


  Ahora estaban todos arrimados a la pared de la empalizada. Los marineros iban armados con mosquetones, alfanjes y cuchillos, cada uno de los caballeros llevaba un par de pistolas, sable o alfanje.


  —La puerta está atrancada —informó uno de los marineros.


  Guinneys se quitó la capa, subió corriendo por el sendero y miró hacia el fuerte.


  —Hay una campana —gritó—. ¿Quiere que le dé, capitán?


  —Su disparo atraería más atención, William.


  —Sí, por supuesto. Una tontería por mi parte. Los malditos nervios, sospecho. —Amartilló su pistola.


  —No, William. —Coxon le puso una mano delante—. Será mejor utilizar uno de los mosquetones. —Le hizo una seña a Adam Cole, un individuo fornido vestido con una camisola de rayas azules. Cole se levantó y se alejó de la pared. Miró hacia arriba instintivamente, buscando un objetivo; luego, consciente de que todos los ojos estaban posados en él, amartilló su mosquetón y lo apoyó en el hombro, disparando un segundo después por encima de la empalizada, con una explosión que hizo reverberar las paredes. Miró a su capitán como un niño en busca de elogios, luego se acordó de su cartucho y se puso a recargar el arma mientras volvía al pequeño grupo.


  —Bien, Cole. —Asintió Coxon. Como para reforzar el disparo, empezó a dar patadas al portón una y otra vez con sus zapatos de hebilla, simulando la impaciente llamada de un gigante.


  Coxon se alejó, empapado en un sudor frío a causa del calor y del esfuerzo de golpear el portón.


  La voz de Guinneys llegó a sus oídos.


  —Alguien sacó a esas mujeres de aquí no hace ni diez minutos, capitán.


  En respuesta a las palabras de Guinneys, cuando aún no había acabado de pronunciarlas, se oyó el sólido sonido de un barrote de madera arrastrándose.


  El portón se abrió lentamente hacia adentro, revelando un mundo reluciente más allá de la sombra de la empalizada, y la menuda y abatida forma de Landri Fauché apareció en el hueco, mosquete en mano.


  —Bonjour, mes amis. —Sonrió débilmente—. ¿Son ingleses, no? ¿Han venido a ayudarme, monsieur?
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  Devlin comprobó sus ataduras. Tenía los brazos atados a la espalda y estaba sentado a los pies del cadáver de Bessette, con el mantel ocultando de nuevo el escondite del arcón negro. Dandon estaba de pie en la puerta que llevaba al corredor, con la pistola de Bessette en una mano para cubrir a Devlin, la otra recorriendo nerviosamente su pelo bajo su amplio sombrero amarillo.


  —¿Te he contado cómo me convertí en capitán de esos hombres, Dandon? —dijo Devlin casi cantando.


  —No, señor. —Dandon le devolvió una sonrisa.


  —Fue un día en Cabo Verde —empezó Devlin—. Les habíamos arrebatado el Shadow a los portugueses. Fue como coger una manzana de un árbol. Todos los hombres se dieron al ponche, llorando la muerte de Seth Toombs.


  —Ese tal Seth Toombs era el anterior comandante. Según tengo entendido —afirmó Dandon.


  —Sí. Un tipo al que pocos añoran, salvo Peter Sam, creo. —Se revolvió para apoyar la espalda en la mesa y el arcón—. Verás, se convocó una votación. Y yo estaba tan borracho como todos los demás tripulantes del Shadow. Botaron una de las yolas del Lucy amarrada a un cabo. Y trajeron un round-robin a bordo. ¿Sabes lo que es? —Dandon negó con la cabeza—. Es un mensaje, una decisión de la tripulación, con todos los nombres escritos en círculo alrededor del escrito. Se hace en círculo para que no se sepa quién lo inició. A lo que iba, Hugh trae el round-robin a bordo con mi nombre en el centro y las firmas de todos los oficiales principales alrededor. Y entonces Hugh, que estaba tambaleándose delante de mí, va y me suelta que soy el capitán. Me dijo que yo era el capitán. —Giró la cabeza del todo hacia Dandon y le mostró una sonrisa tan amplia como le fue posible, teniendo en cuenta que estaba medio metido debajo de una mesa, con las muñecas atadas—. Parecía una idea estupenda en aquel momento.


  El ensordecedor ruido de las suelas de cuero de Guinneys machacando la puerta hizo saltar hasta al cadáver de Bessette. La habitación se llenó de luz, el polvo flotaba en ella, espeso como la ceniza. Guinneys, con las pistolas desenfundadas, entró de lado en la habitación y se arrimó a la pared de la izquierda, mirando alternativamente a Dandon y Devlin. Un arma apuntando a cada uno de ellos. El teniente Scott lo siguió y adoptó una cauta posición a la derecha de la puerta, dejando espacio para que entrase John Coxon con Landri Fauché pegado a su hombro.


  Los pies de Coxon resonaron dos veces sobre el basto suelo de madera mientras se acercaba al hombre que levantaba los ojos hacia él. El rostro de Coxon permaneció impasible, impertérrito, cuando posó sus ojos sobre Devlin, a sus pies.


  —Hola, Patrick. —Coxon oyó que su voz se rompía por la sequedad de su garganta y tragó—. Explícame todo este asunto de la piratería, ¿eh?


  CAPÍTULO XV


  —Le creía muerto, capitán —fue lo único que Devlin acertó a decir. Soltó una carcajada de genuina ironía.


  —Hasta yo empezaba a tener mis dudas, Patrick. —Coxon decidió evitar mirar a su hombre, ahora bronceado y desaliñado, lejos del mayordomo de brillante palidez que él había cultivado. Inspeccionó la estancia. El cadáver de Bessette dominaba el panorama, con la cabeza echada hacia atrás, sangre seca y pus por toda la cara, unas salpicaduras rojas en la pared, a unos pies de él.


  —¿Obra tuya, Patrick? —preguntó, mientras su cabeza recorría a toda velocidad la estancia como un ave de presa.


  —Un accidente, capitán Coxon. Pero no disparé yo. —Devlin sonrió, posando a su vez los ojos en Guinneys y Scott. Landri Fauché había entrado en la habitación repentinamente abarrotada para colocarse entre la puerta abierta y el grupo de marineros que asomaban la cabeza por la puerta.


  —¡Cole! —Coxon se giró hacia la puerta—. Proteja el portón. Ponga un hombre en la torre.


  —¡Sí, capitán! —Cole inclinó la cabeza y se esfumó.


  Coxon se dirigió a Landri mientras caminaba alrededor de Bessette, examinando despreocupadamente el agujero negro que tenía en la parte posterior del cráneo.


  —¿Es este hombre —señaló con una mano a Dandon— el doctor del que me habló, monsieur?


  Landri no sabía demasiado inglés, pero entendió lo suficiente.


  —Oui, capitaine.


  —Señor —miró fijamente al nervioso Dandon—, baje su pistola. Éste es un lugar propenso a los accidentes. Ahora yo estoy al mando. —Luego, con un tono más amable, añadió—: ¿Me entiende usted?


  —Oui. —Dandon sonrió y guardó su pistola; su acento impecable a pesar de su ansiedad—. Mi inglés es bueno, capitán. Ayudaré en todo lo que pueda. Nos han rescatado. —Indicó con la cabeza a Guinneys, cuya pistola seguía apuntando al pecho de Dandon. Guinneys frunció el ceño, apuntando a Devlin con el cañón ligeramente tembloroso de su otra pistola.


  Coxon echó las manos a la espalda, revelando las doradas empuñaduras de sus pistolas y el alfanje que llevaba al costado.


  —Bien. Aunque parece tenerlo todo bajo control, doctor. Explíqueme qué ha pasado hoy aquí.


  —Me gustaría, capitán, tener garantías de que su presencia aquí tiene fines honorables. Dadas nuestras circunstancias… ¿comprende?


  La mandíbula de Coxon se tensó.


  —Señor, tengo órdenes de proteger este baluarte en representación de la corte de Francia. Mi mayor preocupación es la protección de un depósito de oro, pero insisto en que deseo conocer qué ha sucedido hoy aquí.


  Dandon no parpadeó ante la mención del oro. Se quitó el sombrero, lentamente, como si la prenda pudiese despertarse, salió de su rincón y se acercó a la mesa. La pistola de Guinneys siguió sus pasos, y se detuvo cuando Dandon dejó su sombrero sobre el mantel de terciopelo verde.


  —Pirates, capitaine. —Su voz tembló como si fuese a romper a llorar—. Fuimos atacados por piratas. Embaucaron a los soldados con unas rameras. ¡Me obligaron a drogarlos! Aunque pretendían que los matase, conseguí drogarlos solo un poco. Se despertarán en breve. —Hizo una pausa para enjugarse la frente con un pañuelo.


  —El capitaine Bessette resultó muerto, realmente por accidente, cuando los soldados descubrieron los verdaderos motivos de los piratas. Se produjo un intercambio de disparos. Como ve, hubo muertes. El enfrentamiento fue encarnizado. Fue un milagro que yo y el valiente caporal-chef Fauché sobreviviéramos. Todo eso sucedió esta mañana. En cuanto tuvieron el oro, bajaron la guardia y…


  Coxon lo interrumpió:


  —¿Tienen el oro? ¿Dónde? ¿Cuándo?


  —Lo encontraron en el dormitorio del capitán Bessette. —Indicó la habitación que había detrás de Coxon—. Hicieron falta cuatro de ellos para llevarlo, capitaine. —Señaló la nuca de Devlin—. Éste y otros dos se quedaron aquí. Pero sus compañeros piratas huyeron cuando… Landri y yo… logramos reducirlo. Llevamos así dos horas. Lo hemos mantenido con vida por nuestra propia seguridad, pues esperábamos que los demás volvieran de un momento a otro. Y entonces, alabada sea la Virgen, aparecieron usted y sus gallardos oficiales. ¡Alabado sea, capitaine! ¡Alabados sean sus señorías!


  Coxon había dejado de escucharlo cuando Dandon se derrumbó en una de las sillas verdes, con la cabeza entre las manos. Pasó una mano y miró casualmente la arqueta que contenía la plétora de botellas y curiosos paquetes de papel de Dandon mientras se acercaba a Guinneys, que había bajado sus pistolas. Scott seguía con sus armas en alto, nervioso.


  —El oro debe de estar en ese bergantín —le susurró a Guinneys.


  —Entonces ¿a qué esperan? —siseó Guinneys.


  Devlin se rió.


  La cabeza de Coxon se giró para lanzar una furiosa mirada al hombre sentado en el suelo.


  —¿Qué es lo que encuentras tan divertido, Patrick?


  —Oh, venga, capitán. —Devlin miró el techo encalado—. ¿No tenemos cosas más importantes de que hablar?


  El capitán Coxon hincó una rodilla en el suelo para mirar a Devlin de cerca, con su espada colgando tras él, casi tocando la hebilla del zapato del teniente Scott.


  —Ya hablaremos tú y yo, Patrick. De muchas cosas, te lo aseguro. He hecho un largo camino desde donde te dejé, y tengo que reprimir el impulso de matarte aquí mismo. Me has traicionado, Patrick Devlin. Qué poca conciencia tienes de la irrevocabilidad de tus actos.


  —Oh, perdóneme la vida, capitán —le espetó Devlin—. Lo único que he hecho es mi propia voluntad. ¡No voy a escuchar sus maldiciones! ¡Mi alma es solo mía!


  Coxon bajó la vista.


  —No tienes nada, Patrick. Y pronto tendrás menos aún. Escúchame, muchacho.


  Guinneys ladró, atrayendo todo los ojos hacia él.


  —¡Basta, capitán! ¿Qué hay del oro? ¿Cuántos hombres hay a bordo de esa mierda, paleto? ¡Dínoslo ya! —Su pistola tembló en el extremo de su brazo.


  —Solo hay ocho hijos míos en ese barco, cachorro. —Devlin le sonrió de oreja a oreja—. Y borrachos o sobrios, te pondrán las tripas por corbata. ¡Puedes apostar por eso! —Miró a los inquebrantables ojos de Coxon—. La mayor parte del tiempo me asustan incluso a mí.


  —¿Te están esperando, Patrick? —le preguntó Coxon—. ¿Te ha abandonado la fragata?


  Toda la habitación tomó aliento.


  —Me están esperando. Llevo semanas sin ver la fragata, capitán. Ésa es la verdad, lo juro por Dios. Pero tengo el oro.


  —No por mucho tiempo, Patrick. —Coxon se puso en pie y contempló a los presentes una vez más, llevándose las manos a la espalda otra vez.


  Dandon alzó su rostro lloroso y desesperado.


  —¿Puede alguien, por todos los santos, sacar este horror de mi presencia?


  —¡Calla, perro! —graznó la voz de Guinneys, casi con pánico, mientras apuntaba con su pistola a la cabeza de Dandon.


  —¡Guinneys!


  La voz de Coxon se habría oído desde las crucetas hasta la chupeta.


  —¡Conténgase, hombre!


  Se volvió hacia Scott.


  —Vigile esta habitación con el Caporal Fauché. No deje de apuntar su pistola hacia ese pirata. ¿Guinneys? Salga afuera conmigo, teniente.


  Guinneys bajó sus pistolas y siguió malhumorado a su capitán hasta el polvoriento patio, dejando la puerta abierta de par en par tras ellos. Ambos se acercaron al reducto, contemplando el cañón en su pequeño carro. Era raquítico en comparación con los cañones de doce libras del Starling.


  Los ojos de Coxon recorrieron el cañón de hierro hasta el punto en que su pequeño grupo de hombres guardaba el portón. Miró hacia el cielo color zafiro mientras hablaba.


  —¿William? Perder los estribos no servirá de nada.


  —Mis disculpas, capitán. Me estaba hirviendo la sangre desde que desembarcamos. No volverá a suceder.


  Coxon asintió.


  —Ahora, veamos qué hacer. —Caminó entre los barracones, pasando junto a los drogados y los muertos. Guinneys lo siguió como si fuese amarrado a él.


  —El oro está en ese bergantín. Ahora que estamos aquí, sin duda esos hombres zarparán sin su capitán.


  —Al fin y al cabo son todos piratas, señor.


  —Y sin duda huirán de los cañones ingleses. Nuestra mejor opción es dejar que se hagan a la mar e interceptarlos.


  —Puede ser más veloz que nosotros, señor.


  Coxon se dio la vuelta y regresaron.


  —No puede ser más veloz que nuestros cañones. Destrozaremos su aparejo. Tienen poca tripulación. Se plegarán en cuanto disparemos el primer cañonazo, hágame caso.


  —Sin duda, señor.


  —Llevaremos a Devlin de vuelta al Starling. Para que lo vean.


  —Tal vez estén desembarcando ahora. Nos vieron venir a tierra.


  —Y estamos en el fuerte, ¿no? Armados hasta las cejas. —Coxon suspiró, pasando su mano por la áspera pared de madera del refectorio—. Solo hay un par de cosas para las que no encuentro respuesta, y quiero saber su opinión, William.


  —¿De qué se trata, capitán?


  Coxon se detuvo ante la puerta del refectorio y miró despreocupado a los soldados dormidos.


  —Había un bote en la playa. Si el oro está en el barco, ¿quién volvió a la playa para recoger a Devlin?


  —No le sigo, capitán. —Guinneys desamartilló sus pistolas con experta facilidad y las colocó suavemente en su cinto, bajo la casaca.


  —Imagíneselo, William: unos hombres remaron hasta el barco con el oro mientras Devlin y un par de hombres más se quedaban aquí. —Añadió con amabilidad—: Si hemos de creer a ese cabo y a ese doctor franceses, supuestamente todos los demás huyeron cuando capturaron a Devlin. ¿Por qué sigue habiendo entonces un bote en la playa? ¿No deberían estar a bordo del barco a estas alturas? Si no lo están, tienen que estar escondidos en alguna parte.


  —¿Quizá llegaron en dos botes? ¿Y dejaron uno para Devlin?


  —Quizá. Supongamos que la yola fue utilizada para transportar el oro, pero ¿por qué, si hay un bote más grande en la playa? Y, de ser así, ¿qué bote utilizaron los piratas que huyeron? ¿No lo ve, William? —A Coxon le satisfizo el rostro confundido de Guinneys.


  —Tengo que reconocer que no, señor. —Guinneys se quitó el sombrero y empezó a abanicarse.


  —¡Siguen todos aquí! Todos ellos. Observándonos incluso ahora. Esperando para liberar a Devlin.


  Guinneys no pudo evitar mirar hacia la empalizada, girando la cabeza lentamente.


  —¡No mire, idiota! —susurró Coxon, enojado—. Solo nos protege nuestra supuesta ignorancia. Además, hay otra cuestión que me incomoda.


  —¿Cuál, capitán? —Guinneys volvió a calarse el sombrero y se estiró la casaca. Ya se había convertido en costumbre.


  —No puedo discutirla ni siquiera con usted, William, hasta saber algo más.


  Guinneys no prestó atención a Coxon mientras éste desenfundaba su pistola con un gesto tan inocente como el que saca un pañuelo.


  —¿De qué se trata, señor?


  —Edward Talton fue asesinado, William. ¿En qué medida y por qué razón estuvo usted involucrado en ello? —Mostró sus cartas. Hagan juego o retírense. Nada de faroles. Todo o nada.


  —¿Señor? —Guinneys sonrió, con sus ojos atraídos por el agujero perfecto de la embocadura que apuntaba a su pecho desde la cadera de Coxon.


  —Responda como pueda. No voy a juzgarle, muchacho. —Coxon sonrió mientras una cálida sensación de control recorría su ser, de nuevo generoso en su condescendencia.


  —Yo no maté a Talton, capitán. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Acaso se ha vuelto loco, señor? —Guinneys soltó una risita. Nerviosa y sorprendida.


  —Avanzaremos desde este punto por su honor, William. Solo pido eso. ¿Por qué murió Talton?


  El rostro de Guinneys perdió el buen humor que lo había caracterizado en las semanas que Coxon hacía que lo conocía. De algún otro lugar surgió la mirada que Coxon sospechaba que aparecía al final de la caza, salpicada de barro y de sangre.


  —Si tanto le interesa saberlo, capitán, no me convenía permitir que un empleado de la Compañía tuviese conocimiento alguno de mis intenciones con respecto a ese oro. También consideré que no participaría de buen grado en su caída. Señor.


  Coxon no se movió, ni su rostro perdió su estoicismo, como si oyese semejantes afirmaciones a diario.


  —¿Mi caída? —preguntó con voz pausada.


  —Lo lamento, capitán. Lo lamento sinceramente. Hay más en juego aquí de lo que usted está autorizado a saber.


  —¿Autorizado? ¡Perro! ¡Tengo órdenes de Whitehall! ¿Se atreve usted a hablar de un motín mientras sigo dichas órdenes? ¡Su desfachatez es increíble, teniente!


  —Oh, cállese ya, John, no se trata de un motín. Yo también tengo órdenes, ¿sabe? —La sonrisa volvió al rostro de Guinneys, que dio un paso atrás y graznó a los marineros—: ¡Cole! ¡Williams! ¡Venid ahora mismo!


  Las pipas de arcilla desaparecieron como si jamás hubiesen estado en las bocas de los hombres junto al portón. Sujetaron firmemente sus sombreros de paja con una mano, los mosquetones en la otra, mientras corrían hacia Guinneys.


  Coxon sintió una inquietante náusea recorrer su cuerpo una vez más. Su rostro estaba frío en medio del calor. La pistola le pesaba en la mano.


  —¿Sí, señor? —Cole se dirigió a Guinneys, pero saludó con un gesto de la cabeza a Coxon.


  —Cole —dijo Guinneys, al tiempo que sacaba un fajo de papeles de su casaca—. Tengo aquí unas órdenes de las que deseo que des fe por las que se releva al capitán Coxon de su cargo en virtud de ciertos artículos de destitución. ¿Puedes confirmarlos por mí, Cole?


  Cole miró a ambos hombres, confundido.


  —¿Señor?


  —¡Cole! —ordenó Coxon—. Retire las armas del teniente Guinneys y arréstelo de inmediato. Está usted bajo mi mando, Cole.


  Cole y Williams se intercambiaron una lenta y curiosa mirada. La honorable pareja contempló la pistola de su nuevo capitán y el pergamino amarillento atado con una cinta negra en las manos de su antiguo comandante, el hombre que había pasado los dos últimos años viajando con ellos por todo Cantón y por las factorías indias. Ambos hombres apoyaron las empuñaduras de sus armas en el suelo, los cañones entre las piernas.


  Cole tendió cortésmente su mano para coger el fajo de papeles, dirigiendo unas delicadas palabras a Coxon.


  —Le ruego que me disculpe, capitán. —Sacó la cinta por el borde del papel en lugar de deshacer el perfecto lazo que lo ataba, y movió la cabeza mientras empezaba a leer trabajosamente.


  Guinneys bajó su mano izquierda, ahora liberada de los papeles, hacia la pistola de Coxon, para que éste se la entregase voluntariamente.


  —Su arma, capitán. Por favor.


  —¡Cole! —ordenó la voz de Coxon—. ¡Entrégueme esos papeles ahora mismo!


  Una vez más, Cole habló amablemente, con su ronca voz:


  —Le ruego que me disculpe, capitán —y siguió leyendo.


  —Podrá leerlas, John —ofreció Guinneys magnánimamente—. Después de entregarme por propia voluntad sus armas.


  Coxon desvió su atención de Guinneys a las penurias de Cole para descifrar el lenguaje de los comisionados, para volver a centrarse en el sonriente Guinneys. Suplicó en su interior tener una cubierta bajo sus pies, en lugar de aquel polvo francés con su incertidumbre engulléndolo como arenas movedizas.


  —Sea cual sea el plan que ha urdido, joven, tengo orden de proteger esta isla y su oro. Esta locura ha llegado a su fin. Será detenido según mis instrucciones. —Con todo, Coxon guardó su pistola.


  —El barco es mío, John. —Y repitió con tono burlón las palabras que Coxon le había dicho con gallardía momentos antes—: Entiéndalo, por su honor, y avanzaremos a partir de este punto. —Tendió su mano con autoridad—. Sus armas, por favor, John.


  El ruido de Cole doblando de nuevo las órdenes llenó el aire entre ellos. Se dispuso a devolvérselo a Guinneys, que señaló elegantemente a Coxon con la mano abierta. Cole le dio el papel a Coxon.


  —Todo parece en orden, capitán —dijo, inclinando rápidamente la cabeza y volviendo a levantarla con una mueca mientras Coxon cogía el papel.


  Coxon posó sus ojos en la parte inferior del pergamino. Los nombres, orgullosamente escritos, no le eran familiares. Aylmer y el Tercer Conde de Berkeley eran farragosamente nombrados comisionados para ejercer el cargo de Primer Lord del Almirantazgo del Reino de Gran Bretaña.


  Coxon recordaba al segundo conde. El padre. Pero llevaba fuera mucho tiempo. Aquellos hombres solo lo conocían como un nombre en una lista, y era un nombre corto, con un clérigo muerto por padre.


  Se centró en la orden en sí. Un batiburrillo de cumplidos y frases carentes de sentido.


  Al llegar y hacerse con el control de la isla, el mando debía ser devuelto a Guinneys. El arresto del conde Gyllenborg, el embajador sueco que había asistido a una función en la que Coxon y Devlin estaban presentes, había sembrado dudas sobre la lealtad de Coxon hacia el nuevo rey. La amenaza jacobina era demasiado poderosa. El oro, por su propia seguridad, debía ser salvaguardado por la corona británica, en interés de los franceses, naturalmente. El indudable conocimiento de las Indias que poseía Coxon, así como su conocimiento del pirata Devlin, eran de gran valor para la primera parte de la empresa.


  Una vez lograda, sin embargo, «su valor no está claro y debe considerarse amenazador y desfavorable, en la medida determinada por el capitán William Guinneys, a quien la Junta concede el mando total».


  —¿Soy sospechoso de tendencias jacobinas? ¿De qué mente enferma procede semejante idea? —preguntó Coxon.


  —Oh, John. —Guinneys recuperó el papel—. De ninguna, probablemente. El oro es oro. A George le encantan los caballos, ¿sabe? No se lo tome como algo personal. —Guinneys volvió a guardar el papel en su casaca—. Más importante es el alboroto que esto va a causar en ese confuso Parlamento. Los piratas jacobinos cuentan a partir de ahora con una supuesta gran inversión en oro para financiar una restauración a través de España. ¿Quiere quedarse en la reserva para siempre? Le puedo asegurar que yo no.


  Coxon se giró a medias, apartando a Cole y Williams de su vista, con sus pensamientos sacudiéndose como los listones de una pasarela. Las órdenes que había recibido Guinneys eran diferentes de las suyas, su significado se le escapaba. Había que llevarse el oro. Llevárselo para las arcas inglesas y culpar de ello a los piratas. Y Guinneys se llevaría una buena tajada, sin duda.


  La palabrería sobre los jacobinos era conveniente. Lo bastante conveniente como para eliminar el obstáculo en que obviamente se había convertido Coxon.


  Oro. Cubierto de sangre. ¿Y Guinneys? ¿Qué recibiría él? ¿Qué le habían prometido? ¿Por qué había muerto Talton? Coxon insistió en el tema, para que Cole y Williams lo oyesen.


  —¿Y Talton? ¿Para qué ha servido su muerte? —Coxon dio media vuelta para ver las miradas inquisitivas de los dos marineros ante la mención de la muerte que, sin duda, había sido el centro de las conversaciones de después de la guardia aquella misma mañana.


  Guinneys sonrió una vez más.


  —Sus pistolas, por favor, John. Puede conservar el alfanje, por su honor.


  Coxon entregó pacíficamente sus pistolas a Cole y a Williams.


  —Cuando vuelva a bordo, Guinneys, los demás oficiales tal vez impugnen sus decisiones. Ándese con ojo conmigo, William.


  —Ya. ¿Se refiere a los hombres que han navegado bajo mi mando los últimos dos años, verdad? Estoy seguro de que su tripulación del Noble era igual de leal. Debería preguntarle a su pirata por ellos, tal vez.


  Se dirigió de nuevo a Cole.


  —Vuelve al portón. El capitán Coxon me acompañará en calidad de segundo de a bordo. Notificaré al teniente Scott la nueva situación. Mantente ojo avizor por si aparece el resto de la escoria. Regresaremos al barco con nuestros nuevos acompañantes y nos prepararemos para abordar el bergantín.


  —Sí, capitán. —Cole se llevó la mano a la frente, Williams hizo lo propio y echaron a andar.


  —No se sienta mal, John. —Guinneys empezó a caminar de regreso a los aposentos de Bessette; Coxon se puso a su lado, mirando al frente—: Hemos llegado a tiempo gracias a usted. Probablemente yo no habría sido capaz de hacerlo con semejante vigor. Aunque también es cierto que yo no me veo obligado a restaurar mi honor. Y, en cuanto a lo del oro, bueno, por mi parte seré nombrado capitán de navío y usted no tendrá que enfrentarse a la ignominia de una investigación del Consejo.


  —¿Y cuándo me matará, William? —preguntó con calma.


  Guinneys se rió suavemente.


  —No tengo deseo alguno de matarle, John.


  —Pero lo hará —puntualizó Coxon.


  Guinneys ralentizó el paso.


  —Tengo orden de garantizar que la menor cantidad de gente posible conozca el verdadero destino de ese oro. Y, si me encuentro con una conspiración jacobina, mi deber será siempre para con mi rey. El incidente de Talton fue únicamente para eliminar toda implicación de la compañía en este asunto. Hace mucho que conozco a esos imbéciles: su codicia solo es igualada por su poder. Aunque he de reconocer que me admira que haya sido capaz de adivinar su destino fuera de lo común.


  —Soy mayor que usted, William, pero aun así debería saber que no existe tal cosa como una muerte dentro de lo común en un buque de guerra. Solo madera, hierro y sangre. Todo lo demás es sospechoso.


  —En ese caso, me rindo ante su superior conocimiento. —Llegaron al umbral—. Ahora veamos qué sabe realmente ese pirata.


  La habitación estaba igual. Dandon seguía sentado a la mesa y levantó la cabeza al ver entrar a los dos oficiales, Guinneys en primer lugar. Fauché seguía pegado a la pared, con los ojos posándose alternativamente en todos ellos.


  —Caballeros —Guinneys se dirigió con grandilocuencia a los presentes—, regresaremos al Starling. Ha llegado la hora de su rescate. —Sacó sus pistolas de empuñadura de plata—. No obstante, ha habido un cambio de mando y de circunstancias que requiere ciertos pequeños ajustes.


  Disparó la pistola que tenía en la mano izquierda, casi por accidente al parecer, en el costado de Fauché. Todos miraron el humo que serpenteaba saliendo del agujero negro de la túnica de Fauché, que miró casi con ternura el agujero cuando ya resbalaba por la pared hasta el suelo. Su viejo sombrero de cuero sirvió de almohada a su cabeza moribunda, mientras yacía de costado en una extraña postura, balbuciendo su sorpresa, con los ojos bien abiertos, y su mosquete repiqueteando en el suelo un momento después.


  La furia de la pistola rompió la somnolienta atmósfera que el calor de la tarde había creado, como si un iceberg hubiese atravesado la pared.


  Coxon, veloz como el pensamiento, agarró el arma humeante de Guinneys.


  —Scott —gritó—, ¡ayúdeme a sujetarlo! ¡Se ha vuelto loco!


  Guinneys miró a Coxon como si no hubiese hecho más que interrumpirlo en sus cavilaciones.


  —¡Suélteme, John! —alejó a Coxon de un codazo.


  Sólo entonces reparó Coxon en que Scott no se había movido. Su pistola seguía apuntando a Devlin, y la amartilló con un chasquido mientras la mirada del pirata pasaba de la ira a la amenaza.


  —William —susurró Scott tranquilamente—, ¿era eso necesario, muchacho?


  Guinneys ignoró el comentario y empujó a Coxon contra la pared, al tiempo que su mano manchada de pólvora amartillaba su segunda pistola y la apuntaba amenazadoramente al pecho de Coxon.


  —Quédese ahí, John, haga el favor —sonrió.


  —¿Qué demonios es esto, Guinneys? —gritó Coxon.


  —Un cambio de planes, eso es todo. —Se giró hacia el teniente Scott—. Si los otros lo han oído, Richard, Coxon me quitó la pistola y mató a ese perro, ¿entiendes?


  —Sí, William. —Scott asintió con la cabeza.


  Guinneys miró a Dandon, que seguía sentado, con la boca abierta, y sonrió al ver la severa mirada de Guinneys, haciendo brillar sus dientes de oro con encanto. Tenía las dos manos sobre el mantel, inocentes y quietas.


  Guinneys se acercó a Devlin y le clavó una bota en las costillas.


  —¡Tú! ¡Pirata! Dime dónde está el oro.


  Devlin se meció ligeramente cuando la bota se enterró entre sus costillas. Con la voz apagada por el golpe, miró a su antiguo capitán.


  —Veo que la junta sigue escogiendo buenos oficiales, capitán. Puede sentirse orgulloso de estos dos. —Le hizo un guiño a Coxon.


  Guinneys golpeó sin demasiada convicción la cabeza de Devlin con su pistola, cuya mira de plata produjo un tono rosáceo sobre el ceño de Devlin.


  —Háblame a mí, basura, no a él.


  Devlin miró a Guinneys y habló lentamente:


  —¿Y qué quiere saber, capitán Guinneys? —Bajó la voz, lleno de odio.


  —¿Ese bote de la playa? Entiendo que te está esperando.


  El rostro de Devlin permaneció inmóvil.


  —No. Ese bote ya estaba ahí cuando nosotros desembarcamos, capitán. Lo juraría gustoso por su vida, capitán.


  —¿Y qué hay de tus hombres? ¿Dónde se esconden?


  —Si queda alguno por aquí, no tengo conocimiento de ello. Dice que mi barco está ahí. Entonces ahí es donde están mis hombres. Esperando a mi fragata. Me han abandonado, no lo dudo. Así son las cosas. Esperan, puesto que su barco no puede entrar por la barra de arena. Así que ellos esperan a que la fragata los escolte, diría yo. Son pocos. No les iría muy bien si tratasen de escapar de ustedes por su cuenta.


  —¿Y qué hay de la fragata? —Guinneys volvió a enterrar la bota en el costado de Devlin.


  —Venía por detrás de nosotros. Un día, creo. Con cerca de cien hombres. Si fuese a venir, ya estaría aquí. —Devlin miró a Scott y a Guinneys—. Creo que me han abandonado por partida doble.


  Guinneys parecía satisfecho. Se volvió hacia Coxon.


  —¿Lo ve, John? El bote siempre ha estado ahí. Pero sigo pensando que no estamos solos. —Contempló la estancia otra vez. Una botellita de cristal esmerilado había aparecido mágicamente en su mano izquierda, tapada con un tapón cuadrado de jade, con un líquido de color parecido en su interior.


  —Doctor —se dirigió al sobresaltado Dandon—, solicito que le administre unas gotas de esto a los guardias que quedan en el refectorio. —Levantó su pistola hacia el pasmado Dandon—. Contra su voluntad, naturalmente.


  Coxon se quedó paralizado al ver la botella. Ante sus ojos se desplegó una escena en la que el desventurado Edward Talton era obligado a ingerir el mismo líquido; una horrible escena de lucha y pánico en el estrecho camarote donde Talton escribía sus indignadas cartas.


  —¿Es ese el mismo mejunje con el que mató a Talton, William? —preguntó fríamente.


  —El mismito, John. —Guinneys hizo una ligera reverencia—. Sayak. Una mezcla de arsénico y azufre sólido. De excelente calidad, de hecho, e idénticas virtudes.


  Coxon había esperado que la insinuación de asesinato provocase dudas en el teniente Scott. Pero no hubo ninguna. Scott permanecía concentrado en Devlin, con su pistola diligentemente apuntándole al pecho.


  Coxon jamás se había sentido tan impotente. El barco cambiaría las cosas. Tenía que esperar su momento. Ir al barco, volver con Howard y Anderson, el doctor Wood, el oficial de derrota Dawson. Esta locura pronto llegaría a su fin. Sus pensamientos se fueron apagando hasta detenerse de forma abrupta al darse cuenta de que compartía su mirada con Devlin, que inmediatamente bajó la vista, sintiendo la misma falta de control.


  Dandon se puso en pie, arrastrando su silla, alterando a las moscas que habían empezado a posarse en la cara moteada de Bessette. Dos hombres muertos, curiosamente ignorados por todos, como si no fuesen más que gatos dormidos, parte del elegante mobiliario.


  —No deseo matar, monsieur —dijo Dandon dócilmente.


  —Deje su pistola en la mesa, doctor —ordenó Guinneys—. Irá con el teniente Scott al refectorio. Mátenlos a todos.


  Dandon sacó lentamente su pequeña pistola e hizo lo que le mandaron.


  —Debo coger unas cosas de mi arcón, monsieur. ¿Puedo?


  —Por supuesto. —Sonrió Guinneys cortésmente—. Ahora saldremos al exterior, caballeros. —Tiró de Devlin como si fuese un saco, mostrando una ligera sorpresa cuando éste se levantó, pues le sacaba un par de pulgadas de altura—. A la puerta, Richard. —El teniente Scott obedeció—. Capitán de navío Coxon —añadió Guinneys—, acompáñenos, si hace el favor.


  Coxon inclinó la cabeza y siguió a Scott, cruzaron la puerta y salieron a la dorada luz del día. Guinneys esperó a que Dandon cogiese un poco de algodón y un fino tubo de cristal. Luego, con el brazo entrelazado con el del maniatado Devlin, empujó a Dandon para que siguiese a Coxon y Scott a la siguiente fase de su actuación. Dejaron a los silenciosos Bessette y Landri Fauché, con sus miradas eternamente vacías, guardando con diligencia el ignorado y solitario arcón negro, a la espera de más muerte aún, debajo de la mesa.


  CAPÍTULO XVI


  Afortunadamente, solo quedaban tres hombres vivos. Para cuando Dandon llegó al tercero, sin embargo, su alma se había hundido irremisiblemente bajo sus pies. Encontró un atisbo de consuelo, de perdón de sí mismo, en el hecho de que la pistola de Scott vigilaba cada uno de los movimientos de sus manos temblorosas.


  Mientras extraía una dosis más del tubo de cristal y la transfería a una copa de vino, la repulsión, el asqueamiento hacia el oro y la farsa en que su vida se había convertido se apoderaron de él. En algún momento, tiempo atrás se había convencido de que habría llegado a ser doctor en Bath Towne de no ser por sus orígenes, por la falta de dinero. Ahora, mientras introducía el líquido por entre los pálidos labios del último joven francés, supo lo que los demás siempre habían sabido: no había sido ni lo uno ni lo otro, sino su debilidad y su naturaleza licenciosa, el gusto por el vino, el sueño y los días ociosos al sol del Caribe. Todo aquello lo había llevado allí, a contemplar el asombro en los ojos vidriosos de un joven desvaneciéndose mientras Dandon volvía a dejar reposar suavemente su cabeza en el suelo.


  Se levantó y dejó la copa entre las botellas vacías. Se sentía débil, pesado. Tras limpiar el tubo de cristal con un poco de algodón, se volvió para mirar a Scott, envuelto en la sombra junto a la puerta.


  —Espero que este asunto haya terminado ya, teniente. —El acento francés de Dandon se había relajado, pero no había llegado a desaparecer del todo—. Ahora volveré a la habitación para recoger mi arqueta. También voy a necesitar beber algo. Puede dispararme, si desea negarme tal petición, y quizá se lo agradezca si decide hacerlo, pero moriré con una botella en la mano. Es una promesa que me he hecho a mí mismo en el día de hoy.


  Pasó junto a Scott, que echó una última mirada por el suelo del refectorio antes de cerrar la puerta y seguir a Dandon.


  En el resplandor del sol, junto al portón, el grupo parecía un tribunal. Por tradición, y por la costumbre de vivir a catorce pulgadas de otro hombre, el grupo ocupaba poco espacio. Los cuatro hombres vestidos con pertrechos de marinero y sombreros de paja estaban de pie hombro con hombro, mientras Guinneys se pavoneaba de un lado a otro delante de ellos. Coxon tenía la espalda contra el portón; el polvo levantado por el ir y venir de Guinneys se le pegaba a las medias.


  El pirata Devlin estaba delante de los marineros, dentro de su alcance de tiro, con las manos todavía atadas a la espalda con el delicado cordón de la cortina del dormitorio de Bessette. Entre tanto, Guinneys repasaba, casi canturreando, su plan de acción.


  —Nos retiraremos hasta la playa con el pirata y sus rameras. Entiendo que el barco no abrirá fuego sobre él ni sobre las mujeres, pero aun así no nos demoraremos en llegar a nuestro bote. Cuando nos reunamos con los infantes de marina en el sendero, mantendremos cierto orden y las armas cargadas. Las mujeres caminarán alejadas de nosotros, por si algunos de los piratas se quedaron atrás en un intento por rescatar a su capitán. Nuestro objetivo es hacernos con el oro del navío pirata. En cuanto se den cuenta de que han perdido a su capitán, sin duda intentarán darse a la fuga, momento en el cual los perseguiremos con el Starling. —Se detuvo, sus botas de cuero cordobés estaban blancas por el polvo.


  —Sigue existiendo la amenaza de tener que enfrentarnos a un segundo barco. Si bien sin duda estáis tan seguros como yo de que, aunque nuestro barco está hecho con trescientos acres de roble colonial, nuestros corazones son de madera inglesa. ¿Estoy en lo cierto?


  Los hombres vestidos de lana azul profirieron una rotunda y firme afirmación.


  —Como debe ser. —Sonrió Guinneys. Observó a Dandon y al teniente Scott mientras se acercaban. Dandon transportaba trabajosamente su arqueta con las medicinas y una botella en la mano—. Señor Scott —gritó Guinneys—, ¿cuál es la situación?


  Scott saludó.


  —El cabo Fauché se quedará aquí y enterrará a esos pobres desventurados, capitán —mintió Scott—. Esperará a que venga el bricbarca y lo releve.


  —Bien —aprobó Guinneys—. Muy bien. Nos trasladaremos a la playa. —Se giró hacia Coxon—. Señor Coxon, usted llevará al pirata Devlin hasta la playa. —Se dio la vuelta rápidamente hacia el tambaleante Dandon, lo miró de arriba abajo y reparó en que seguía desprovisto de armas—. Doctor, debería abandonar este lugar de muerte.


  A Dandon no le cabía duda de que su propia muerte se acercaba, pero se inclinó igualmente ante su verdugo.


  —¿Alimenta usted a sus prisioneros, capitán Guinneys? —preguntó Devlin mientras Coxon lo agarraba por el codo—. Me estoy muriendo de hambre como un irlandés.


  —No dude de ello, hombre. —Guinneys avanzó hacia el portón—. Los piratas siempre llegan bien rollizos a la horca.


  La pesada caminata sendero arriba fue sofocante y dura. El grupo del Starling no había reparado siquiera en que el camino hasta la empalizada serpenteaba colina abajo. Ahora, la tarde hacía que la caza de los insectos vespertinos y los llorosos gritos de los pájaros adormecidos empezasen a llenar la lenta caída del día, mientras la extraña troupe atravesaba la isla.


  Una colección de rodillas y vestidos de alegres colores los recibió tras un recodo del camino. Las mujeres de Providencia yacían lánguidamente entre las frondas que bordeaban el sendero; la pareja de sonrojados soldados surgió de repente como los corchos de una botella al ver el grupo doblar la esquina polvorienta.


  Siguieron adelante, las mujeres alejadas, por si se producía un ataque. Cada uno de los soldados y marineros portaba un mosquetón o un mosquete, buscando sombras entre los árboles, con las culatas de sus armas resbaladizas por el sudor.


  Coxon relajó el brazo que sujetaba a Devlin para enjugar su sudorosa frente con la manga de la camisa. Devlin aprovechó el momento para hablar.


  —En bonita situación nos encontramos, ¿no le parece, capitán?


  Coxon dejó la mano libre mientras seguían caminando.


  —¿No lo has oído, Patrick? Soy el segundo de a bordo de ese estupendo joven.


  —Ya. No es más que un rumor, estoy seguro.


  —¿Qué ha sido de ti, Patrick? —Coxon sacudió la cabeza—. Esta vida no tiene nada que ver con la crianza que te di.


  —Venga ya, capitán. Yo ya era un hombre cuando nos conocimos. No se culpe. Cuando zarpé con Thorn en el Noble, usted se estaba muriendo y yo tenía más dedos en los pies que monedas en el bolsillo. Y si le dijese que ahora tengo dinero suficiente para comprarme un caballo que haría avergonzarse al rey, ¿qué me diría?


  —Patrick, cualquiera es capaz de robar. Cualquiera. Los piratas siempre han existido. Siempre existirán. A veces se ocultan bajo elegantes abrigos de caballeros, pero todo acaba igual. —Miró fijamente a los ojos de su criado—. Esto acabará igual. Lo sé. El mundo es pequeño para los hombres malvados.


  —Habla como el hijo de un clérigo, capitán. —Devlin sonrió con malicia.


  —Tus familiaridades me desagradan, Patrick —le espetó Coxon.


  —No, capitán. Si quisiese desagradarle le llamaría John. He tratado con menos respeto a gobernadores.


  Llegaron al punto del sendero desde el que se veía el Lucy en la bahía.


  —Tu barco, Patrick. Está donde lo dejaste. Donde tu fragata os dejó a todos. Esperaba verla.


  A casi una milla al este, el Starling relucía bajo el sol poniente, respirando en la marea como un niño dormido, con las velas plegadas como hamacas. No había ningún otro barco en el mar. Ni rastro del Shadow en la franquía.


  —Como decía —dijo Coxon—, espero que al menos hayas llegado a tener ese oro entre tus manos, Patrick.


  —Quizás aún lo tenga, capitán. —El rostro de Devlin mostraba una curiosa placidez—. La luna todavía está muy lejos.


  Guinneys se giró gritando:


  —¡Oficial Coxon! Mueva a ese perro. Con más brío, señor.


  —Eres demasiado viejo para soñar, Patrick. —Coxon volvió a colocar su mano en el codo de Devlin y lo arrastró de vuelta al grupo, que ahora volvía a caminar colina abajo. Devlin le echó una única mirada a Dandon, que bajó los ojos y se afanó con su carga.


  —Dígame, capitán —Devlin reanudó el paso—, ¿por qué tanto interés en un pequeño trabajo del diablo?


  Coxon miró la espalda de Guinneys, reparando en el elegante corte de su casaca de seda negra que no se había vuelto verduzca por los hombros como su vieja casaca de paño.


  —Se sospecha que habéis sido tentados a tomar la senda del jacobinismo. Que algún servicio de inteligencia, posiblemente español, os ha guiado hasta esta isla para que robéis el oro. —Carraspeó un poco—. Con el propósito, según creo, de perjudicar nuestras relaciones con nuestros aliados franceses y financiar una restauración de los Estuardo, quizá. Y que yo mismo puedo tener conocimiento del caso. —La voz de Coxon se elevó, como si cambiando el tono pudiese borrar el desagradable pensamiento de su mente. Cambió de tema—: Dime, ¿qué le pasó al Noble, Patrick? ¿Qué fue del joven Thorn?


  —Bueno, por lo que recuerdo, la última vez que vi al señor Thorn colgaba de un penol e intentaba atrapar tantas balas como podía. Tras decidir deshacerse de gran parte de los instrumentos de navegación del señor Lewis. —Devlin esbozó una leve sonrisa al pensar en ello.


  —Ah, el señor Lewis. Casi me había olvidado de su pomposo culo. ¿Qué tal le va? Se lo llevaron, según me dijeron. Un bien muy preciado, sin duda.


  —Sí. Le arrancaron los ojos. Luego lo arrojaron a los cebones. Resultó que el señor Lewis no era muy diplomático.


  Coxon se detuvo y miró fijamente al extraño que tenía ante sí. Devlin recibió la pausa con una ligera sonrisa.


  —Yo asumí el cargo de piloto. Con la pericia que usted me enseñó como guía, naturalmente.


  —Ya. Es de suponer. ¿Y qué hay de mis pertenencias? ¿Te quedaste alguna? —Estaban en el sendero que conducía a la playa, su paso se había vuelto más ligero en el descenso.


  —Logré quedarme una espada, y algo de plata, capitán. Y aquel tubo de plata con fósforos al que tanto cariño le tenía.


  —¡Ah! Los «Lucifer». Espléndido. Buen chico. ¿Dónde están?


  Devlin indicó el Lucy con la barbilla.


  —¡Malditos sean tus ojos, Patrick! —rugió Coxon—. Eran un regalo de mi padre. ¿Los dejaste allí?


  —Tengo la esperanza de que me alegraré de haberlo hecho, capitán. —La mirada de Devlin era seria y fría.


  Guinneys alzó una mano y dejaron de caminar. El sonido del mar besando la arena rozó placenteramente sus oídos. Era el mismo sonido en todo el mundo. Estaban entre los dos botes, en la playa: el esquife del Starling, cuyo patrón se levantó, abandonando su queso y su galleta marinera, limpiándose las migas de su desgastada chaqueta y la cerveza de los labios, y la pequeña embarcación del Lucy, inocente y serena.


  Guinneys le hizo una seña a uno de los marineros. Abrieron una bolsa de lona y le entregaron un catalejo sin mediar palabra. Recorrió con él el Lucy, hasta que el cegador reflejo de otro le deslumbró el ojo, haciéndole proferir una maldición.


  Casi en ese mismo momento, el gallardete blanco y dorado empezó a caer, y el barco quedó desnudo de color salvo por la tela de cerner del aparejo.


  —Han abandonado la pretensión —reconoció Guinneys, orgulloso. Devolvió el instrumento dorado y atravesó la arena hasta Devlin y Coxon, acercándose tanto como para oler el vino en Devlin y la humedad en las ropas de Coxon.


  —¿Oficial Coxon? —Sonrió de oreja a oreja—. Vigile a este pirata. —Sin esperar respuesta, se dirigió a Devlin—. Pirata, tengo intención de abordar tu pequeño bergantín. Para recuperar el oro y demás. Sin duda, tus hombres te han visto prisionero. Quiero saber si vas a resistirte ahora que todo está perdido.


  —Haga lo que mejor le parezca, capitán. —Devlin miró por encima de la cabeza de Guinneys hacia el Lucy, y Guinneys miró a su vez para ver cómo largaban la yola apresuradamente por el costado de babor.


  La alegría de Guinneys fue casi gloriosa.


  —¡Huyen! ¡Qué apropiado! ¡Señor, cómo cumplen mis expectativas! —Se giró de nuevo hacia Devlin—. Menudas almas has reunido a tu alrededor, pirata. —Los abandonó a ambos y corrió hacia el grupo, gritando mientras avanzaba por la arena—: ¡Scott! ¡Mira que no se lleven el cofre! ¡Cole! Las mujeres y el doctor a la chalupa. Volvemos al barco. ¡Todos conmigo y al bote! ¡Soldados!


  Coxon vio a los infantes de marina a ambos lados de Guinneys como damas de honor. Cole llevó a las mujeres con el patrón del bote, evitando la mirada de Coxon, mientras las rameras pestañeaban, silbaban o hacían reverencias ante Devlin, que se inclinó a su vez cuando pasaban junto a ellos.


  —Huyen, Patrick —dijo—. Siempre huyen. —En un tono más solemne, añadió—: No puedo salvarte, ¿sabes? Te colgarán.


  Devlin no dio más respuesta que su apretada mandíbula mientras veía descender el bote del bergantín, y a su tripulación subiéndose a él.


  Guinneys estaba ahora al lado de Scott, la emoción de la cercana victoria recorría todo su ser, sus manos jugueteaban nerviosas con sus elegantes pistolas.


  —¡Huyen, Richard! —declaró—. ¡Se escapan en una yola! ¿Puedes creer semejante locura?


  —Quizá sepan algo que nosotros no sabemos, William —respondió Scott ambiguamente.


  —Saben que de lo contrario el Starling acabará con ellos, hombre. ¡Admiro a un hombre que es capaz de reconocer cuándo lo van a machacar! —Le dio una palmada en el hombro a Scott—. ¡Tenemos el oro, Richard! Vamos al bote. Los abordaremos y los destrozaremos con nuestras propias pistolas.


  Se giró para sopesar a su banda. Los soldados participarían en el abordaje junto con él y Scott. Williams le devolvería una pistola a Coxon para que vigilase al pirata Devlin, luego regresaría al barco con las mujeres, el doctor francés y Cole. Los otros dos marineros, sus viejos compañeros, Davies y Gregory, recordó, se quedarían con Coxon.


  —En cualquier caso, no llevan ningún arcón con ellos —observó Scott con una mano a modo de visera—. Probablemente se han llenado los bolsillos con lo que han podido arramblar, William.


  —Igual que haré yo, Richard, no temas. ¡Vamos, hombre! ¡Están largando la yola!


  Ambos corrieron hacia el bote, seguidos por los dos torpes soldados.


  Coxon y Devlin contemplaban la escena en silencio. Estaban a cierta distancia del resto. Williams se plantó delante de ellos, le entregó su pistola a Coxon y repitió las órdenes de Guinneys de que debía quedarse junto con Gregory y Davies para vigilar al pirata.


  —¿Y qué pasará cuando el capitán Guinneys se haga con el barco, Williams?


  —No lo sé, señor. Nosotros volvemos al Starling con el doctor francés y las… damas. Supongo que el capitán vendrá después. Una vez que el barco y el oro sean nuestros. —Sonrió, incómodo—. Discúlpeme, señor. Será mejor que lleve a ese doctor a bordo. —Y con eso, dio media vuelta y se dirigió humildemente a Dandon.


  Dandon se inclinó ante Williams, que le respondió agarrándolo por el pecho. Dandon pasó junto a Devlin y Coxon y volvió a inclinarse, volviendo a enderezarse sin derramar ni una gota de vino ni romper el paso, mientras avanzaba sin prisas hacia el esquife, ahora lleno de mujeres cacareantes.


  Devlin no supo qué pensar de él. Aceptaba que quizá lo había perdido, pero no lo culpaba. De algún modo, Dandon estaba cerca de salvar su pellejo, y Devlin imaginó que así era como siempre había sido con el pilluelo de la casaca amarilla.


  —Menudo asqueroso —Coxon vio cómo se alejaba la espalda de Dandon—, hasta para ser francés.


  El sonido del bote siendo introducido en el agua por un grupo de piernas los retrotrajo a la cuestión del Lucy. Devlin y Coxon se quedaron mirando un momento a los dos oficiales remando, mientras los soldados se agachaban con los mosquetes en alto, listos para disparar con rapidez si era necesario.


  —Ahora dime, Patrick —dijo Coxon, comprobando la cazoleta de su pistola—. Por simple consideración hacia nuestra historia común. ¿Hay más hombres tuyos en esta isla?


  Devlin vio a Dandon y a la chalupa alejarse lentamente.


  —Soy el único pirata que hay aquí, capitán. Y usted vivirá si así lo desea.


  Coxon no pudo contenerse más. La petulancia de Guinneys, la insolencia de su antiguo criado convertido en pirata, mancillando su patronazgo. Dejó de examinar su pistola para golpear la mandíbula de Devlin con su cañón dorado con el ímpetu de una coz de caballo. Su pie derecho adoptó su mejor posición de tiro, antes de amartillar la pistola y dirigirla al bulto de un Devlin retorcido de dolor sobre la arena.


  —¡Cómo te atreves! ¡Cómo te atreves, perro! ¡Hablarme así a mí! ¡Hablarme a mí de morir! —Sintió que las ásperas manos de Davies y Gregory, que se habían acercado silenciosamente para sacarlo de allí, lo arrastraban hacia atrás.


  —Tranquilo, señor. —Le rogó Davies con su hueco acento galés—. No le niegue la horca a un hombre matándolo ahora.


  Devlin se incorporó, la cabeza le daba vueltas. Tenía los ojos fijos en el Lucy, y en el bote, ahora a un cabo de distancia del barco. Escupió en la arena un pequeño coágulo de sangre y sonrió con malicia.


  [image: ]


  —¡Remad, inútiles! —gritó Hugh Harris a los cuatro holandeses—. ¡Remad! —Sus gritos eran innecesarios, pues los robustos rubios podían subir una montaña remando, y el Lucy ya había empezado a menguar. Se dirigían hacia las rocas, para rodear la esquina de la isla donde los árboles de los manglares colgaban sobre las aguas, lejos de los cañones, lejos de todo.


  Sam Fletcher se reía, agarrado a los atados de mapas y tela encerada de la cabina. Dan Teague llevaba dos pistolas en las manos, y no apartaba los ojos de la cubierta del Lucy. Traqueteando a los pies de los piratas, bajo las velas, había tantas espadas y armas de fuego como habían sido capaces de meter en la yola, pesadas como un hombre, y alguna más metida entre cada pliegue de sus ropas.


  —¡Eh! —gritó Sam Morwell mientras señalaba con la mano—. ¡Han subido a bordo!


  Todos miraron al Lucy con pesar al ver a los extraños en él, luego gritaron a los holandeses para que remasen más rápido.


  La chalupa, impulsada por la marea, y atraída por el casco del Lucy como un imán, había llegado hasta el bergantín. Se produjeron los habituales e inelegantes empujones y tirones hasta que Scott trepó por la obra muerta y amarró el bote y, uno a uno, los hombres treparon por el rasel.


  Se desplegaron, los cuatro, con las armas desenfundadas, recorriendo lentamente la cubierta, esperándose alguna trampa. Scott contempló con desdén la naturaleza descuidada del barco, los calderos de fregar vacíos rodando por la cubierta, el batiburrillo de cabos rotos y velas desordenadas… No se oían más que los vivos crujidos del aparejo, el débil traqueteo de la cadena y la ansiosa cháchara de las gallinas del gallinero que había detrás del palo mayor.


  —¡El barco es nuestro, caballeros! —sonrió Guinneys. Corrió hacia la borda de babor para ver la yola alejándose, ya fuera del alcance de su pistola—. ¡Cobardes! Scott, démosles un pequeño aperitivo. —Sus ojos se posaron en los cañones de seis libras que tenía a ambos lados, la yola perfectamente encuadrada entre ellos. Scott se reunió con él, luego le dio la mala noticia.


  —Los han clavado todos, William. Les han puesto clavos a todos. A los de estribor también.


  Guinneys juró para sus adentros, luego gritó:


  —¡Mosquete! ¡Soldado, a mí!


  —Están fuera de tiro, señor. —Fellowes, un oriundo de Guildford que ahora lamentaba haberse mudado a Portsmouth, adelantó su arma.


  —¡No te he pedido tu opinión, hombre! —gruñó Guinneys, luego cogió el arma con destreza, familiarizándose al instante con su longitud y peso, y se la llevó al hombro.


  Miró por la estrecha V y apuntó hacia la masa de cuerpos de la yola. Su respiración se detuvo. La yola se mecía arriba y abajo ante él, balanceándose como una boya y, cuando ésta descendió, abrió fuego.


  El humo que desprendió la pólvora provocó un escozor en sus ojos. Su única recompensa fue una pequeña salpicadura en el agua a más de cincuenta yardas de la yola. Con una maldición, lanzó el arma al pecho de Fellowes.


  —Da igual, muchachos. —Retrocedió y dirigió su mirada a la cabina abierta e incitante. Con la misma idea en la cabeza, como un solo hombre, corrieron todos hacia su oscuro interior y entraron en el oscuro camarote.


  No tardaron mucho en deducir que la cabina había pertenecido a Seth Toombs. Estaba desnuda, llena de papeles desperdigados y lámparas rotas. El aire apestaba a cordita, humedad y humo, como si un espíritu fumando una pipa hubiese subido a cubierta.


  Solo quedaba un objeto: la mesa, que en la penumbra había adquirido la forma de un altar.


  Sobre ella había un paño negro que llegaba casi hasta el suelo, de forma muy similar al mantel de terciopelo verde que cubría la mesa de los aposentos del desventurado capitán Bessette.


  Agitados por la negra visión, Guinneys y Scott amartillaron sus pistolas, y todos avanzaron para contemplar la blanca calavera sonriente que cubría toda la mesa. Vagamente, repararon en que la calavera estaba en medio de una rosa de los vientos, cuyos puntos cardinales apuntaban como rayos hacia afuera, con un par de pistolas similares a huesos cruzadas debajo.


  —Su bandera, supongo —preguntó Scott al aire.


  —Sin duda —concordó Guinneys, con los ojos fijos ahora en el tubo de plata que había a un lado de la mesa, el único otro objeto que había en ella.


  Con cuidado, como si pudiese morderle, lo cogió.


  —¿Qué demonios es esto? —Sin reparar en lo cómico de sus palabras, observó el sonriente grabado que le devolvía la mirada. Lo abrió, pero no había nada dentro. Un cilindro vacío e inútil—. Qué curioso —dijo—. Me pregunto para qué sirve.


  Guinneys miró a Scott, que recorría la habitación con la mirada, como siguiendo el vuelo de una mosca.


  —¿Qué crees que es, Richard?


  —Disculpa, William. —El rostro de Scott estaba alterado; luego miró el tubo de plata—. No lo sé, William. ¿Oyes ese ruido?


  Los dos marineros miraron también a su alrededor, nerviosos, cuando el chisporroteo empezaba ya a llenar la estancia.


  Guinneys reparó en él entonces, alrededor de la mesa, junto a sus pies. Cerró el puño alrededor del tubo y se inclinó hacia el suelo, pues sin duda el ruido provenía de debajo de la mesa.


  Como si levantase la mortaja de un muerto para presentarle sus últimos respetos, Guinneys alzó el paño negro del suelo, luego lo arrancó del todo mientras el horror se apoderaba de él.


  Dio un paso atrás, con los ojos como platos. Los demás se quedaron mirando con frío espanto los seis barriles de roble llenos de pólvora que atraían lentamente la serpenteante mecha que Hugh Harris había enrollado alrededor de su brazo cincuenta veces. Cincuenta vueltas, lo equivalente a un cuarto de hora, o quinientas yardas de distancia entre él y los barriles.
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  Thomas Howard estaba asomado a la borda de babor del Starling, observando el lento, casi doloroso, regreso del esquife. El muchacho parecía un enano al lado de los guardiamarinas Granger y Davison, dos años mayores que él pero con dos años menos de experiencia, por lo que, aunque en la mesa le retorcían las orejas y le echaban sal en el té, en cubierta se mantenían alejados de su sombra y seguían las órdenes del guardiamarina Howard, por debajo solo de las del teniente Anderson, que se encontraba en el castillo de proa con el ojo pegado al catalejo, observando todo lo que ocurría en la playa, a casi una milla de distancia, y en el bergantín.


  En una ocasión, hacía unos años, antes de hacerse a la mar, Anderson había estado en una fiesta en Woolhampton, en la horrible casa de un quesero de gran éxito, cuya hija tenía una carabina muy vivaz a la que Anderson había decidido cortejar.


  Recordó ahora que un tipo de la zona había montado un espectáculo, en el que había hecho girar un largo cilindro negro sobre una mesa de juego con gran entusiasmo. De algún modo, al meter una vela encendida dentro del cilindro, con todos los presentes sentados, fascinados ante el artefacto giratorio, se podía ver la forma de un caballo corriendo a toda velocidad, parpadeando, a través de unas estrechas aperturas situadas en los lados del cilindro.


  Anderson había aplaudido, como todos los demás, y también participó en el intercambio de sonrisas, pero, a solas con la carabina, había confesado que el parpadeo le había restado gracia al milagro. El caballo daba bandazos ante sus ojos, moviéndose en rápidas fases en lugar de fluir como una fuerza de la naturaleza.


  La explosión del Lucy ante su ojo aislado tras el telescopio le recordó el movimiento del caballo. Como si una mano lo despedazase, el alcázar voló por los aires, casi intacto ante él, partiendo la mesana en dos, seguido de una nube de humo negro y una lluvia de trozos de madera cayendo como una cascada por el aire como si fuesen briznas de paja.


  El ojo izquierdo de Anderson se abrió lleno de sorpresa; bajó el catalejo y se retiró de inmediato de la escena en la que había participado momentáneamente. El ruido llegó justo en ese momento. Un trueno distante, rápidamente seguido por un colosal crujido que rasgó el aire de la bahía y eliminó todo sonido de sus oídos, sumergiéndolo en un mundo de calma y quietud.


  El pequeño bergantín se fue hundiendo en el agua mientras otra explosión reventaba la cubierta principal, acompañada por la aterradora visión de los cañones explotando, pues los habían clavado después de llenarlos de pólvora, lanzando al aire una lluvia dorada de fuegos artificiales. Un tercer temblor recorrió las entrañas de la quilla, provocando una corriente ascendente que hizo que las velas del Lucy, sujetas por el tozudo palo mayor que siempre se había negado a abandonar incluso en las tormentas más fuertes, se hinchasen como globos, coronando así el espectáculo. El bauprés salió catapultado, solo para recibir un latigazo del añejo estay mayor, que hacía mucho había aprendido del palo mayor a no rendirse jamás.


  Pero ahora las cubiertas estaban llenas de un mar arrollador, y los barriles ya habían empezado a burbujear bajo la superficie del agua, cubiertos por el alegre pecio de ropas coyes y velamen.


  Con un terrible aullido, parecido al gemido de una ballena, el bergantín que había navegado de Bristol a todos los puertos de la costa negrera de África, hasta las islas sin nombre de las Antillas, los archipiélagos de las Américas y los helados refugios de Terranova, se hizo añicos en la costa poco profunda de una isla desconocida en algún lugar al norte de las Caimán, al sur de Cuba.


  La ola golpeó al Starling y entró por sus troneras, despertando a los jóvenes oficiales de la lúgubre visión que no acababan de entender.


  El primero en hablar fue Thomas Howard:


  —¿No hemos visto a Guinneys subir a bordo, señor Anderson? —Alzó la cabeza hacia el castillo de proa.


  —Sí —concordó Anderson—. Efectivamente, lo vimos, señor Howard.


  Anderson se estremeció, luego se recompuso para mirar al esquife que se acercaba al Starling, que seguía meciéndose, con los remos inmóviles, congelado en el tiempo, mientras su tripulación contemplaba el palo mayor del Lucy sobre el agua blanca y arenosa.


  —¡Enviad un bote! ¡Remad y traed a bordo a esos pasajeros! —Su idea inicial fue regresar a la isla. Coxon estaba allí. El resto de oficiales había muerto sin duda. Un barco había explotado ante sus ojos y estaba seguro de que Coxon había visto horrores semejantes.


  Una sensación fría y extraña recorrió la espalda del señor Anderson y, en un inoportuno recuerdo, su padre, el vicealmirante Anderson, le sonrió por encima del hombro de su porteador ante una fogata y le habló en susurros de esa sensación, esperando que su hijo llegase a conocerla algún día.


  —¡Muévete, hombre! ¡A mí! —le gritó a Cole, en el bote, que se puso a trabajar de inmediato.


  Dandon había permanecido en silencio hasta que el Lucy hizo añicos su solemnidad. Ahora veía cómo el océano volvía a calmarse y pequeños trozos de cubierta ardiendo se alejaban del naufragio, mientras el humo se alzaba ya más allá de los picos de la isla.


  Se giró para mirar tras de sí, apartando los ojos de las mujeres horrorizadas, y observar las diminutas figuras en la playa. Una sonrisa se dibujó en sus labios, tras sus dientes de oro, mientras volvía a contemplar la nube casi volcánica que se cernía sobre la isla ascendiendo cada vez más alto.


  Rió y se dio una palmada en el muslo.


  —¡Sí, eso es! Claro que sí, eso es, maldito sea, señor. —De repente, se sintió como un perro encerrado en la carnicería para evitar que se coma el pan de la panadería de al lado. Le hizo un guiño a Cole, que había fruncido el ceño al oír el acento colonial que salía de la boca del doctor francés.


  Devlin seguía sentado en la arena, acariciando su magullada mandíbula. Había visto la explosión y las espaldas de los tres hombres que lo acompañaban encorvándose instintivamente. Con un repugnante chasquido, aterrizó a sus pies algo que parecía la versión de una oreja de cerdo seca y asada.


  Se acercó para ver la hilera de dientes blancos que sonreían a lo largo de su borde, y aprovechó para ponerse en pie y liberarse del falso nudo que ataba sus muñecas.


  CAPÍTULO XVII


  Devlin se puso a cantar. Se movió mientras los demás todavía estaban encorvados ante la visión del humo negro que recorría la playa, llevado por la brisa del sudoeste, y lo miraron como si estuviera loco.


  
    Oh I have a house.[6]


    And I have some land,


    And I have a daughter that shall be at your


    command,


    If you sink her in that lonely lonesome water,


    If you sink her in that lonesome sea…

  


  Estiró las manos, mostrando su libertad. Se había apartado de Coxon y se había colocado justo frente a él.


  —Se lo dije, John. Vivirá si así lo desea —y agarró a Coxon por la mano en que tenía la pistola, arrebatándole el arma con la misma rapidez con que liberaba el salmón del anzuelo en los viejos tiempos.


  Gregory y Davies medio miraban el barco moribundo, medio miraban a Devlin colocarse detrás de Coxon rodeándole el cuello con un brazo y clavándole la boca de la pistola en el espinazo tras recordar que ellos también iban armados.


  —¿Te has vuelto completamente loco, Patrick? —exclamó Coxon—. ¡No tienes barco! ¡Ni hombres! ¡Nada! ¡Suéltame!


  —Vamos, John, ¿acaso no es así como ha sido siempre? ¿Yo detrás de usted?


  Coxon sintió la mano de Devlin agarrándolo del cuello de la camisa, sus tensos nudillos le rozaron el cuello al tirar de él.


  —¡Davies, dispárele, hombre! —ordenó.


  Davies y Gregory mantenían sus armas a la altura de la cintura, con los cañones apuntando al único cuerpo de los dos hombres, los martillos todavía descansando sobre las cazoletas, en modesta amenaza.


  —Suelte al capitán, muchacho —gruñó Gregory, seguro ahora de que Coxon había recuperado su cargo—. No hay nada más que hacer.


  Devlin los ignoró. Eran marineros. Manos y espaldas. Nunca había sido uno de ellos. Si lo mataban, se lo contarían a todo el que se cruzase en su vida; sus hijos se lo contarían a sus nietos. Si él los mataba, solo serían otros dos en su cuenta el día de su ejecución.


  Por el contrario, decidió mantenerse erguido, tomarse un momento de orgullo diciéndole a Coxon al oído que aquella misma mañana había manejado el tubo de fósforos, que desgraciadamente se habían quedado en uno solo, para volar el barco si Devlin llegaba a la playa encadenado, para volar el barco si se acercaban a él, para volar el barco y enviar el oro hecho añicos al fondo del mar.


  —¿Y luego qué, idiota? —replicó Coxon—. ¡Tengo cerca de cien hombres en ese barco! Suéltame y te prometo que serás colgado en Inglaterra. Te quedarán semanas de vida en lugar de minutos.


  —Típico de un inglés ofrecerle a un irlandés el honor de una horca inglesa. Qué bueno es usted conmigo, John. —Miró a Davies y Gregory—. Ahora, caballeros, os habéis portado muy bien hoy. Si venís a por mí, mataré a vuestro capitán, podéis estar seguros. Luego tendréis el honor de derribarme, y el doble honor de justificar en un consejo de guerra, ante vuestros oficiales, por qué lo hicisteis, cuando estaba claro para todo el mundo que pronto vendría un bote cargado de hombres para poner fin a mi desesperación y aliviar vuestras presentes dificultades.


  Davies y Gregory escucharon sus suaves palabras. Miraron alternativamente a su capitán y al pirata en busca de confirmación u órdenes.


  —Tirad las armas —dijo Devlin—. Tan cerca del mar como podáis, y esperad a vuestros oficiales, y todo terminará pronto.


  —¡Davies! —explotó Coxon—: ¡Te haré colgar si tiras tu arma! ¡Hazme caso, hombre! ¡Gregory! ¡Dispara a Davies si tira su arma!


  —Tiene razón, capitán —dijo Gregory con voz temblorosa—. Ya han llegado al Starling. Los otros pronto estarán aquí.


  Efectivamente, el esquife había llegado a la escala. Las mujeres subieron primero, ayudadas por la mano de Thomas Howard, que les recordó a algún joven que conocían, o eso le dijeron mientras le hacían una reverencia y él se ruborizaba. La tripulación se afanaba en guarnir cabos para bajar la yola del capitán de su lugar de descanso sobre la escotilla que había entre los palos. A popa, el falucho de dos palos ya estaba siendo largado, con quince de los jóvenes más fuertes que Anderson había podido encontrar.


  —¡Señor Howard! —gritó Anderson desde el castillo de proa—. Vea que esas mujeres sean llevadas a la comodidad del camarote principal, por favor. ¡Sin demora!


  Howard saludó y guió al gentío hacia la popa, mientras Dandon subía por el rasel, divertido ante la idea de tener una cubierta inglesa bajo sus pies.


  —¿Y quién es usted, señor? —le preguntó Anderson. Dandon se giró y se quitó el sombrero. Cautivado por la actividad y el barullo que lo rodeaban, tan diferente de la languidez y las risas de los buques piratas, retomó su actitud francesa.


  —Discúlpeme, monsieur. Soy el médecin de la isla. He sido rescatado por el misericordioso capitaine Coxon.


  Anderson se llevó la mano al sombrero.


  —Soy el teniente Anderson. Monsieur, disfrute de nuestra hospitalidad y retírese de mi cubierta. Señor Granger, tenga la amabilidad de llevar a este hombre a los aposentos del doctor Woods, si hace el favor.


  Dandon levantó un dedo:


  —Ah, si me permite, teniente, su buen capitaine me ha hecho el honor de nombrarme acompañante de las damas.


  —Muy bien. ¡Señor Granger, lleve a este individuo a donde menos daño pueda hacer! Al camarote principal, con las damas, ¡donde sea!


  —¿Y mi maletín, teniente? ¿La arqueta con las herramientas de mi oficio?


  Anderson le hizo una seña a Cole y a Williams para que subiesen la pesada arqueta a bordo, luego se dirigió al bote para comandarlo, y a tantas almas como pudiese llevar de regreso a la isla.
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  Las armas de Davies y Gregory yacían ociosas en la arena de la orilla, con sus cañones mirando al mar. Los hombres estaban sentados, llenos de vergüenza, con los ojos apuntando también al mar, mirando los tres botes que se alejaban lentamente del Starling. Tenían las manos en las rodillas, sus sombreros de paja echados hacia atrás, a un giro de cabeza y varios pies de distancia del pirata y de su capitán.


  —Tal vez te quede media hora, Patrick —afirmó Coxon—. Probablemente te juzgue en esta misma playa, si me apetece.


  —No tiene un caballo y una carreta para colgarme, capitán. Ni guindaste. —Suspiró Devlin.


  —Solo necesito un árbol y un cabo. Tengo acres enteros de ambas cosas.


  Estaban uno frente al otro. Coxon, con su camisa blanca y su chaleco, estaba sentado en su deslustrada casaca. Devlin descansaba sobre una rodilla, pistola en mano apuntando al pecho de Coxon, consciente y mirando todo el tiempo los abarrotados botes que se acercaban pulgada a pulgada, como el amanecer, para romper su paz.


  —Dígame, John —sonrió Devlin—. ¿Por qué no supone que tengo cincuenta hombres respaldándome en esa jungla, esperando a sus gallardos muchachos? ¿Por qué está tan seguro de que he perdido?


  Con toda calma, Coxon se sacó la bandolera por la cabeza y posó el alfanje a su lado, lo suficientemente alejado como para no alarmar al pirata. Sintió el alivio del sudor frío en el lugar que había ocupado la bandolera.


  —Tenía en mente comentarle a Guinneys lo que pensaba. Que había una situación que me importunaba, que no encajaba.


  —¿Y de qué se trataba, John? Dígame.


  —Tú seguías aquí —dijo—. Había un bote en la playa. Te habías llevado el oro a tu barco y te habías quedado atrás para ser capturado por un bufón vestido de amarillo y un cabo gabacho. No tenía sentido, Patrick. En mi opinión.


  —Me quedé con dos de mis hombres para reunir armas y pitanza. Eso es todo.


  —Mentira —gruñó Coxon—. También creo que no tienes hombre alguno en esta isla, de lo contrario, ahora estaríamos con ellos. Sin embargo —hizo una pausa y habló más despacio—, no estás desesperado, y eso me intriga en demasía. Un hombre desesperado me habría arrastrado de nuevo al fuerte donde tiene un cañón cargado, comida, armas. Tiempo incluso. Tiempo para postergar el toque de los tambores de la horca… —Coxon miraba hacia los árboles que se alzaban detrás de ellos, extendiéndose más allá de la jungla, con sus ondeantes copas acariciadas por el humo del naufragio—. Pero no has vuelto al fuerte. ¿Por qué, Patrick?


  Devlin mantenía los ojos puestos en el mar, dándole la espalda a Coxon.


  —Mi hora ha llegado. Estoy preparado. Tengo un disparo. Tengo todo lo que necesito.


  Coxon pronunció sus palabras como si contase monedas:


  —Un bote en la playa. Tú todavía en el fuerte. Tu bergantín volado por los aires…


  —Ha perdido la cabeza, capitán. Cállese ya. —Devlin se mostró tan seguro de sí mismo como pudo, ahora que podía oír ya los gritos del patrón del bote.


  Coxon sonrió con satisfacción al darse cuenta de lo inevitable.


  —¡El oro sigue aquí! ¡Eso era lo que daba vueltas en mi cabeza! ¡Dime que estoy en lo cierto, Patrick! —Coxon se rió incluso—. ¡Ja! ¡Pobre idiota! ¡Ni siquiera tienes el oro! —Se revolvió sobre las nalgas, impulsado por su regocijo—. ¡Y todos tus hombres han huido! —Se rió aún más fuerte, esperando hacer que Devlin desviase la mirada de los botes y le mostrase su abatido rostro.


  Pero Devlin no se volvió. No se había movido mientras Coxon reía a su espalda. Coxon respiró hondo, saciado con su risa, y vio morir las últimas llamas en el agua.


  —Podrías haberte ido con el oro, Patrick. Tenías el fuerte. Pero no lo hiciste. ¿Por qué? ¿Por qué te quedaste?


  Devlin siguió sin girarse. Coxon pudo distinguir el rostro de Anderson entre el gentío de la chalupa.


  —¡Ah! ¡Por supuesto! —gruñó Coxon—. Te sorprendimos, ¿no es así? Llegamos antes de que tuvieses oportunidad de llevarte la fortuna. Te acorralamos como a un ratón. ¡Eso es! ¿Estoy en lo cierto, Patrick? Te atrapamos antes de que llegara la ayuda que esperabas. ¡Antes de que los acontecimientos y el Señor te abandonasen aquí, muchacho!


  Devlin se giró entonces. Tenía una mirada de beatitud, un aire de tranquilidad, como si hubiese venido a la playa por el mero placer de contemplar la belleza de la tarde.


  —Sí —dijo como si hablase con un niño—, no tengo forma, John, de contarle a nadie que las cosas han salido mal. Si al menos me hubiese preparado para semejante calamidad, como tal vez usted haya hecho.


  Se puso en pie y utilizó la pistola para indicarle a Coxon que retrocediese y se alejase de la playa, fuera del alcance de los mosquetes de la chalupa.


  La mente de Coxon se aceleró; el pánico le heló la sangre mientras contemplaba el humo negro, la única nube que había en el cielo, cerniéndose mórbidamente sobre sus cabezas, y cayó en la otra razón por la que Devlin había volado el barco. Sin pensar en la pistola ni en su portador, corrió hacia la orilla, pisando su casaca y su alfanje, pasando a toda prisa junto a Gregory y Davies, que se pusieron en pie, levantados por la brisa de Coxon al pasar a su lado. Se metió en el agua cristalina e hizo bocina con las manos, dirigiendo su mensaje a Anderson.


  —¡Vuelvan al barco! —gritó—. ¡Vuelvan! ¡Vuelvan ahora mismo! —Vio moverse la boca de Anderson en respuesta. Todavía estaban a varios cientos de yardas y Coxon proyectó su voz como una lanza—. ¡Piratas! ¡Los piratas! ¡Vuelvan al barco! ¡¡Vuelvan al maldito barco!!
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  Dandon se recostó en los armarios tapizados de la galería de popa, saboreando una copa del burdeos de Coxon. Se sacudió ociosamente la arena blanca de la media y el desgastado zapato izquierdos.


  A ambos lados de él, varias mujeres estaban tranquilamente repantigadas, vaciando alegremente los decantadores de Coxon en sus gargantas. Otras estaban sentadas a la mesa, devorando pan y queso, esperando las salchichas y la choucroute que el guardiamarina Howard les había prometido.


  —Dime, Dandon —dijo Annie desde la mesa del capitán, escupiendo migas de sus carrillos llenos de pan—, ¿qué pasa ahora? ¿Somos prisioneros o qué?


  —Creo que no, Annie. —Sonrió él—. Somos invitados. Aunque puede ser una circunstancia temporal. Yo no me quitaría los zapatos. Por una vez.


  Annie reanudó su festín, descubriendo la delicia de las uvas y el queso en un mismo bocado. Dandon se recostó con una cálida satisfacción. Admiraba enormemente a las mujeres. Se doblegaban como árboles en la tormenta, lo aceptaban todo y no esperaban nada. Su historia siempre era nueva, y solo pedían tener el estómago lleno al caer la noche.


  Si podía hacer algo bueno aquel día para devolverle la paz a su alma, sería tratarlas como una cesta de huevos y devolverlas sanas y salvas a su nido.


  Echó un vistazo por la ventana de estribor. La comodidad y el calor de la cabina, el fluir del vino, lo devolvieron por un momento a un tiempo en que esperaba en una taberna, igual de cómoda, junto a un camino de Virginia, a que un carruaje lo llevase al puerto desde el que zarparía rumbo a las Bahamas, con sueños de salinas y riqueza. Esperó todo el día, vestido con la misma casaca color mostaza que llevaba ahora, pero con la bolsa que le había robado al dueño de la botica hinchándole el bolsillo. Un panel similar de cristal montado en plomo lo separaba de su destino, mientras esperaba oír el repiqueteo de los cascos entrando en el patio, o que el siguiente hombre que entrase en la posada le pusiese la mano en el hombro y le pidiese que lo acompañase.


  Hoy esperaba lo mismo. La comodidad radicaba en no poseer control alguno sobre cuál de las dos cosas sucedería primero. Solo podía beber, comer un poco y esperar a que la mano en el hombro o el carruaje se lo llevaran.


  Se encontró esforzándose para ver la orilla oriental de la isla, con la mejilla casi pegada al cristal para ampliar todo lo posible su campo de visión, solo para descubrir las imperfecciones del vidrio dividiendo el océano como si estuviese hecho de ladrillos.


  —¿Cuánto va a tardar ese maldito mocoso en traerme mi salchicha? —chilló Annie, interrumpiendo la mirada de Dandon.


  —Estoy seguro de que pronto aparecerá por esa puerta, querida Annie. Y por favor, comed bien, todas. Y quedaos en esta habitación. Tal vez salga, solo un momento, pero volveré. Prometedle a vuestro amigo y doctor que sólo me abriréis la puerta a mí después de que me vaya.


  —¿Por qué? —preguntó Sarah.


  —Me animará a regresar. Voy a necesitar esa promesa. —Volvió a mirar por la ventana.


  —Estás tocado, Dandon. ¿Lo sabías? —Annie alzó la barbilla.


  —No te inquietes, querida mía: tengo un elixir para tu toque, yo no me preocuparía. —Les sonrió a todas, justo en el momento en que el guardiamarina Howard entraba con una bandeja repleta de delicias gastronómicas, que colocó trabajosamente bajo la lluvia de besos que le taladró las sonrosadas mejillas.


  —Señor Howard —lo llamó Dandon—, ¿puedo preguntar qué ocurre ahí fuera?


  —Un caso de lo más extraño, señor —exclamó Howard—. ¡Los botes están volviendo! ¡Todo el mundo está desconcertado! —Contempló a su alrededor el desorden de la cabina, sus ojos atraídos hacia el catre del capitán y los tres pares de blancas piernas que colgaban de él.


  —Ah —suspiró Dandon—. He oído hablar de otro barco pirata de ese tal Devlin. ¿Lo han avistado quizá?


  —Oh, no, señor. —La voz de Howard era chillona—. Pero eso espero. Después de todo, soy el artillero, nada menos, y teniente en funciones junto con el señor Davidson.


  —¿Entonces ya ha luchado anteriormente? —preguntó Dandon.


  —No, señor. Solo he hecho maniobras. Pero el capitán Coxon nos ha entrenado muy bien. Dos barriles de pólvora. Debo volver para recibir al teniente Anderson, le ruego me disculpe.


  Dandon se puso en pie y buscó su sombrero.


  —¿El capitán Coxon regresa también? ¿Y el pirata Devlin?


  —No que yo sepa, señor. —Howard salió de la cabina—. Debe usted excusarme, mis obligaciones me reclaman, señor.


  —¿Señor Howard? —Dandon dio un paso adelante. Howard levantó una ceja—. En breve saldré a cubierta. —Sonrió al muchacho—. Venga a verme si encuentra un momento, por favor. Quizá pueda aplacar mis nervios con un pequeño paseo.


  Howard alzó la comisura de la boca con nerviosismo.


  —Sí, señor…, claro, si me es posible. —Y cerró suavemente la puerta.
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  Devlin observó los gritos y la confusión cuando los tres botes cambiaron su rumbo. Se había acercado a la casaca de Coxon y había cogido la bandolera y la espada en una mano, pasándosela con facilidad por la cabeza.


  Coxon y sus dos marineros seguían sin prestarle atención. Contempló la posibilidad de echar a correr hacia la relativa seguridad de la empalizada. No, él era el dueño de la situación aquí, seguía siendo el lobo entre los corderos.


  Se inclinó y pasó las manos por la casaca de Coxon, donde encontró una petaca de cartuchos preparados y un generoso trozo de ternera seca, que le provocó una sonrisa al recordar el viejo hábito del capitán.


  Chupando y masticando la carne correosa, observando el mundo que lo rodeaba como un ciervo al amanecer, desafiante ante el cazador, puso su mente a trabajar una vez más en lo que sabía y lo que no sabía.


  Peter Sam debía poner rumbo a la isla, atacar al Lucy, e incitar a los franceses a rescatar a su breve y variopinta tripulación. Momento en el cual sus piratas tomarían la isla, reforzados por la amenaza de una fragata con numerosa tripulación.


  Eso no había sucedido.


  Había aparecido una fragata, pero inglesa, y estaba capitaneada por su antiguo señor. Una desgraciada baza que había perdido.


  Tragó un bocado de la carne salada, cuyo peso resonó en su estómago vacío. Luego estaba el otro plan. El que había ocultado a todos los que no tenían que saberlo, «para que nadie intente colgaros por ello» o, lo que era peor para el corazón del hombre, para que nadie los traicionase por su valor.


  Ante una débil llama, temblorosa por la falta de aire en el sofocante camarote principal del Shadow semanas antes, había llegado a un acuerdo con Bill el Negro y Peter, antes de separarse pasado el cabo San Antonio. Si la isla contaba con «compañía», se demorarían y esperarían una señal de que todo iba bien o era un infierno, y actuarían de acuerdo con su código de conducta.


  Se habían dado la mano, habían jurado sobre sus pistolas. Pero las semanas en el mar sin nada más que el horizonte que le recuerde a uno el futuro pueden cambiar los ideales de un hombre, convertir las promesas en simples palabras y, como Guinneys había dicho: «Menudas almas has reunido a tu alrededor, pirata».


  Esperaría, entonces. Miró la pistola. Una pistola. Un tiro. Devlin no se dejaría colgar. Recuperó su audacia, su escudo de confianza en sí mismo.


  —¡Eh, John! —gritó—. ¡Me alegro de que siga guardándose un trozo de ternera antes de la batalla!


  Coxon se dio la vuelta lentamente, Davies y Gregory lo siguieron como ovejas. Se alegraba de que los botes hubiesen dado vuelta, pero la frustración de seguir siendo prisionero de Devlin en la isla aumentaba amargamente en su interior. Empezó a notar que tenía los pies empapados y envidió los pies descalzos de sus marineros; un pequeño detalle, pero que agudizó su odio.


  Salió del agua, con los pies pesados, empapados por el mar, y posó sus ojos en los mosquetones que descansaban en la arena.


  —Davies, Gregory —dijo tranquilamente—, corred a por vuestras armas. Acabemos con esto de una vez.


  En silencio, Davies y Gregory calcularon la ventaja que Devlin tenía sobre ellos, con el ojo negro de su pistola firmemente apuntado y dispuesto contra su futuro.


  —Será mejor que no, capitán —murmuró Gregory. Luego añadió—: Le dispararía a usted primero, estoy seguro. —Honra preservada.


  Coxon extendió su mano derecha.


  —Dame tu alfanje, Gregory —ordenó.


  —¿Señor?


  —Entrégamelo. —Coxon tenía los ojos fijos en la silueta del pirata.


  Gregory protestó, recordándoles a todos que centrasen su atención en la pistola que tenían en frente.


  —Tu alfanje —insistió Coxon—. Conozco a este hombre. No es más que un maldito mequetrefe. No me disparará. —La basta empuñadura de madera se deslizó en su puño—. Si lo hace, sabe que vosotros iréis a por él. No tendría escapatoria.


  Sopesó el alfanje moviendo la muñeca arriba y abajo. Sin equilibrio. Hoja pesada. Era un machete de carnicero.


  —Él me necesita más a mí vivo de lo que yo puedo soportar verle vivir. —Coxon ya se había alejado de ellos y caminaba playa arriba hacia el pirata.


  La palma de Devlin se cerró sobre la pistola, luego se relajó a medida que Coxon se acercaba.


  —Aguarde, John —dijo—. No voy a derribarlo todavía.


  —¡Enfréntate a mí ahora, Patrick! —gritó Coxon—. Si vienen tus hombres, les mostraré tu cabeza. —Su sangre se había concentrado en sus sienes ahora, su cráneo era una caldera hirviendo.


  El cinto de Devlin acogió su pistola, presionándole las tripas. Su manó se dirigió al alfanje de factura francesa, cuya ligera hoja prácticamente alzó el vuelo al verse libre. Dio un paso atrás, con los brazos abiertos, el alfanje casi a su espalda, invitando a Coxon a iniciar el baile. Bajó la cabeza, se encorvó un poco, bajando y repartiendo su peso. No habló. Ahorró su aliento como si fuese a zambullirse desde una cubierta que se hundía. Ambos empezaron a describir un círculo en la arena, midiendo su área de pelea.


  —Esto es una locura, John —sonrió Devlin—. No tenemos conflicto alguno entre nosotros.


  Coxon se sentía en paz ahora, como si la decisión, la consciencia de la muerte inminente, le diese tranquilidad. Se detuvo. A un cuerpo de distancia de Devlin.


  —Descubrirás, Patrick —comprobó la hoja de su espada, sobre cuyo gris metal el sol proyectaba un reflejo apagado— que los hombres tienen muy poco los unos contra los otros. Y aun así, se matan. —Se lanzó hacia el flanco izquierdo de Devlin, en una finta de ataque para que el pirata alzase su espada en un movimiento de defensa.


  Devlin dio un paso atrás ante la estocada, manteniendo la espada a un lado. Coxon alzó la suya y se acercó de lado, buscando el arma de Devlin mientras hablaba.


  —Ése es mi alfanje, Patrick. Te lo quitaré.


  —No es la primera de sus espadas que me quedo. Aunque la otra estará ahora con mi barco, en el fondo del mar.


  Antes de que Devlin terminase de pronunciar estas palabras, Coxon dio un salto hacia adelante, blandiendo su arma.


  El repique del acero resonó por toda la playa cuando Devlin se defendió del ataque. Se empujaron mutuamente hacia atrás en silencio, compartiendo un mismo y profundo aliento, y volvieron a entrechocar sus espadas una y otra vez, a mayor velocidad ahora, dando vueltas por la playa, grabando su pelea con el deslizamiento y la danza de sus pies sobre la blanca arena.


  Gregory y Davies contemplaban la escena, pegados el uno al otro, hablando entre susurros como si cotilleasen tras sus abanicos en un salón de baile. Gregory miró de reojo los mosquetones, que eran besados por la perezosa marea del Caribe.


  —Podríamos coger las armas. Eso pondría fin a todo esto, ¿no crees?


  Davies echó un fugaz vistazo a las armas y echó su sombrero de paja hacia atrás.


  —Será mejor no confundir las cosas, señor Gregory. Un caballero como el capitán Coxon probablemente nos colgaría del mesana por inmiscuirnos en una cuestión de honor. O lo que quiera que esté haciendo.


  Ambos hombres alzaron los ojos al oír un golpe sordo y una maldición que indicaban que las patadas y los puñetazos habían entrado en juego. Hubo un cuerpo a cuerpo, luego se rompió, torpemente, de mala gana, como si unas armas invisibles los hubiesen apartado.


  En medio del calor, el hambre y la sed, la furia empezó a disiparse con rapidez. Coxon y Devlin se movían en círculos, con las ventanas de la nariz dilatadas, los pechos hinchados, las espadas arrastrándolos hacia abajo.


  —Ríndete ahora, Patrick —dijo Coxon respirando entrecortadamente—, y dejaré que te emborraches antes de que te cuelguen. No hay barco. Has entregado tu confianza a unos piratas.


  —No tengo deseo alguno de matarlo, John. —Devlin se enderezó, retrocedió, alejando de Coxon el brazo con que blandía la espada—. Estamos peleando por nada. Oro francés que su preciada Junta quería robar. Si se entrega a mí ahora, le garantizo que estará a salvo de mis hombres. Tire su espada, John.


  —¡Tengo mucho por lo que luchar, pirata! —le espetó Coxon—. ¡Empezando por que dejes de llamarme por mi maldito nombre de pila! —y se lanzó de nuevo a por el flanco de Devlin.


  El brazo izquierdo de Devlin se estiró como un resorte y agarró la hinchada manga del brazo que Coxon había adelantado para atacar, levantando al sorprendido capitán en el aire al tiempo que giraba, impulsado por su propio empuje, para acabar tirado en el suelo, donde yació gruñendo y maldiciendo mientras Devlin se acercaba lentamente.


  —¿Qué demonios les pasa a los caballeros con que me encuentro últimamente y su poderoso deseo de que no utilice sus legítimos nombres?


  Su sombra cayó sobre Coxon, que se llevó la mano izquierda a la frente, en parte para dar sombra a sus ojos, en parte para limpiarse la arena salada. Devlin dejó caer su espada en la arena.


  —Se acabó —dijo. Tras estas palabras, sacó su pistola. Coxon empezó a levantarse, pero su progreso se vio interrumpido por el peso de una bota empujándolo hacia abajo; sus ojos se quedaron fijos en el enorme cañón que lo miraba. Abrió la boca para hablar mientras Devlin apretaba el gatillo.


  Gregory y Davies salieron disparados al oír el tiro, luego se quedaron inmóviles al oír gritar a su capitán, más furioso que sumiso. Vieron a Devlin darse la vuelta para mirarlos con la pistola echando humo. Sus dientes mordían ya el papel de un cartucho. Coxon se incorporó sobre sus rodillas. En su antebrazo derecho lucía ahora una rosa roja. Se llevó la mano izquierda a la rosa, que de repente se convirtió en un guante escarlata al fluir la sangre. Gregory y Davies se volvieron hacia los mosquetones de la orilla y corrieron torpemente a cogerlos, casi a cuatro patas, con las cabezas más adelantadas que las piernas.


  Sus manos aterrizaron en las reconfortantes culatas de madera un segundo después, pero se alejaron de ellas con igual velocidad, pues ambos vieron el pequeño bote que se acercaba a la playa, repleto de espadas y mosquetes en alto, tirado sin esfuerzo alguno por los cuatro holandeses gigantes. Devlin miró hacia el bote mientras devolvía la baqueta a su lugar tras la pólvora y la bala. Se giró hacia Coxon, que se había arrancado la corbata de batista; tenía un extremo entre los dientes, y la estaba atando alrededor del brazo para contener la hemorragia.


  —Se acabó, John. Mantengo mi palabra de que puede vivir si lo desea. Hágame caso. —Devlin no prestó oídos a las maldiciones y aullidos que salían de la boca de Coxon mientras recogía tranquilamente ambas espadas y caminaba hacia sus hombres.
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  En el alcázar del Starling, el oficial de derrota Dawson era el único que seguía escrutando el horizonte. Le dolían los ojos y la cabeza por el resplandor de la luz y el ligero cambio de tono entre el cielo azul y la línea infinita de la tierra. Miraba hacia el oeste.


  Por debajo de su campo de visión, no había visto el diminuto bote pirata volviendo a la isla, pues buscaba únicamente el delator triángulo blanco que podía revelar la presencia de un barco a millas de distancia. De la oscuridad que rodeaba su concentración y su ojo cerrado llegaba el ruido de los hombres laboreando, los pies mojados recorriendo las cubiertas, los golpes de los martillos de madera que nunca parecían cesar porque algún alma de Dios se pasaba la vida reparando algo, y entre el adormecido crujir del aparejo algún idiota había encontrado tiempo para entonar una melodía, que acompañaba el alegre gemido de un violín.


  Consciente de que en algún lugar cerca de él el guardiamarina Granger estaría bien tieso y erguido, habló sin abandonar su vigilancia.


  —Señor Granger, ¿le parece adecuado que los hombres tengan tiempo para andar canturreando a estas horas?


  Granger se dio la vuelta desde su punto de vigía.


  —¿Disculpe, señor?


  Dawson suspiró y bajó el catalejo.


  —Esa canción, hombre. ¿Acaso no oye ese horroroso zumbido?


  Granger azuzó el oído.


  —He de decir que no oigo nada, señor Dawson. ¿Qué clase de canción?


  A decir verdad, ahora que había cambiado el foco de su atención, Dawson no oía nada. Miró la isla en la distancia. Alzándose sobre el mar como una fortaleza gigante, sin duda podía transmitir algún eco, pero la música no procedía de la isla.


  Recorrió con la mirada la ajetreada cubierta, las cabezas de los hombres de la tripulación, las velas empañicadas, intentando discernir los molestos ruidos del laboreo, hasta que la melodía volvió a él.


  —¡Ahí! —dijo—. Los oigo claros como el día, un pífano y un violín. Una canción de baile, ¿no la oye ahora, hombre?


  Granger negó con la cabeza.


  —No, señor. Pero miraré abajo.


  —No… —Dawson se colocó delante de Granger, absorto en su concentración—. No es en el barco… —Alzó su catalejo hacia el cabo oriental de la isla. Su visión se inundó de un verde exuberante al principio, hasta que redirigió el telescopio hacia la costa.


  En virtud de alguna mágica anomalía, el catalejo magnificó el sonido, y era lo único que Dawson podía oír ahora. Luego, como si siempre hubiese estado allí, un bauprés negro apareció ante sus ojos, seguido de sus foques. Su ojo se llenó del barullo de aparejo y cuerpos, el catalejo cayó y Dawson contempló horrorizado los palos y las hinchadas velas grises que salían a toda prisa de detrás de la isla, bañados en un espantoso humo verde, con la hilera de cañones mirándolo como los ojos negros de una monstruosa criatura marina.


  —¡Oh, Dios mío! —Dawson echó a correr y su lugar fue ocupado por Granger, que se quedó boquiabierto al ver el barco negro que había emergido del mismo mar para aparecer a poco más de mil yardas del Starling.


  Ahora se veía en su totalidad, despidiendo un humo sobrenatural que protegía a los espíritus de a bordo, con un canto diabólico recorriendo la distancia que los separaba, burlándose de ellos.


  Granger gritó:


  —¡Vela a la vista! —Se volvió hacia la cubierta, donde otros se unieron a su grito al ver el barco negro al mismo tiempo. Dawson corrió junto al teniente en funciones Davison, en el castillo de proa, seguido por los gritos.


  Sin aliento, le comunicó la noticia entre jadeos a Davison.


  —¡Una fragata de quinta clase… los piratas… vienen a por nosotros…!


  Davison no pareció prestarle atención. Miraba fijamente el barco que humeaba como si estuviese en llamas. Había visto barcos piratas antes. Siempre merodeando en el horizonte, mientras el Starling regresaba a casa desde Oriente. Goletas y balandros en su estela. Barloventeando apaciblemente, esperando encontrar un hueco entre ellos y su enorme escolta de la Compañía. Sin atreverse nunca a acercarse a los cañones ingleses.


  También había oído hablar de los «vapores», el barullo y el espectáculo que los piratas organizaban para instilar miedo en sus víctimas, para quebrar su voluntad de lucha antes de que se prendiese el primer cañón. «Deben de tener hornos en cubierta —pensó—, estarán quemando algo, hirviendo algo para emitir esa nube verde. Dios, ¿y si pueden luchar a través de esa nube? ¿Y la música? ¡Una canción alegre incluso! ¿Están locos?».


  —¡Señor Davidson! —Dawson lo arrancó de sus cavilaciones—. Esta mañana era usted guardiamarina. Esta tarde el barco es suyo. ¿Cuáles son sus órdenes, señor? ¡Por favor!


  Davidson volvió en sí con un respingo y se recompuso en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡Toquen a generala! —gritó, y en algún lugar se oyó el redoble del tambor y los hombres echaron a correr. Miró hacia los botes de Anderson y los demás, a menos de cincuenta yardas. Bien, habían oído la alarma, o podían ver el barco; en cualquier caso, remaban a toda prisa hacia el Starling.


  El instinto de Davison le indicaba que debían largar velas y virar a babor, alejarse de los piratas. La proa del Starling apuntaba hacia la isla, pero corría dos graves riesgos: ahogar a Anderson y los demás al virar, y dar la popa a los cañones de babor de los piratas.


  No. Tenía que virar hacia estribor y darles la proa, antes de que los piratas cruzasen su popa. Le ladró al impaciente William Dawson:


  —¡Icen gavias y juanetes, señor Dawson! ¡La cangreja de popa y todos los foques! ¡Todo a estribor!


  —¡Sí, señor! —Dawson se fue trotando hacia sus cabos, haciendo resonar su orden por todas las cubiertas—. ¡Hombres a las brazas! ¡Todo a estribor! ¡Contramaestre! ¡Largue amarras!


  En un día bueno, sin verse acosados, hacían falta ocho minutos para organizar el zafarrancho de combate. Los infantes de marina se dirigían a las cofas de combate. Se traían los cartuchos del pañol de municiones. Se recogían y guardaban las mesas y mamparos, se estibaban los coyes en la batayola, se preparaban los cañones para la acción. Antes de irse, Coxon lo había dejado todo tan dispuesto como le había sido posible. Habían subido los pasabalas, agua para rociar los barriles, y los botes ya estaban libres para salvarlos de ser destruidos por los disparos y las picas de abordaje. No estaba mal; Davison se dio las gracias a sí mismo y echó un vistazo al barco pirata.


  ¡Dios, sí que se movía rápido! Ya había rebasado su anca de estribor, dejando atrás una estela de humo iridiscente sobre el agua como una especie de niebla en movimiento.


  Granger se reunió con él para indicarle que al virar retrasarían la llegada a bordo de Anderson. Mejor eso, repuso Davison, que no hacer nada y enseñarle el frágil culo a los cañones piratas. ¿Cuántos hombres por cañón tenía el Starling? Cuatro suponían dos minutos para recargar. Dos hombres para levantar los nueve pies de hierro y dos para cargar. Seis hombres era un lujo reservado para los tiempos de guerra. Con cuatro valdría.


  Las velas cayeron, arrojando sombra y una fría brisa sobre sus cabezas. Granger y Davison se vieron repentinamente rodeados por un barullo de hombres de piel morena y pechos descubiertos corriendo hacia los foques.


  Empujados por la misma idea, corrieron hacia lo alto del alcázar mientras el timón hacía que el barco se tambalease bajo sus pies y el Starling volvía a la vida, saliendo de su sueño como un caballo fustigado.


  La cubierta estaba despejada cuando la atravesaron corriendo. Sobre sus cabezas, los hombres braceaban las vergas, algunos asomándose por encima de la borda de babor, con los pies blancos por la tensión, y los brazos tan tensos como los cabos de los que tiraban.


  Los infantes de marina iniciaban su pavoroso ascenso a la plataforma de madera de la cofa del palo mayor. Con los mosquetes al hombro, trepaban con cautela, volviéndose más pesados con cada paso ascendente, esquivando la boca de lobo del palo. Para ahorrar tiempo, tenían que subir en vertical, por los obenques, prácticamente sobre el mar, antes de alcanzar la seguridad de la plataforma y la sobrecogedora sensación de poder oír todas las voces a un tiempo, desde el extremo más alejado de la cubierta, claras como una campanada.


  Davison y Granger llegaron al alcázar corriendo, donde se reunieron con el señor Dawson y el timonel.


  —Todo en marcha, señor Davison. —Asintió el timonel. Les sacaba dos décadas de ventaja en el servicio a aquellos jóvenes, dos décadas mientras ellos todavía mojaban los pañales. Lo único que podía hacer era cumplir con su deber. No sería culpa suya si moría hoy.


  Bajo cubierta, en el interior de la chupeta que había antes de la caja de agua, el doctor Wood esparció un saco de serrín mezclado con arena alrededor de su mesa. Desenrolló su bolsa de cuchillos y sondas, y pidió agua mientras veía balancearse su farol y las botellas repiqueteaban a su alrededor.


  Dandon salió cautelosamente del camarote principal y se asomó a la penumbra. La parte exterior de la cabina había desaparecido, los mamparos habían sido retirados para revelar la limpia tronera de los dos últimos cañones de doce libras. Pasó junto a la escala que llevaba al alcázar y tocó el cabrestante para que le diese suerte.


  Las troneras aún estaban cerradas y los cañones todavía en sus palanquines mientras se completaba el viraje. Había cierta calma en el barco, un raro silencio, roto solo por el gemido de los faroles al oscilar.


  Nueve cañones de nueve pies de largo por banda. Dandon se encontraba en el lugar donde los cuatro primeros cañones esperaban pacientemente bajo la oscuridad del alcázar. Los hombres estaban a babor, la mayoría de ellos con una extraña herramienta tan alta como ellos en las manos, esperando. Los demás limpiaban velozmente la munición de restos e imperfecciones para asegurarse de que sus primeros tiros eran de la mayor calidad posible.


  Thomas Howard vio a Dandon, dejó los sacos de pólvora que cargaba junto a los cañones seis y siete y se dirigió hacia él, junto al cabrestante.


  —No debería estar aquí, doctor. No es seguro. —Puso una de sus pequeñas manos en el brazo de Dandon—. Debería volver con las mujeres.


  Dandon lo ignoró cortésmente.


  —Dígame, teniente —inquirió—, ¿por qué solo hay hombres en una banda?


  —Es la banda que vamos a dar al barco. —Se apiadó de la ignorancia de los hombres de tierra adentro—. ¿Ha visto la fragata? ¿El barco pirata?


  —Brevemente. Por la galería. Una terrible visión. Luego iniciamos este extraño giro. ¿Estamos en peligro de vivir un suceso mortal?


  —En absoluto. Les superamos en número de armas. La cosa será así —condujo orgullosamente a Dandon a la luz de la cubierta, como un crío enseñándole sus juguetes a un primo de visita—: jugarán según las viejas normas, y nosotros haremos lo propio. Estos cañones dispararán contra su casco. Dispararemos dos cañones por cada uno de los suyos sin dudarlo, y más cañones para resistir su envite.


  —¿Es ésa la verdadera realidad de la situación? —La curiosidad de Dandon era sincera.


  —Sí, ellos tienen cañones de nueve libras frente a nuestros cañones de doce, y no son más que unos piratas borrachines. No son rival para hombres preparados. —Condujo a Dandon por la hilera de cañones—. ¿Ve?, en unos momentos sacaremos los cañones, en orden, y encenderemos los portafuegos, las cuñas levantarán los cañones para disparar por debajo de su línea de flotación. Nuestro objetivo será hundir a esa bestia.


  —¿Y cuál será el objetivo de los piratas?


  —Oh, ellos seguirán sus normas, que es ir siempre a por el aparejo, inutilizar las velas, porque sin duda querrán quedarse con el barco, ¿sabe?


  —¿Ah, sí?


  —Por supuesto. Querrán abordarlo. Son piratas, naturalmente.


  —Naturalmente.


  —Lo más probable es que nos hagan falta tres rondas para acabar con ellos. No se preocupe.


  —No me preocuparé si puedo estar cerca de usted, señor Howard. Yo no llevo armas, y temería por esas pobres mujeres.


  Howard sonrió.


  —No será preciso utilizar armas de mano, señor Dandon. Tres rondas, se lo juro. ¿Ve? Solo he traído pólvora para eso. ¡Piénselo! ¡Son veintisiete disparos! ¡Más de trescientas libras de hierro! ¡Podría derribar un bosque entero con semejante descarga!


  —¿Cómo sabe tanto del proceder de los piratas, señor Howard?, si me permite preguntar, claro está. Parece saber a ciencia cierta cómo lucharán y demás.


  —Por lo que me han contado, por supuesto. Es bien sabido, señor.


  Dandon murmuró algo, pensativo, mientras contemplaba las velas allá arriba, todavía en un tenso ángulo recto.


  —Pero, sin duda, tales testimonios proceden solo de intentos fallidos. Disculpe mi ignorancia en la materia, teniente Howard, pero se me ocurre que nadie informa de los métodos exitosos de los piratas, si me permite la audacia. —Sonrió suavemente—. Al menos nadie de este mundo.


  —¡Ja! —Howard le dio una palmada en el brazo—. Retírese, señor. Vuelva con las mujeres. Yo le protegeré llegado el caso, se lo juro.


  Dandon hizo una reverencia justo en el momento en que un grito de Granger reclamó la presencia de Howard arriba. El muchacho se excusó y salió disparado. Dandon volvió lentamente al camarote. Se quitó la casaca al entrar en la estancia y la colgó en el respaldo de la silla del capitán.


  —Aseguraos de que todas esas ventanas están abiertas, chicas. Arrancadlas si es preciso. —Cogió un decantador de dorado contenido—. Al parecer, vamos a jugar según las «viejas normas».


  CAPÍTULO XVIII


  Y en la hora de nuestra muerte, amén…


  Carta de Thomas Howard a su padre, el Honorable Reverendo John Howard.


  
    Mayo de 1717


    Queridísimo Padre:


    Sé que esta carta llegará junto con el resto de mi anterior correspondencia, pero espero que me permita tal indulgencia. Como sabe, no he regresado de las factorías extranjeras, sino que me encuentro actualmente en las aguas del Caribe a la caza de piratas, nada menos. Estamos al mando del capitán John Coxon, un viejo lobo de mar, al parecer, pues nos manda hacer maniobras a diario, me ha puesto a leer el manual de Seller cada noche y obliga a todos los hombres a llevar sombrero los domingos.


    Hoy ha sido un día espléndido. Me han nombrado teniente en funciones mientras el capitán Coxon y los tenientes Guinneys y Scott se han embarcado en una fascinante misión para capturar al pirata Devlin en la isla francesa ante la que hemos fondeado. Como recordará, William Guinneys ha sido capitán durante los dos años que llevo de servicio. El capitán Coxon está al mando de esta misión, en razón de su mayor experiencia y madurez, sin duda.


    Tengo la impresión de que el capitán Coxon me tiene en gran estima, puesto que se ha tomado el tiempo de hablarme en privado y se dirige a mí por mi nombre.


    He de pedirle que recuerde al señor Edward Talton en sus plegarias, Padre, pues ha perdido la vida hoy. Era el sobrecargo responsable de los intereses de la Compañía a bordo de nuestra fragata, pero me temo que el cambio de latitud ha provocado en él lo que Madre temía que me sucediera a mí.


    Por favor, informe a Madre de que me encuentro bien de salud y de ánimo, y de que me mantengo alerta en todo momento. No nado y no he comido ninguna fruta salvo manzanas, como ella me indicó.


    Si veo al pirata Devlin, no llamaré su atención y rezaré por su alma inmortal. Si la esperanza y la buena fortuna nos acompañan, este día terminará con mi nombramiento permanente como teniente Thomas Howard.


    Espero que se encuentre usted bien, Padre, y preveo mi regreso para mediados de agosto.


    Que Dios Todopoderoso nos guarde y proteja.


    Su obediente hijo,


    THOMAS HOWARD.


    Teniente en funciones del Buque


    de Su Majestad Starling.


    Capitán John Coxon

  


  En la playa, Hugh Harris contemplaba el brazo ensangrentado de Coxon y los apesadumbrados rostros de Gregory y Davies, luego le hizo un gesto con la cabeza a Devlin.


  —A ver, capitán —le reprendió—, ¿acaso no podemos dejarlo solo diez minutos sin que se meta en algún embrollo?


  —Me alegro de verte, Hugh. —Devlin le entregó la espada que le sobraba a Dan Teague con un guiño—. Y a ti, Sam Morwell. —Estrechó la mano flácida y flaca y se dirigió luego a Sam Fletcher—. Gracias, Sam. Lo has hecho bien.


  —Un placer, capitán. Aunque me apena lo del Lucy. —Le entregó a Devlin la pistola con el fiador a la izquierda que tanto le gustaba, que había mantenido seca y cargada.


  Devlin se metió al arma en el cinto, agradecido. Agarró a Sam por el hombro y lo zarandeó.


  —Sí. Brindaremos por el Lucy. No le des más vueltas.


  —¿Y qué hay de estos inútiles? —Hugh señaló con la pistola a Gregory y Davies.


  —No te preocupes por ellos —dijo Devlin—. Se han portado bien y no me han hecho ningún daño.


  —¿Y qué pasa con este perro? ¿Con medias y todo? ¿Qué hacemos con él?


  Devlin alargó un brazo cordial.


  —Éste, hermanos míos, es el capitán John Coxon, pero no le llaméis John, le hace sangrar.


  Dan Teague asintió al reconocer el nombre.


  —¿John Coxon? —Miró a Coxon de arriba abajo—. Buen nombre para un pirata, señor —dijo refiriéndose al famoso bucanero—. Debería estar orgulloso de llevarlo.


  Coxon no dejó traslucir sentimiento alguno. Había contemplado la penosa visión de sus pistolas de duelo londinenses metidas en el cinturón del pirata llamado Harris. Apretó su brazo herido para castigarse, y permaneció en silencio, lleno de odio y frustración.


  —Me alegro de que hayáis vuelto todos —suspiró Devlin, aliviado—. Aunque es posible que la victoria sea ajustada.


  —Todos estábamos de acuerdo en volver, capitán —sonrió Hugh—. Cuanto menos tiempo pase en un barco, mejor. —Echó un vistazo al Starling, que viraba lentamente—. Además, algo pasa ahí.


  Devlin y Coxon se giraron hacia el mar. Ambos habían visto al barco iniciar su lento viraje, sin saber el motivo. Vieron los tres botes languideciendo todavía, luchando por regresar al barco mientras las velas caían. Ahora la proa del Starling miraba al mar, y empezó a moverse, todo a ceñir trabajosamente contra el viento del sudoeste. Vieron ondear las velas mientras la fragata se ponía a la capa, luego siguió virando, intentando ganar ceñida.


  Una maniobra descorazonadora. El timón dio un fuerte empujón, haciendo que las tracas de babor casi se sumergieran en las olas, con las vergas braceadas a ceñir. Y entonces, uno de los holandeses aulló al ver la razón desde su atalaya, a seis pies de altura.


  —Kapitein! —Eduard Decker señalaba al este, a la fragata negra que entraba lentamente en su campo de visión, por delante del Starling—. Shadow, ja?


  Los piratas se desperdigaron, cada uno esforzándose por atisbar el barco negro a través de la nube de humo verdoso que despedían los calderos; aullaron y dispararon al aire con júbilo, haciendo que Davies y Gregory se estremeciesen y se agachasen, ofreciendo nerviosas y dóciles sonrisas.


  Coxon estudió su brazo, flexionó los dedos, contempló su barco y pensó en los muchachos que lo gobernaban.
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  —Bien hecho, señor Howard. —Davison felicitó a Howard por el cumplimiento de la tarea que le había asignado. Con pluma y tinta, el muchacho había dibujado la bandera negra en el diario de a bordo, dejando su huella permanente en él.


  El barco pirata exhibía sus colores desde la burda; la bandera ondeaba entre el rastro de humo, con su calavera que parecía reír mientras el viento sacudía el sombrío paño. Allá arriba, en el palo mayor del Shadow, había una bandera roja desplegada por el viento del sudoeste. Antes de que ninguno de los hombres que se enfrentaban aquel día hubiese nacido, antes del nacimiento de cualquiera de los hombres que vivían hoy sobre la tierra, el significado de aquella insignia había hecho estremecer a los marineros hasta el tuétano de los huesos: sin piedad. Sin cuartel.


  —¡Señor Davison! —la voz de Dawson rasgó sus labios tensos, impacientes—. Estamos en posición, señor, y el sonido que oye sobre nuestras cabezas es el batir de nuestras velas capeando. ¡Tenemos la proa al viento!


  Davison alzó la vista hacia las velas que crujían, la cubierta todavía inclinada hacia estribor. Tardarían demasiado tiempo antes de que un bordo de través les diese algo de impulso.


  —¿Qué sugiere, señor Dawson? —balbuceó.


  Dawson comentó que, en circunstancias similares, soltaría los palanquines de los cañones y trasladaría a todos los hombres y los cañones a estribor, para contrapesar el barco sobre la quilla. En otras ocasiones, largar un ancla de proa a todo trapo sin duda enderezaría el barco. Había incluso, señaló, quien disparaba los cañones de popa para ganar impulso, pero personalmente no le parecía buena opción.


  —¿Y para mis oídos e intereses, qué sugiere usted, señor Dawson? —le espetó Davison.


  Dawson miró por encima de la barandilla a los piratas. Podía distinguir las formas negras arremolinadas en las cubiertas y los obenques.


  —Saquemos los cañones. Al menos una andanada puede virarnos un poco. Ellos tienen potencia; se están acercando. Dos minutos más, y nos tendrán a tiro, con la mura de proa hacia sus cañones de estribor. —Se enjugó la frente, repentinamente febril—. Ésa es mi sugerencia. Buena suerte, señor.


  —¡Abran las portas de los cañones! —gritó Granger a la cubierta principal, y las tapas de las troneras se abrieron con un bostezo. Los dos cañones de popa estaban siempre fuera. Los cargarían después de la primera andanada, anticipándose a una andanada más cercana.


  Howard corrió desde el alcázar hacia sus artilleros. Echó una fugaz mirada por la borda mientras largaba la escala para los botes. Anderson, desde el esquife, estaba pidiendo que le echasen cabos para acercarlos. Bien. Otras treinta manos y el verdadero teniente. Todo iba bien. Anderson y los demás habían llegado.


  Thomas Howard alcanzó la penumbra de debajo del alcázar a tiempo para oír rodar el hierro ocupando su lugar. Richards, el grumete que atendía al contramaestre, podía quedarse al aire libre junto a los cinco cañones; aunque los estrechos confines de la cabina parecían un puesto más indicado para un hombre joven.


  Se dirigió al número uno, bajando la cabeza para mirar por el pequeño hueco cuadrado que ahora ocupaba la boca del cañón, siguiendo su línea hacia el Shadow. El corazón le latió contra las costillas cuando la imagen descendió y el barco se alzó por encima de su campo de visión. Lo único que se veía ahora por la ventana era el movimiento del mar.


  Una pared de agua, aparentemente a punto de meterse por la tronera en cualquier momento, y luego el barco negro apareció de nuevo, lentamente, como una pluma flotando ante sus ojos.


  Howard se incorporó de golpe.


  —¡Abran fuego!


  La corta mecha de combustión lenta del portafuegos rozó el oído del cañón antes de que terminase de pronunciar estas palabras. Tres jóvenes indios para encender tres cañones por cabeza, y todos los hombres dieron dos saltos hacia atrás.


  La cubierta dio una sacudida. Los obenques se estremecieron. Las manos taparon las orejas a medida que los cañones cobraban vida uno tras otro, volando hacia atrás, con un trueno risueño, amenazando con romper las piernas y brazos que se hubiesen quedado demasiado cerca de las recámaras y cureñas. Luego, agotados y humeantes, fueron alejados de las troneras por los palanquines, que escupían polvo por el cañamazo mientras se tensaban, y acto seguido las batayolas se esforzaron por contenerlos. Sisearon con furia mientras el cuarto hombre les metía la esponja húmeda por la garganta y, entre nubes de humo y ojos irritados, la carga empezó de nuevo.


  En el alcázar, Davison y Granger tosían y braceaban para alejar la nube transportada por el viento. Ya no podían ver el Shadow a través de la cortina de humo pero, allá lejos, entre la niebla, una sucesión de luces naranjas parpadeó silenciosamente en su dirección, nueve, una a una, seguidas por un suave trueno.


  Luego llegó el silbido en el viento, y el silbido se convirtió en aullido. Hasta los hombres que estaban cargando los cañones se detuvieron, todos los ojos miraron al cielo, que pasaba lentamente del negro al azul, justo a tiempo para mostrar el trío de gavias golpeado por tres afortunados disparos. El resto de la gimiente descarga cayó atravesando alguna que otra vela, y sin causar daños, en el mar, lejos, a sotavento, como guijarros.


  —¡Vuelvan a sus cañones! —gritó Howard. La última cortina de humo se disipó como un espectro. Davison alzó su catalejo una vez más hacia la fragata de los piratas, rezando para ver algún desperfecto. Recorrió la obra muerta del barco, con los oídos pitándole. No había ningún agujero. La borda de estribor tocada, había desaparecido una de las barandillas del alcázar. Bien. Un poco de satisfacción. De repente, su cabeza se vio inundada por el grito del teniente Anderson, que corría ya por cubierta después de dejar el esquife.


  —¡Doble carga…! —Anderson se tragó su última palabra—. ¡Están tirando demasiado alto! Pongan doble carga en los cañones. Dupliquen las cuñas y denle por debajo de la línea de flotación. —Bajó su voz respetuosamente para dirigirse al señor Dawson—. Larguen velas, por favor, señor Dawson. Tenemos una buena ceñida, suficiente para alcanzar al menos tres nudos.


  —Sí, señor —suspiró el señor Dawson—, pero a los piratas les encantará que larguemos velas.


  —Nos arriesgaremos para ganar velocidad; ellos tienen las velas largadas y están en la misma bordada, los igualaremos.


  Anderson se dirigió a la cubierta principal, a tiempo para ver los cañones siendo introducidos de nuevo en las troneras para la siguiente andanada.


  —¡Carga doble ahora, señor Howard! —ordenó—. ¡Quiero ver arder la madera! ¡Espere la orden!


  —¡Sí, señor! —Howard se limpió el sudor negro de la frente y entregó a los indios los portafuegos de la tina de combate.


  Davison y Granger compartieron un suspiro entre miradas, relevados ahora por el verdadero teniente. Compartirían el éxito, pero mientras se mantuviesen con vida no conocerían la culpa.


  Anderson había dejado los tres botes por izar, mientras los hombres recién llegados se afanaban en los obenques para subir a soltar las velas. El Starling había ganado su ceñida y los foques del bauprés se hincharon orgullosos.


  El teniente se giró hacia el barco, que ahora se encontraba a trescientas yardas, con su nube de humo verde disipándose, pero todavía tocando una arrogante giga. Estaban casi en paralelo, andana con andana, los piratas ligeramente adelantados, en peligro de cruzarse por la proa del Starling, donde solo sus dos cañones de proa podrían acertarle.


  El teniente Anderson tenía solo unos momentos para tomar una decisión. Podía verla, ver el curso del siguiente cuarto de hora: mantendría su ceñida, pasarían al otro buque, los superarían en la lucha, lado a lado hasta que los piratas se rindiesen ante su mayor tamaño y alcance. O, en una opción más arriesgada, virar a babor, dar la proa del Starling a los cañones enemigos, convirtiéndolo en un objetivo más estrecho, pero mirando directamente hacia ellos. Luego ceñir y aproar hacia su popa, o esperar que se rindiesen. Eran hombres sin disciplina, sin duda les entraría el pánico ante un asalto tan directo.


  Quizás una andanada más y luego decidiría. Tal vez una andanada más los hiciese virar, pues sin duda manejaban torpemente su munición y su pólvora de mala calidad.


  —¡Señor Howard! —Anderson levantó el brazo izquierdo cuando el joven lo miró. Lo bajaría, colocándolo nítidamente al costado, antes de dar la orden de abrir fuego, pero, de pronto, lo distrajo el chasquido de un cañón que llegó demasiado pronto desde la fragata enemiga.


  El ruido era extraño. Los hombres, desplegados en las vergas, asegurando las velas empañicadas en lo alto, compartieron una última mirada angustiada con los soldados de la plataforma, mientras veían y recibían las balas encadenadas que se precipitaban hacia sus cabezas con un antinatural grito que recordaba a una guadaña.


  Bajo sus brazos, las vergas se partieron como telarañas y cayeron del palo cuando el derviche de cadenas hendió los cabos.


  Varios hombres cayeron, envueltos y arrebujados como redes de pesca desechadas en el mar. La cabeza de un soldado salió disparada de sus hombros, y él se tambaleó un momento, con los dedos crispados, horrorizado, tratando de tocar a sus encogidos camaradas, que se alejaron gritando hacia el palo, huyendo de su bulto descabezado hasta que cayó de rodillas sobre la cubierta para seguir dando tumbos.


  El silencio barrió la cubierta después de que el cuerpo del soldado se estrellase en la borda de estribor y fuese a dar a la pasarela. La sangre salía a borbotones de la gruesa arteria en dos lentas olas, luego dejó de brotar.


  Todo el barco contuvo el aliento. Anderson miró hacia las vergas desaparecidas. Las velas seguían colgando. Bajó la vista hacia la extraña visión del soldado, cuyo espinazo blanco como la nieve lo miraba desde el cuello como un ojo impío.


  El teniente Anderson todavía tenía la mano en alto, pero la dejó colgada en el aire mientras desviaba sus ojos del cadáver hacia la música que seguía sonando y sonando en el barco al que se enfrentaban.
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  Peter Sam bajó el catalejo con una extraña sonrisa. Se pasó una mano por la barba pelirroja, tirándose de los pelos, pensativo. Se giró hacia la cubierta.


  —Otra vez, muchachos. ¡Acabemos con ellos! —gritó—. ¡Dadme ese mástil!


  La pequeña banda de músicos estaba en la amura de babor, bajo el alcázar, tocando con regocijo, animando a los artilleros a moverse.


  Bill el Negro pateó a los hombres lentos que encontraba a su paso para que se moviesen más rápido, pues si un artillero cargaba pólvora en un barril caliente sería el fin de todos ellos.


  La primera descarga del Starling había rozado la borda y el alcázar. Había destrozado cuatro de las cabillas de la rueda del timón, y hecho añicos la borda de estribor. No habían perdido a ningún hombre, pero eso podía cambiar muy pronto.


  Peter Sam alzó su catalejo y captó la silueta negra de su oponente haciendo lo propio. Sonrió por debajo del telescopio, y luego dirigió su ojo hacia la popa del barco.


  Había largado dos botes bajo la protección del humo de las calderas. Veintidós de sus más fieros hermanos, apostando a que nadie estaría mirando hacia el mar cuando un barco pirata humeante se cernía sobre ellos. Se había guardado ese as en la manga, heredado de los flibustiers de Tortuga cuando empezaron a salir de la isla para colarse en los barcos mercantes de paso que se habían detenido a comprar la carne asada de los boucaniers. Hasta Devlin se sorprendería de su ingenio.


  Por fin, oyó de nuevo los cañones del Starling. Un mal disparo, sin duda; emplearía el siguiente segundo en agacharse tras la borda del castillo de proa pero, por el momento, mientras el hierro se dirigía hacia ellos con un gemido, no pudo apartar los ojos de la clara visión de la casaca color mostaza que colgaba de las ventanas abiertas de la galería de popa, suspendida de una espada prestada, al parecer haciendo señas a los botes para que fuesen hacia él.


  —Que el demonio me lleve… —susurró. Luego se tiró al suelo a tiempo para sentir la granizada haciendo vibrar su espinazo y sacudiendo el barco hasta casi hacerlo saltar del agua.


  La andanada fue breve. Peter se levantó, tambaleante, agarrándose a la barandilla que había junto al timón. Al mirar hacia la cubierta, todo parecía en orden. Unos cuantos hombres tirados sobre sus espaldas, buscando dónde agarrarse, sacudiéndose la niebla de la cabeza. Se agachó, puso en pie al timonel, y le metió el timón entre las temblorosas manos.


  —¡Bill! —Su grito resonó sobre las cabezas de todos e hizo surgir el rostro de El Negro detrás del trinquete—. ¿Cuáles son los daños?


  Bill el Negro corrió hacia la borda, apartando a los hombres de su camino como si fuesen sacos de trigo.


  —¡Todo bien, Peter! —gritó haciendo bocina con las manos—. Hay agujeros, pero está bien. ¡Todavía se mantendrá a flote!


  —¡Manda cinco hombres al pozo de sentina! —gritó Sam—. ¡Que achiquen todo lo necesario!


  —¡Sí! —Bill el Negro miró la mecha de su portafuegos, luego miró sus cañones preparados para abrir fuego, cargados con trozos de metal y piedras para desgarrar y arrancar miembros y velas, madera y cadenas. Levantó la cabeza hacia el Starling, el humo de su último ataque de ira vagaba hacia el sur desde la proa, ocultando aún más los dos botes llenos de piratas que se acercaban a él. Avanzó torpemente para colocarse entre los cañones número uno y número dos, delante del trinquete.


  —¡Apartaos! —y ocho hombres saltaron hacia atrás—. Ave María, llena eres de gracia… —acercó el portafuegos al fogón del primer cañón y trasladó su brazo ceremoniosamente para hacer lo propio con el segundo cañón—, el Señor es contigo… —Los cañones se encendieron y salieron disparados hacia atrás, luchando con sus palanquines, mientras los hombres saltaban sobre ellos al instante con las esponjas y las cucharas preparadas.


  Bill los esquivó a su paso hacia los dos cañones siguientes, la panorámica más abierta, libre de obenques y aparejo.


  —Bendita tú eres entre todas las mujeres… —la mecha centelleó—, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús… —y disparó el tercer y el cuarto cañón.


  Se detuvo un segundo para ver cómo los primeros disparos llegaban a su destino y partían el mastelero y el juanete de velacho como una espada.


  —Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores… —Prendió los fogones del quinto y el sexto cañón, bajo el aparejo del palo mayor, echando un ojo a la plataforma, donde infantes de marina del Starling se apostaban en las cofas del palo mayor, para verla convertirse en yescas. Los soldados saltaron por los aires; las velas empezaron a ondear, mientras los tentáculos de los estays se retorcían y gemían.


  Miró a los muchachos que estaban bajo el alcázar y les pasó el portafuegos para la ráfaga final de los tres últimos cañones, que arrasarían el palo de mesana y la popa.


  —Ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. —Su última frase se vio ahogada por los tres repentinos golpes de los cañones.


  —¿Nunca te cansas de esa estupidez, Bill? —Un rostro, antaño bronceado y joven, ahora negro y curtido, apareció sin aliento a su lado.


  —Algún día me lo agradecerás, muchacho, hazme caso…, ¡y envía cinco hombres a la sentina! —Bill apartó al hombre para recargar y le gritó a Hartley para que le trajese más de la estupenda pólvora roja portuguesa que tan buenos resultados daba.
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  El capitán John Coxon estaba al lado del capitán Patrick Devlin, hombro con hombro. Desde su estrecho campo de visión, seguían la inquietante escena que tenía lugar ante ellos. La vasta y colorida panorámica, la majestuosidad del Starling avanzando con paso firme hacia el sudoeste, su resplandeciente belleza brutalmente mancillada por los débiles golpes de la hachuela de abordar sobre los cabos del juanete de proa, que se sacudía salvajemente sobre la amura de estribor.


  Habían visto derrumbarse la plataforma de madera negra, haciendo añicos a los soldados como si fueran de cristal, habían visto el juanete caer lentamente, con vergas y todo, la vela todavía empañicada. El estruendo de las vigotas y el aparejo precipitándose sobre la cubierta resonó hasta en la playa.


  Coxon revivía los recuerdos del caos que sin duda tenía lugar ahora en cubierta. El humo y la confusión. Casi cien hombres pendientes ahora únicamente de los oficiales que podía ver desde la playa, aferrándose a un pequeño espacio de orden dentro de la parte de su campo de visión que no estaba cubierta de humo y ruido. Se estremeció, atormentado más por la impotencia que por el dolor de su brazo derecho.


  Devlin compartía la tensión de Coxon. Podía ver la proa del Shadow más allá del Starling, sus mástiles y velas apenas visibles tras los trapos y obenques del otro buque. En la distancia. Inalcanzable.


  Había enviado a sus hombres a la empalizada, a por el arcón con el oro, junto con Gregory y Davies, dejando a los dos capitanes solos en la orilla, asistiendo, impotentes, al drama que tenía lugar ante ellos. Dos capitanes al mando de nada.


  Coxon se tensó de pronto, se alejó del lado de Devlin y echó a correr por la playa, mirando fijamente al Starling.


  Devlin siguió su mirada hacia la popa del Starling. Al principio, no pudo ver el origen del aparente pánico de Coxon. La popa relucía en la luz de la tarde. Las siete ventanas arqueadas estaban abiertas y, de la última, colgaba, como un gallardete dorado, la casaca en sí de Dandon, meciéndose con el viento.


  Lo que preocupaba a Coxon no era la casaca en sí, sino los dos botes llenos de piratas que se acercaban a los cabos que colgaban del pescante que antes guardaba la yola de popa bajo el espejo.


  —Ah —graznó Devlin—, es una pena tener una entrada como ésa abierta a cualquiera.


  Coxon dejó cantar su voz para aliviar el agarrotamiento que sentía en el pecho:


  —Por el amor de Dios, ¿qué hace el imbécil del gabacho ése?


  —Bueno —Devlin se acercó más a su antiguo señor—, me alegra descubrir que no es ningún imbécil. Sin embargo, le apenará saber, John, que tampoco es francés.


  Coxon se giró. Su rostro estaba lívido, sus labios cenicientos, pero no iba a darle más satisfacciones a Devlin.


  —¿Así que es uno de vosotros? —Sacudió la cabeza—. Más tonto yo por haberme fiado de un irlandés. Si se le abre la puerta delantera a uno de vosotros, otro entra por la de atrás. —Se enderezó—. No importa, pirata. No alcanzarán el barco. Vira demasiado bien. Al menos de eso estoy seguro.


  —Por ahora, John, por ahora… —Devlin habló con encantadora reverencia.
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  —¡Mantenedlo alejado, muchachos! —gritó Anderson desde el alcázar a los hombres del contramaestre, que hacían lo que podían por controlar las velas errantes—. ¡Señor Dawson! ¡Muy bien así, nunca más alto!


  La afirmación de Dawson se perdió entre el estruendo de los cañones de Howard en cubierta.


  Anderson comprobó el vuelo de las balas, vio la superficie del mar temblar al caer libres, luego saltó la escala hacia la cubierta principal. Con los pies hundidos en agua y sangre, volvió a gritarle a Granger para que dispusiese los dos cañones del alcázar.


  —¡Apunte a cubierta! —Casi dio un salto al oír el siseo de vapor que estalló a su espalda, mientras las esponjas entraban en los cañones.


  Los hombres que lo rodeaban resplandecían bajo chorros de sudor, las caras negras, el pelo derritiéndoseles cuello abajo, pero se detuvieron para celebrarlo al oír que al menos la mitad de su andanada había dado en el blanco.


  Le dio una palmada en la espalda al hombre que tenía más cerca sin mirarle siquiera a la cara, buscando con los ojos a Davison. Lo vio en el trinquete, intentando organizar el barullo de apagapenoles y velas que colgaba en medio de aquel embrollo. Anderson pasó junto al palo mayor, mientras le ladraba a Davison que gobernase los cañones del castillo de proa y apuntase a la cubierta.


  Miró brevemente al cielo azul, extrañamente apacible, por encima de la vela mayor, ahora moteada por la sangre de los soldados; luego su visión se volvió roja, y luego negra, y algo ensordecedor cayó sobre él.
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  Su mente se despertó. Tenía un mechón de pelo húmedo en la boca, la fuerza del mar entero llenaba sus sentidos. Lentamente, el sonido se fue diluyendo, y sintió la cubierta mojada debajo de su mejilla, olía a cordita y a estopa.


  El mundo empezó a girar de nuevo. Junto a su cabeza pasaban pies corriendo. A su alrededor, los cabos chasqueaban como látigos por el aire.


  Había salido despedido hasta la amura de estribor y yacía en los imbornales, debajo de la red. Se dio la vuelta, se incorporó sobre un codo, sin saber si sería capaz de ponerse en pie, si le faltaba algún miembro.


  El palo mayor había caído sobre la batayola de estribor. Tirado como un borracho, como el árbol de Campeche del que había salido quince años atrás.


  Anderson quedó hipnotizado por su tamaño, gigantesco en su latente poder. Miró con los ojos bien abiertos la extensión de cielo que la ausencia del mástil había revelado sobre la cubierta —sereno, vibrante, azul—, luego vio, helado, cómo la tonelada de vela, perchas y vergas lo volcaba hacia un lado con un ruido como el de una ballena emergiendo: los serpenteantes cabos atrapaban a más y más hombres en su caída.


  La mayoría salieron libres; uno gritó, con la cara rajada como un filete de ternera por un apagapenol. Otro oyó crujir su espalda al golpearse contra la culata de uno de los cañones de estribor, y sus gritos cayeron por la borda con él, envuelto en un cabo.


  Solo quedó un tercio del mástil, alto como un hombre, atravesado en la cubierta, con las entrañas limpias y frescas, en contraste con su piel oscura y gastada.


  El barco se sacudió por el trauma, con un abatimiento suficiente para sacar los cañones de estribor de sus troneras, mientras la tripulación buscaba donde agarrarse.


  Anderson se puso de pie con gran esfuerzo. Sin pensárselo, sacó su arma de servicio para, con igual rapidez, volver a metérsela en el cinto al contemplar el desastre por la borda.


  El mástil se hundía en el agua. Encontró una infantil diversión al descubrir unos cuantos peces azules de excelente tamaño flotando entre sus cabos y velas, luego vio con horror un brazo haciendo lo mismo, todavía cubierto por una manga de camisa.


  Se giró y gritó a tantos hombres como pudo ver:


  —¡Fogoneros a estribor! ¡Suéltenlo, nos está arrastrando! —Y diez hombres provistos de hachas surgieron de la nada, apartando a Anderson a empujones sin mediar palabra. Siguió su camino de retroceso hacia los cañones de babor, y llamó a Howard y Dawson.


  —¿En qué dirección, señor Dawson? —Una neblina de pólvora procedente del mástil fenecido apagó su voz. Dawson se limitó a señalar el barco desde el alcázar, ahora a doscientas yardas de la amura de babor, alejándose de sus cañones. Eso cambiaría en unos momentos, pues el Starling estaba virando, como si hubiese sido idea suya perder el palo mayor para poder maniobrar.


  —¡Señor Howard, dispare mientras viramos! —Luego gritó hacia el castillo de proa—: ¿Señor Davison? ¡Abra fuego cuando esté listo!


  Davison se tocó el sombrero. Tenía dos cañones de nueve libras apuntando directamente a la amura de estribor del Shadow, y seis hombres a su lado para dispararlos. Las ruedas chirriaron cuando los hombres las arrastraron hacia el mejor ángulo para arrasar la cubierta con sus bolsas cargadas de metralla. El portafuegos se alzó, y Davison se apartó cuando los cañones dispararon en dos latidos.
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  —¡Cuerpo a tierra! —gritó Peter Sam al ver el humo que salía del castillo de proa del Starling—. ¡Todos! ¡Rápido! ¡Cuerpo a tierra! —y se tiró en el alcázar.


  Dieciocho libras de metralla caliente cayeron sobre la cubierta. Doscientas balas de plomo salieron aullando del cañón y cayeron silbando sobre los cuerpos de los piratas. En una sucesión ininterrumpida, saltaron astillas de todos y cada uno de los rincones de la cubierta, creando un mundo de polvo, lanzando furiosas yescas a proa y a popa. Volaron por la borda listones. Algunas velas se vieron liberadas y empezaron a gualdrapear con júbilo, buscando algún ojo que azotar.


  La lluvia mortal se detuvo. Robert Hartley se apartó del montón de preciados sacos de pólvora sobre el que se había lanzado, e inmediatamente le lanzó un par a Bill el Negro, que avanzó a rastras hacia sus cañones.


  Peter Sam miró por la borda. El espacio vacío en la medianía de la fragata de su enemigo llevó la frialdad a su corazón. Había visto el fin. La caída del mástil provocaría la rendición de sus oponentes.


  Su placer llegó a su fin con la siguiente andanada contra ellos. De doble carga. El anca de estribor explotó hacia afuera y cayó al mar, y el Shadow se sacudió de dolor, tirando a todos sus hombres al suelo. Devlin se pasaría semanas recogiendo trozos de madera en su cabina si volvía a ella vivo. Pero el Shadow siguió aguantando. Agujereado por encima de su línea de flotación, sus batayolas recubiertas de hierro se sacudieron e hicieron caso omiso de la descarga, las agotadas balas de hierro rodaron, humeantes, por el entrepuente.
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  —Buena andanada, señor Howard —celebró Anderson—. La siguiente que sea igual, por favor. Aún podremos con ellos.


  —Señor Anderson —Dawson apareció a su lado, junto a los cañones—, ¡estamos atascados, señor! ¡Tenemos foques y velas de mesana, pero no podemos ceñir! ¡Estamos atrapados, señor! —Dawson profirió las palabras con la decisión de su deber. Había largado las velas. Había forzado la ceñida. Con el viento tras él todavía podía volar. Ahora lo único que podía hacer era virar.


  Anderson asintió. Entendía. Pero, a buen seguro, el barco pirata había sido agujereado. El Starling había perdido vela, impulso, pero los piratas seguían siendo inferiores en número de cañones. El Starling podía aguantar, resistir, vencer con la sola potencia del fuego.


  Se dirigió al timonel.


  —¡Todo a estribor! —gritó—. ¡Mostrémosles todos los cañones!


  —¡Sí, señor! —gritó el otro en respuesta. Apoyó todo su peso en la rueda del timón, luego cayó sobre cubierta mientras la rueda giraba salvajemente en sentido inverso.


  Todos se giraron al ver la rueda girando libre. El timonel se recompuso y tiró de la rueda con las manos, frunciendo el ceño.


  —¡No responde, señor! ¡Se ha roto el guardín del timón!


  Anderson intentó recordar algún tiro en la popa o el anca que pudiera haber causado tal circunstancia, pero su memoria no le ayudó. Abrió la boca para hablar, pero no encontró palabra alguna; su silencio se vio roto por la siguiente andanada del oscuro barco que se enfrentaba a ellos.


  Los piratas les enviaron su propia metralla desde todos sus cañones. Ametralló la cubierta desde un ángulo mortal, atravesando el cabrestante y la mesana como mil cuchillas, pasando como un látigo junto a sus cabezas para ir a parar sobre al menos seis de los hombres de Howard. Habían cumplido su deber.


  Anderson se incorporó. Los artilleros se agacharon bajo la batayola, hasta que Howard y su cohorte de indios los hicieron levantar, sin prestar atención a los muertos que había a su alrededor mientras volvían a cargar, exhaustos, resbalando en su propio sudor y en su propia sangre.


  El teniente Anderson corrió al alcázar, gritándole a Granger que disparase sus cañones, sin importarle que apuntasen a mar abierto o no. Se lanzó escala arriba. El timonel repitió que el timón no respondía. Anderson dio un brinco hacia el coronamiento de popa para mirar el guardín del timón.


  Sus manos se agarraron a la barandilla, embargadas por el terror, al ver los dos botes extraños, vacíos, las ventanas abiertas del camarote principal, la casaca amarilla colgada de una espada y el guardín cortado.


  Se dio la vuelta. Las palabras salieron de él en un susurro, apenas audibles siquiera para Granger, que estaba a solo unos pies de él junto con sus artilleros.


  —Prepárense para repeler… el abordaje…


  Las puertas del camarote reventaron, brutalmente abiertas por las gargantas rugientes de los piratas. Salieron en tropel como ratas, innumerables, cientos de ellos sin duda, a juzgar por el estruendo de pistolas y el blandir de hachas. Con las espadas todavía colgadas de sus cintos, atacaban a todo el que osase intentar sacar un alfanje.


  Anderson saltó a la barandilla del alcázar.


  —¡Piqueros! ¡A las armas! ¡Repelan el abordaje! —Sacó su pistola y abrió fuego contra la primera camisa que vio.


  Los artilleros que estaban junto al trinquete se lanzaron a coger las picas que descansaban a su alrededor. Se giraron para defenderse de los golpes, y se quedaron pasmados ante los cañones de los mosquetones de los seis piratas, que disparaban desde la cintura para luego bajarlos en un momento y aporrear con sus culatas los cráneos de cualquier hombre que se acercase, con el humo todavía saliendo de los cañones. Avanzaron hacia la proa, gritando, sacando cuchillos y pistolas.


  Pistolas procedentes de todas las naciones, grabadas en honor a hijos, legadas por padres, arrancadas a oficiales muertos, colgaban ahora de sus cuellos atadas a cintas de seda, disparando constantemente a diestro y siniestro.


  Thomas Howard sacó su pistola al tiempo que dos granadas pasaban volando junto a él y caían entre los marineros que rodeaban el trinquete y, con sus mechas chisporroteando alegremente, explotaban en medio del grupo. Alzó su puño armado con un grito, apuntando al gentío que salía de la cabina, solo para ver su brazo detenido por Dandon, que apareció de pronto a su lado.


  Howard tardó un momento en distinguir el rostro entre la horda de tantos otros, hasta que por fin reparó en la sonrisa dorada y el bigote.


  —¡Señor Dandon! ¡Póngase detrás de mí, señor! —Tiró de Dandon con el brazo que tenía libre, solo para ver de nuevo su movimiento interrumpido.


  —No, señor Howard —le espetó Dandon, tirando de él sin su acento francés—. Es mejor que se ponga usted detrás de mí, me atrevo a decir. —Y agarró al muchacho entre sus brazos justo en el momento en que un hacha se levantaba sobre las cabezas de ambos. Los ojos inyectados en sangre del hombre que blandía el hacha miraron a Dandon, sin ver al muchacho; luego desvió su hachazo en la nariz de uno de los indios y prosiguió, dando vueltas como un loco.


  Dandon se metió debajo de la batayola, entre los cañones, agarrando a Howard, que luchaba por soltarse. Atrajo la cabeza del muchacho hacia su pecho, alejándola de la carnicería, y sintió que el cuerpo de Howard se relajaba y temblaba entre sus brazos. No tenía palabras. Todo su mundo estaba patas arriba, lo sabía. Susurró tan gentilmente como su sórdida lengua se lo permitió.


  —Buen chico. Valiente. —Luego Dandon levantó bien la cabeza, asegurándose de que todo el mundo sabía quién era, mientras la sangre fluía a su alrededor.
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  Anderson desenvainó su espada y saltó por encima de la barandilla para aterrizar detrás del palo de mesana. El golpe de sus botas sobre la cubierta atrajo a dos caras enloquecidas hacia él.


  Saltó hacia adelante, atacando a los dos que lo habían visto. Ellos esquivaron sus estocadas una vez, dos, luego cogieron sus armas y dispararon a un tiempo sobre su estómago.


  Retrocedió hasta el mástil, sobre sus propios pasos, cayó resbalando por el palo y miró fijamente la sangre que fluía de su vientre. Sus ojos repararon en la diminuta forma de una araña translúcida que trepaba por su cuerpo. Se la sacudió de encima débilmente. Siguió sacudiendo la mano después de que el hacha se clavase en su frente desde arriba, y los cuerpos se alejaron, sacando su alfanje y olvidándose de él al instante.


  El peso del hachazo enterró la cabeza de Anderson en su pecho, su herida vertía una sopa de sangre sobre su regazo, la diminuta araña, que había escogido un mal camino, se ahogó en la cascada.
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  Peter Sam y Bill estaban juntos en el alcázar, compartiendo un catalejo. Sintieron hervir su sangre al ver la ola pirata levantándose por el combés del barco, hasta que la locura alcanzó el castillo de proa, donde un joven oficial hizo un único y rápido esfuerzo por apuntar un cañón desde la barandilla, solo para ser aplastado por la avalancha que llenaba la cubierta. Vieron las hachas y los alfanjes clavándose una y otra vez.


  Su tripulación se arremolinaba en la batayola del Shadow, protegiendo sus ojos del sol para ver la masacre.


  Entonces llegó un nuevo rugido del mar. Un aullido victorioso de alfanjes alzados y disparos de pistolas, mientras el último miembro de la tripulación del Starling caía y los hermanos piratas se congregaban en torno al grito, y un aullido resonó desde el Shadow como respuesta.


  Habían muerto nueve infantes de marina. Nueve hombres habían caído con las vergas. Trece habían sido heridos o muertos por los cañonazos y la madera. Otros cuarenta y nueve se rindieron o murieron frente a veintidós piratas.


  Dandon se puso en pie, agarrando con firmeza el hombro de Thomas Howard. Lanzó su sombrero al aire y graznó una vez, uniéndose a los gritos de los demás, luego miró la cara aterrada y sucia del joven.


  —Oh, éste será un gran día, señor Howard. —Agarró al muchacho por la barbilla—. Jugamos según las «viejas normas», como usted dijo. —Luego, más bajo añadió—: Solo que usted no las conocía tan bien como pensaba, muchacho, eso es todo.


  CAPÍTULO XIX


  —No se sienta mal, John. —Devlin le dio una palmada en la espalda a Coxon—. No tenía forma de saber que Dandon era mi fidus Achates.


  Coxon le espetó con desdén:


  —¿También te llevaste todos mis libros, Patrick?


  Habían pasado dos horas. El sol ambarino había empezado a derramarse por el horizonte. Los piratas cantaban sus estrofas de burdel mientras sacaban las ruedas de los cañones del Starling y les metían clavos en los fogones. Todo lo que podía tragarse, dispararse o aparejarse había sido llevado al Shadow, donde el lápiz y el papel de Bill tomaban nota de todo. Los supervivientes de la tripulación del Starling eran ahora empleados para lanzar sus pertenencias por la borda del castillo de proa a la cubierta del Shadow, con las cabezas gachas, y las canciones de los piratas llenando sus oídos.


  Peter Sam pisó la isla tras saltar del esquife que lo había llevado hasta la orilla, liberado ahora del fuego y la furia de la tarde y preparado para disfrutar una fresca noche. Le echó un vistazo a John Coxon, no más que una mirada a su brazo ensangrentado, y luego se dirigió a Devlin, con gesto casi amenazante. Agarró el brazo alzado de Devlin y tiró de él efusivamente.


  —Capitán —dijo, como si fuese lo único que había que decir para recapitular tras semanas de separación. Luego miró más allá, al enorme arcón negro que yacía en la playa—. ¿Está ahí, entonces?


  —Sí —suspiró Devlin—. Está ahí. Y es nuestro.


  Peter Sam avanzó hacia el arcón.


  —Teague. —Saludó con un gesto de la cabeza a Dan y también a Hugh Harris, que se apartó un mechón rebelde en respuesta. Se detuvo delante de Gregory y Davies, que se esforzaron por mirar a la agrietada y poderosa cara del timonel, con sus harapos de cuero que, por su aspecto rubicundo, bien podían estar hechos de carne humana—. ¿Estos hombres están muertos, capitán? —ladró a su espalda, llevándose la mano al alfanje.


  —No por ahora, Peter. Déjalos —respondió Devlin. Luego se acercó a Coxon—. John, tenemos que hablar. —No le dio opción, pues agarró a Coxon del brazo y lo alejó consigo—. Ha estado muy callado en este último acto, John. Esta isla era el Edén al salir el sol, sin duda. Ahora apesta a muerte. ¿Qué tiene que decir al respecto?


  Coxon miraba hacia adelante mientras caminaban, su voz sonó monótona.


  —No he pensado en ello —dijo—. Lo que ha pasado ha sido obra tuya. Eso es todo lo que sé. Todo lo que necesito saber.


  —Oh, podía haber terminado de un modo diferente, seamos justos. Yo podría estar meciéndome en la brisa ahora, y usted estaría sosteniendo la soga, y lo cierto es que no le hubiera culpado. —Se detuvo y comprobó si sus hombres podían oírlo antes de acercarse más a Coxon—. Pero piense en esto —siseó—: esos oficiales que le seguían también lo hicieron prisionero. Vinieron a llevarse ese arcón, no a protegerlo. Siguiendo órdenes. Y usted no era parte de su plan. ¿Acaso cree que iba a volver a Londres con ellos o ha contemplado usted otras opciones?


  Coxon se detuvo, miró su barco herido.


  —No tengo opinión sobre su deber.


  —¿Y qué hay del suyo? ¿Qué haría ahora por su preciada Junta?


  Miró compasivamente a Devlin y habló como un obispo:


  —No lo hago por ellos, pirata. Llegará un día en que te des cuenta de eso.


  Devlin hizo girar a Coxon para regresar por el sendero hundido en la arena.


  —Le devolveré su barco, y tendrá que cargar con que le haya perdonado la vida como cortesía personal. Pues es justo que alguien tan noble como usted le cuente al tribunal lo que ha pasado aquí, y solo lamento no poder ver sus caras mientras se lo cuenta. —Ondeó una mano con aire santurrón—. No es necesario que me dé las gracias, John, no pienso aceptarlas. Puede irse.


  Coxon enterró los talones en la arena e hizo retroceder a Devlin un paso.


  —Esto sí vas a oírlo, Patrick. —Acercó la cara—. Escúchame —las comisuras de sus labios estaban blancas de odio—, esté donde esté, cuando tenga noticias de tu captura, haré que me esperen mientras te pudres hasta que yo esté presente para verte colgado. ¡Puedes apostar por eso!


  —De nada, John. —Devlin volvió a agarrarlo del brazo, obligándolo a continuar sendero abajo.


  Coxon gritó ahora, para que todos lo oyesen:


  —¡Escúchame! Un año como mucho. ¡Eso es lo que te queda! ¡Vienen a por ti! ¡Se están redactando sentencias contra todos vosotros cada día! ¡Contra todos los de vuestra clase!


  —¿Un año dice? —Devlin dejó caer el brazo de Coxon y se reunió con sus hermanos—. Hace un par de horas creía que estaba muerto. ¡Mi esperanza de vida ha aumentado más de lo que esperaba!


  Dejó que Coxon se dirigiese a la orilla, contemplando la chalupa y las formas ansiosas de Gregory y Davies. Devlin se reunió con sus hombres, que como moscas merodeaban y miraban con lascivia el arcón.


  —Saciaos con un puñado de monedas, muchachos. El rostro de Luis nunca ha sido más hermoso. —Pasó su mano derecha por el amargo olor de las monedas, cuya música hizo crecer las pupilas de todos los ojos que las miraban.


  —¿Y ahora qué, capitán? —preguntó Peter Sam.


  Devlin dejó las monedas de mala gana.


  —Llevaremos a las damas de vuelta a Providencia. Los buenos muchachos de la Junta de la Armada regresarán a su barco. Que les cuenten a Inglaterra y a sus chupópteros aliados lo que ha pasado con sus arcas.


  —Entonces, ¿no vamos a matarlos a todos? —Hugh Harris expresó su helado lamento.


  —No, muchachos. Creo que les sorprenderá volver a ver a Coxon. —Miró al hombre que estaba junto al bote—. Además, estoy en deuda con él por haberme alimentado todos esos años. —Luego, más bajo, añadió—: Mi propio padre solo me dio bien de comer la noche antes de venderme. —Y se volvió hacia el arcón, enterrando sus pensamientos en las profundidades del oro.


  —El Shadow está en condiciones, capitán —comentó Peter Sam orgulloso—. Will Magnes le ha puesto estopa y madera en todos los agujeros. —A continuación, se puso a recitar la lista de los bienes extraídos de las bodegas del Starling y las reducidas cifras de heridos y muertos.


  —Deberíamos irnos ya —suspiró Devlin—. Dejemos al Lucy en su tumba. Junto con varios más. Hablando de ello, Hugh, ¿hiciste lo que te pedí?


  —Sí, capitán. —Hugh guiñó un ojo y chasqueó la lengua—. Está todo listo. Aunque nuestros colores serán extraños ahora.


  Devlin sonrió. Volvió a acercarse a Coxon y agarró su mano ensangrentada.


  —Me ha alegrado mucho verle, John —dijo—. Le llevaremos de vuelta a su barco si puede soportar ir en el mismo esquife que nosotros.


  —No miento, Patrick. —Su voz sonó suave ahora, como una marta cibelina—. Van a venir. Hay un montón de barcos en las islas. Las colonias, las Américas, son el futuro. Whitehall no habla más que de las ratas del mar y los jacobinos. Esta época llega a su fin.


  Devlin bajó los ojos.


  —Así sea, pues. Y sin duda todos ustedes olvidarán que enseñaron a cada hombre su oficio y cosecharon los beneficios cuando les convino. Pero hoy yo les he superado a todos. Estos hombres me siguen, y no porque me pertenezcan. Váyase, John, antes de que cambie de idea.
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  Mayo dio paso a junio. El bricbarca Bellone arribó a la bahía de la ignota isla, con su tripulación todavía cantando, riendo, con el recuerdo de las noches pasadas en tierra por toda la costa colonial.


  Regresaba para relevar a los centinelas y al vasallo, el capitán Bessette, de sus laboriosos días de ociosa soledad.


  Como el capitán del Bellone había anticipado, tras tantos días de rutina de moscas y sol, ningún vigía advertiría su arribada a la isla. Se acercaron a ella sin ser anunciados. Sin ser siquiera vistos.


  Con un desagrado que crecía con cada movimiento de los remos de la yola, el capitán siguió los inquietos murmullos de su compañía mientras cavilaban sobre el espectro del pecio del bergantín, todavía fresco, acurrucado en el delicado coral.


  El murmullo aumentó cuando pisaron el mosaico de pasos que cubría el sendero que salía de la playa y ningún guardia salió a recibirlos.


  Sacaron sus alfanjes ante la inquietante visión del portón de la empalizada abierto y la bandada de cuervos que atusaban las plumas sobre sus muros, en la torre de vigía, graznando a los extraños que se acercaban.


  El capitán cruzó el umbral, animado por la presión y la urgente curiosidad de los hombres que le seguían. Se hizo a un lado, petrificado, y dejó que los demás pasasen para compartir su consternación. A pesar de su gran número, cada uno de ellos estaba solo. Cada uno emitió su propio juicio sobre lo que veía. Los cuervos graznaron mientras desgarraban y arrancaban la carne.


  Alguien había clavado en el suelo diez postes arrancados de la empalizada, más allá del portón. Sentados, echados hacia adelante como si todavía estuviesen vivos, atados por sus frágiles muñecas, las negras formas desecadas de los que habían sido sus compatriotas estaban amarradas a cada una de las estacas. El más alto de los cadáveres sedentes, todavía vestido con una elegante casaca azul y calzones, colgaba, esquelético y sin ojos, bajo una bandera negra.


  El tétrico diseño, ahora marcado a fuego en sus más fríos recuerdos, volvería sobre ellos años después de aquel día y lugar, cada vez que el hedor de la putrefacción o el regocijo de los gusanos los obligase a recordar la calavera sonriente dibujada en medio de una rosa de los vientos, sobre un par de pistolas en cruz.


  EPÍLOGO


  
    EDICTO REAL


    Jorge R.


    En tanto que hemos sido informados de que varias Personas, Súbditos de Gran Bretaña, han cometido, desde el 24 de junio del año de Nuestro Señor de 1715, diversos actos de Piratería y Robo en Aguas Internacionales, en las Indias Occidentales, o en las cercanías de nuestras Plantaciones, que han ocasionado y pueden ocasionar graves Perjuicios a los Comerciantes de Gran Bretaña, y otros dedicados al comercio en dichos Territorios; y si bien hemos asignado las Fuerzas que hemos juzgado suficientes para suprimir a dichos Piratas, para poner fin a los mismos, hemos considerado adecuado, junto con nuestro Consejo Real, Promulgar este Edicto Real, por el que prometemos, y declaramos, que en el Caso de que, con fecha anterior al 5 de Septiembre del año de Nuestro Señor de 1718, los dichos Piratas se entreguen a una de nuestras Secretarías de Estado en Gran Bretaña o Irlanda, o a cualquiera de los Gobernadores o Vicegobernadores de cualquiera de nuestras Plantaciones de Ultramar, se otorgará a tales Piratas nuestro gracioso Perdón por los actos de Piratería por ellos cometidos antes del 5 de Enero del corriente.


    Y por el presente, ordenamos a todos nuestros Almirantes, Capitanes y demás Oficiales de la Armada, y a todos nuestros Gobernadores y Comandantes de Fuertes, Castillos y demás Lugares de nuestras Plantaciones, y al resto de nuestros Funcionarios, Civiles y Militares, que detengan y arresten a todos aquellos Piratas que se nieguen a entregarse.


    Dictado en nuestra Corte, en Hampton Court, el 5 de Septiembre de 1717, en el cuarto Año de nuestro Reinado. Dios salve al Rey.

  


  El Edicto de Perdón llegó a Providencia en un único barco sin categoría. Tanto el barco como la proclama real fueron capturados por los piratas que reinaban en el lugar, y del capitán y la tripulación del buque inglés jamás se volvió a saber.


  En respuesta, la Corte y el Consejo Real se rascaron la cabeza bajo sus pelucas, preguntándose qué clase de hombres desdeñaba así el perdón y se reía de sus leyes, en un intento por comprender las profundidades de la depravación y la anarquía que ensuciaba las aguas de las Américas y mancillaba la reputación de la nación por todo el mundo, recurrieron a un hombre que consideraban un corsario leal al rey.


  Había navegado alrededor del mundo varias veces. Había viajado con William Dampier, era una autoridad en las desconocidas tierras del sur, y había alcanzado la fama por la famosa historia del náufrago Alexander Selkirk, a quien había encontrado y rescatado.


  Había abordado barcos llenos de tesoros y enviado a incontables enemigos al negro lecho marino. Pirata en todo salvo por el nombre, de no ser por la carpeta marrón que contenía su patente de corso.


  Woodes Rogers aceptó el encargo de convertirse en gobernador de la isla de Providencia. Se inclinó ante el Consejo Real, y se disculpó por el aspecto amarillento que presentaba un lado de su cara, legado permanente de una bala de mosquete que le había arrancado parte de la mejilla y la mandíbula.


  Llevaría el edicto de vuelta a Providencia, y prometió, con otra reverencia, que esta vez no sería tomado tan a la ligera.
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  A John Coxon nunca le había gustado Bristol. Estaba de pie junto a los finos de proa del Milford, la fragata de treinta cañones que ahora capitaneaba siguiendo las órdenes del mismísimo Woodes Rogers, de quien todos sus oficiales desconfiaban, a punto de inspeccionar cada una de las pútridas almas que pisaban su cubierta.


  El mes de abril iniciaba su andadura; había pasado casi un año desde que se había alejado, maltrecho, de la palidez que el Shadow había arrojado sobre él, y un doloroso invierno desde la dolorosa herida de pistola de su antebrazo. La cicatriz blanca marcada en él para siempre por el pirata que lo había enviado a casa, condenado a la vergüenza y al silencio de Whitehall al oír el relato sobre Guinneys y el oro.


  Se había pasado una mañana de lunes ante la junta, sin oro que entregar, con un barco maltrecho y una carnicería de hombres muertos. Había asentido ante cada maldita recriminación, y no había esperado que le devolviesen su espada. Pero la Ley de Piratería estaba ahora vigente y el Edicto de Septiembre había fracasado. El Consejo Real calculaba ahora que había unos tres mil piratas operando solo en las Bahamas, y ya bastaba.


  A Coxon se le ofreció la opción de volver, pues su experiencia era de gran valor, a pesar de sus fracasos. Al menos había regresado con vida, con una insignia de lealtad por sus esfuerzos permanentemente marcada, con forma de estrella, en su antebrazo, y no se había vuelto a mencionar a los jacobinos ni a los Estuardo.


  Solo una vez, sentado ante la mesa de Whitehall, se dirigieron los ojos de Coxon a la ventana para ver las calles de Londres, mientras el Conde de Berkeley le preguntaba, tosiendo, si el capitán Guinneys había mostrado alguna orden que entrase en contradicción con las de Coxon.


  Coxon miró los severos rostros, se pasó una mano por el pelo, y declaró que, hasta donde él tenía conocimiento, el capitán Guinneys había muerto a manos del pirata Devlin durante el ejercicio de su deber, de acuerdo con las órdenes a él entregadas.


  Pero en Bristol había demasiadas posadas para su gusto, y el hedor a cerveza rancia se mezclaba de forma desagradable con el olor a muerte de los negreros que descargaban sus balas de algodón y paquetes de azúcar. Las perchas casi se tocaban en el abarrotado puerto, los perpetuos gritos de las gaviotas resultaban casi ensordecedores, incluso entre la multitud de cubiertas abarrotadas, la urgencia de las cargas y los incesantes martillazos.


  Junto a la pasarela, vio pasar a los hombres que subían a bordo, todos ellos saludándolo y alejándose tan rápido como podían. Los evaluó a todos, distinguiendo a los buenos entre los malos, y separándolos mentalmente al instante. Solo uno de ellos se arrastró hasta él y osó hablar, con un mugriento tricornio rojo clavado en el cráneo.


  —Ah, capitán. —Sonrió, con un efecto inquietante, pues su sonrisa serpenteaba casi dolorosamente sobre una mandíbula izquierda hundida y marcada por una cicatriz—. Es un placer estar a bordo de una fragata de tan buen porte en tan feliz ocasión, gobernado por un hombre de mar como usted.


  Coxon resopló ante la visión del pálido vagabundo que tenía ante sí.


  —¿Qué le pasó en esa mandíbula, marinero? —le preguntó directamente.


  —Bueno, fue al servicio de nuestra buena reina Ana, sin duda una de esas estupendas mañanas como las que sin duda habrá vivido usted mismo hace algún tiempo. Ahora parece que fue hace toda una vida, pero no me ha hecho temer los disparos, capitán, si eso es lo que le inquieta.


  —Vaya abajo, hombre. Y en cuanto a la mandíbula, es algo que tiene en común con el comodoro Rogers. Está usted en buena compañía.


  —Sí, capitán, que tengamos todos buen viaje de vuelta al Caribe. —El hombre se llevó la mano al ala de su tricornio granate y siguió adelante.


  —Entonces, ¿ha estado antes en las islas, marinero? —Coxon se dirigía ahora a la espalda de lo que antaño había sido una elegante casaca de sarga marrón. La casaca se giró.


  —Sí, capitán. Una o dos veces, a buen seguro. —Guiñó un ojo, luego avanzó hacia la escala.


  Coxon hizo una seña, asqueado por el guiño, haciendo que los hombres de las vergas se detuviesen, parando sus agujas a media puntada.


  —¡Quítese ese tricornio de caballero, marinero! —rugió, y el marinero se dio media vuelta, con el sombrero humildemente colocado entre sus manos, y se inclinó dócilmente.


  La voz de Coxon volvió a atronar:


  —¡Los marineros de este barco llevarán sombreros de paja o gorros de lana, señor! ¡Guardará ese sombrero hasta que yo le considere digno de bajar a tierra!


  —Sí, capitán. —Se llevó la mano a su áspero cabello rubio, su pérfida sonrisa afortunadamente ausente—. Le ruego que me disculpe, capitán. —El marinero hizo otra reverencia, al tiempo que se daba la vuelta, metiéndose el sombrero en un bolsillo, y siguió su camino.


  En cuanto estuvo abajo, volvió a calarse el oscuro sombrero rojo. Contempló los fríos rostros de sus compañeros mirándolo en la penumbra y lanzó su petate de lona, que fue a parar a algún lugar entre las mesas.


  —¡Buenos días, muchachos! —Sonrió—. Me llamo Seth Toombs, encantado de conoceros. ¿No es un día estupendo para poner rumbo a Providencia?


  Y mientras palmeaba las espaldas de sus compañeros de tripulación, casi olvidó la sorda punzada de dolor que perseguía a su mandíbula desde la noche en que Valentim Mendes la había atravesado con una bala.


  Regresaba. Volvía a las islas y a su mundo. En busca del hombre que le había robado su barco y su tripulación, en busca del hombre que lo había dado por muerto.


  Volvía tan feliz como el perro que, alegremente, se come su propio vómito.


  NOTA DEL AUTOR


  La mayor parte de lo que acaba de leer (o está a punto de leer si está hojeando el final del libro) es cierto. Permítame repetir la parte principal de la frase: «la mayor parte de lo que acaba de leer es cierto».


  La historia tiene lugar en lo que la Historia ha dado en llamar el crepúsculo de la Época Dorada de la Piratería, el primer cuarto del sigloXVIII. Las grandes guerras entre las potencias europeas, las mismas que habían dado lugar a la Época Dorada, habían terminado. Con la paz (si bien limitada), los victoriosos se dedicaron al pillaje y el latrocinio de las islas de las Antillas y de cualquier otra parte de América sobre la que lograron poner sus manos.


  Espoleados por el debilitamiento del dominio español en las Américas, una oleada de miles de inmigrantes de Escocia, Irlanda y Francia comenzó a llegar al Nuevo Mundo, en lugar del lento goteo de burgueses y esperanzados peregrinos de los cincuenta conflictivos años anteriores. Fue esta explosión de la inmigración al Nuevo Mundo, y el comercio que conllevó, la que lo convirtió en un paraíso para los piratas que empezaron a surgir al final de las guerras.


  Si bien los piratas han existido desde que el ser humano comenzó a navegar, y todavía existen, es este período de la piratería del Caribe el que se ha convertido en símbolo de la piratería para el mundo moderno. Estos marinos errantes son los que inspiraron la creación de Patrick Devlin y sus hombres.


  Éste no es el lugar adecuado para hablar en profundidad de la historia de la piratería, pero espero que sirva para que el lector poco familiarizado con la materia desee saber más. Para quienes sí están familiarizados con el tema, hay abundantes referencias en la novela que provocarán en ellos asentimientos de complicidad y una pista sobre lo que sucederá más tarde. A ellos dedico un guiño desde estas páginas.


  Nunca ha sido mi intención escribir un manual de navegación. Éste es, ante todo, un relato de aventuras, y quería que los aspectos relativos a la navegación resultasen lo más accesibles posible sin provocar el rechazo del lector. Puede pegarle una patada al libro por otras razones, pero espero que no porque no pueda seguir el desarrollo de la acción. No obstante, a los inspectores de la autenticidad, me gustaría aclararles un par de cosas antes de que me empiecen a llegar cartas al respecto.


  Los barcos: en la época en que se sitúa la historia, la mayoría de los barcos todavía empleaban pinzote, los más grandes, y timón de caña, los más pequeños. La rueda de timón llevaba unos diez años utilizándose, pero su uso no era habitual. El Lucy cuenta con ambos, por supuesto, pero el motivo por el que doté al Shadow y al Starling de ruedas de timón fue para facilitar la imagen en la mente del lector. Por otra parte, a diferencia de las ruedas de timón de los barcos modernos, que actúan como el volante de un coche, en la Era de la Vela, cuando la rueda giraba hacia la izquierda, el barco viraba a la derecha, y el grito «¡Todo a babor!» era una orden para que el timonel girase la rueda hacia babor y, por tanto, el barco a estribor. Confuso, ¿verdad? Por esta razón, para dejarlo más claro, cuando nuestros héroes gritan «¡Todo a babor!», el barco vira a la izquierda. Confíe en mí. Ni siquiera voy a mencionar el hecho de que la mayoría de los virajes los gobernaban las velas, lo prometo.


  Aparte de estas indiscreciones, la mayor parte de lo relatado es cierto, como prometí al inicio de esta nota. He respetado las armas, métodos y espíritu de estos hombres como entiendo que eran.


  Antaño se creía producto de la imaginación de los biógrafos de los piratas del sigloXVIII que estos furiosos y borrachines misántropos tuviesen códigos de honor y conducta con los que gestionaban sus democráticas tripulaciones, hasta que empezaron a surgir pruebas que confirmaban tal dato. Incluso los tesoros enterrados, uno de los mitos piratas más románticos, se están descubriendo poco a poco, gracias a la deforestación, las exploraciones petrolíferas y la creación de complejos vacacionales en las costas de América Central y Sudamérica.


  No obstante, el oro de Devlin no está enterrado. El depósito de oro que se describe en la historia es ficticio, pero existen numerosas evidencias históricas que nos permiten suponer que los gobiernos ocultaban grandes cantidades de oro por todas las Américas para financiar sus diversos ejércitos. Las leyendas sobre estos tesoros ocultos siguen inspirando a los cazatesoros en la actualidad.


  En este sentido, y como estoy seguro de que se estará preguntando cuánto se han enriquecido Patrick Devlin y sus hombres en esta aventura, puedo decir que abandonan la isla con lo equivalente a aproximadamente un millón de euros actuales. Pero no se detendrán ahí. Una vez más, puede confiar en mí al respecto.


  Mark Keating, mayo de 2009
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    MARK KEATING (Enfield, Gran Bretaña).


    Es un nuevo autor de ficción histórica, cuya primera novela «The Devlin Pirate», fue publicada en febrero de 2010. Se basa en la riqueza de los cuentos de la edad de oro de la piratería del Caribe, haciendo énfasis en la aventura y la precisión.

  


  NOTAS


  
    [1] Se refiere al célebre pirata de la época Charles Vane (1689-1721). (N. de la T.) <<

  


  
    [2] Canción marinera tradicional, cuya letra puede traducirse como sigue: «No era más que carne podrida y pan con gorgojos / Déjala, Johnny, dejalá / “Comerás o morirás de hambre”, dijo el viejo / y es hora de que la dejemos». El ente femenino al que alude la canción es un barco, puesto que en inglés es habitual referirse a los buques en femenino (N. de la T.) <<

  


  
    [3] Los Hongs eran grandes casas comerciales chinas, con gran influencia en la economía de la zona. (N. de la T.) <<

  


  
    [4] Se refiere al ya citado conde de Mar, John Erskine (1675-1732), jacobino escocés. (N. de la T.) <<

  


  
    [5] Canción marinera tradicional, cuya letra dice, literalmente: «Oh, me llamaban capitán Kidd, cuando navegaba, cuando navegaba / Oh, me llamaban capitán Kidd cuando navegaba. / Oh, me llamaban capitán Kidd y las leyes de Dios / incumplí. Y bien ruin fui / cuando navegaba». (N. de la T.) <<

  


  
    [6] Canción tradicional: «Oh, tengo una casa. / Y un poco de tierra, / y tengo una hija que estará a tus órdenes, / si la hundes en esas aguas solitarias, / si la hundes en esas aguas solitarias…». (N. de la T.) <<
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